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S E C C I O N  C I E N T I F I C A .  

H E leído con la atención que merecen 
los brillantes artículos publicados 

en los periódicos "La Cniversidad7' y el 
"Repertorio SalvadoreBo," con el título 
que da principio á estas líneas, por los 
seíiores doctores don Esteban Castro y 
don Cnniilo Escobar, en que &te refuta 
la opinión del primero, solre que es ne- 
cesario cliie la iinportación esceda á la 
exportación para que gane un país. 

Conocedor de mi incapacidad he va- 
cilado al preteiider tomar parte en una 
cnestihn sostenida contradictoriaineilte 
por dos personas tan ilustradas como 
las referidas, pero el amor que le profe- 
so á la cieiicia me induce iL ello, y ésto 
me servirá de disculpa. 

Siendo las naciones un conjunto de 
honibrcs qiie se reunen para eoiisegnir 
su felicidad, ticnen muclras iiecesidiides 
que satisfacer, unas relativas ii la vida 
material y otras á la del espíritu ; pero 
como no todos los países producen los 
objetos indispensables para mitigar di- 
chas necesidades, se ha originado de allí 
el cambio de los prodiictos, csa comu- 
nicación constante de todos los pueblos, 
en cumplimiento de la ley ineludible de 
la sociabilidad universal. 

La iinportacicín y exportiteión de los 
productos son la realización del cambio, 
que se verifica entre distintas partes del 
~niindo ; y como In íiltima consiste en 
la extraccihi de !o que sobra y la pri- 
mera en la introducción de lo que falta, 
es claro que los friitos exsrnidos deben 
tener un precio inferior aJ de los otros, 

por ser éstos más escasos, tener más de- 
manda y por consiguierite niás consu- 
1110. 

Si lo primero excede fi lo segundo, 
dice el seiior Doctor Escobar, no podrii 
progresar el país, caminará á su rnina, 
como el empleado t~ comerciante que 
gasta mhs de lo que gana." Si lo es- 
portado exce& ri lo importado, digo yo,, 
el país caminará ii su mina ; porque "es- 
tarh en las misinas condiciones de un 
receptáculo qne deja salir m&s dgua que 
In que recibe de la fnente ": tiene que 
sacar mayor cantidad que la que le en- 
tra, y cs fuera de duda que pierde cl 
que da nihs de lo que recibe en cambio. 
Si la República envía tres millones de 
prsos y trae solamente dos inillones, ha 
perdido un millón, lo qiie efectuándose 
conshiiteinente la conduciría 6, un esta- 
do Iamentnble de completa miseria. Lc 
siiccdería lo que al comerciiinte qiie ven- 
diera las inereaderías 5 incnor precio 
q w  el qnc las hztbia comprado. 

El exceso de eñportacicíii puede ilc- 
pender de dos circiinstancias : por iio 
halicr tenido demanda los art,ículos re- 
iriitidos, ó porque los recibidos han si- 
do reaJizados á m k  bajos precios, y en 
ambos casos, siendo !a esportwióri nla- 
yor que la irnporti~eión, se ha perdido 
en vez de haberse ganado. Pero se ale- 
gar& yue puede suceder que lo exports 
do haya tenit!o mayor prerio que lo ir-- 
traducido, 3- que se haya dejado el sc- 
brmtc cn el extranjero, nias aun en e s  
te caso no se ha ganado, porque el cn- 
pita1 que debiera emplearse en prove- 
dio propio, ha ído á contribnir al dc- 
senvolvirniento de la actividad de otrcs 
pueblos. El lieclio solo de haber deja. 
do los coiiieroiantes los capitales en 103 
mercados clcl cxterioi., deinuestra de 
una manera inequívoca cl atraso de la 
nación, cuyas nccesidi~des son tan exi- 
guas y su (lesiirrollo tan limitado, que 
no tiene en qué ein1)lear aquellos ageri- 
tes dc la industria, pues cn cuanto mhc 
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se civiliza e! hombre, sc extiende11 pro- 
gresis-aineiite sus necesidades, sicndo 
&tns cl iiióril poderoso del adeliinta- 
iriieiito hnniano. 

Suponiendo que los Almpdos, 316ili- 
cos, 1iigenieros, Coii:crciaiitcs, &, aquí 
en el Salvador, traliajiiian de la iriisma 
manera que en la actualidacl, pero to- 
dos se cuhriernn col1 pides, coilio en los 
tiempos priinitivos, no se introduciría 
niiiigniia clase de gbiicros ni (!e objetos 
de 1cjo : 10 c sp r t ado  sería eiitoiiccs 
iriayor que lo iiill)oi~ti~r!o ; yero iic se S<!- 

tisfaría la iier:ceid:d del giisto, 1;: i i~cv-  
biclad ~~stjlti(la, il!dispens:ili!t~ ptiSa tic- 
s2in( k!r his f ~ c d t u d e s  artísticas de los 
iiidi\ idiioh, que tanto c.ontri?)ii>-en ú la 
~ i d i z ~ < ' i ó l l  C!C las so~icdade~.  1'(.r0 SC 
dirh que niii~qizc no sc i8trodnjer.a~ los 
ohjetos rcfericlos, se iniportnría ciincro, 
más eii t t l  c:iso tainpoco se Iiabría ga- 
nado, porqiie el euiriciito de nioiictario 
disniinuiiia el precio dc k t d  y subiría 
el de los otros urodiictos. 

Ahora bien, es ixa wrdad reconoci- 
da en Econoiriía política, quc el ci.&lito, 
c.do es, la confi;:iiza de (;ue gozan les 
personas, constituye iin cqi tal ,  siipc- 
rior por iiiuclias circuiis?;incias tí los o- 
tros. Si se introdiiwn, pv,m, nier:Ge- 
lías al credito, sin que los iil-iportnc!or(~s 
liayau sacado riada, 110 cabe cliic!:i que 
he ganado el país, porqiie sin iiinglíii 
esfuerzo inntciial Iia traído productos 
con q w  s~t isfaccr  sus necesidades. De 
lo que se deduce que cuando la iinpnr- 
tziribn excede 5 la exportación, c$ país 
gan.:, como acertadaniente afii-ma mi 
ilustrado maestro el seiior Doctor Cas- . 
tro. 

Agrega el sceñor Doctor Escobar qiie 
" si el principio del seiior Doctor Castro 
fuera cicrto, la irnyortación sin la ex- 
portación sería el colmo Wel progreso 
del país.'' Si pudiera conseguirse la 
existencia de la una sin la otra, mc pa- 
rece que no habría clificultnd en acep- 
ta r  este principio. Digo si pudiera con- 
segiiirse, porque Dios ha unido de tal 
suerte á los pueblos de la tierra, que to- 
dos se hallan sujetos á la ley de la soii- 
daridad huinana, en xirtud de la cual 
los linos dependen de los otros, al @a- 
do deque cuando las cosechas son ma- 
las en alguna nación, las demás sufren, 
por la subida del precio de los produc- 
tos, á causa de la falta de competencia. 
Es ds  ley ilatiird, por lo t m d o  el cam- 

bio de los frutos, que se rcaliza en 1: 
diferciltcs porcioiics del globo. 

Dadc; el caso ¿le quc los coincrciantt 
gozasen de una confiaiiza gmiide en i 
cxtraiijero, y que de allá les en~iase  
lo que hace falta, sin que tixvk~seu. qu 
rcniitir su eqiuvaleiite, este país, qu 
liabia trocado sil cr6ditupor los objeto 
que le faltaban, t ime que gniiar, yue 
todo lo qiie debía extraer lo dedica 
desarrollar su actividad c:i todos su 
ramos, A dar, como Iie dicho anterior 
ineiite, poderoso irriyulso ii las induq 
trias, iriejorando las ~ í a s  de noiiiunica 
cióii, ejeciitiinclo. en fin, todos aquclloi 
:ictos que indican el progrc.so (le la sc 
ciedad. 

Si el priiicjpio dcl seiior Doctor Esco 
lmr fiicw cierto, la esportt~cibri sin li; 
iinport;icií,ii sc ría el colmo del p r o p .  
so ; 1xro faci1ii;eiite se coniprcnde qnc 
si por cles&:.ncii~ siiccdicr~t Csto, cl paík 
se liiiildiria e~ In iiiás csyantosa riiina, 
ya que sus fiicrzns se agotarían coin- 
plctaiiiciitc. Aileiiihs, iio 1i:iy iiacií>n 
que piitdn I~astarsc a 4  inisnia, y inciios 
podría mi purblo aliriieiitm ií los otros : 
los invcutos íitilcs sozi olmis que exigen 
el concurso dc la Ininli!~iidad. y el p í s  
q i ~ c  riada introdujera no ;ictelantaria 
nunca, viviría iiiio viílz~ ~ui::ldo I ~ S  CS- 

tacioiiaiia, sino sueuziibia pronto. La 
China, que periiiaricvió, niuclio tiempo 
cncerracls deiitro de su$ niurallas, ais- 
lada del resto del iiiiiudo, ti pesar de 
que si cs vwdiid que no introducía iiin- 
g m a  cosa, t~lnpoco exporta1,a .lo que 
producía, no recibió los beneficios de la 
civilización. 

El error principal, perruítaseme que 
lo diga, de los que opinan que es m6a 
favorable á un pnís que la exportación 
exceda h la iinportación, consiste en 
creer que se coiisunie todo lo que se in- 
troduce, es decir, se destruye, como lo 
deja enterider el señor Doctor Escobar, 
cuando se expresa del modo siguiente : 

Cada país pide lo que no tiene y da lo 
que no puede consumir ; si pide más de 
lo quele sobra, comprometeráel capital ; 
mendigará frutos de otras partes para 

agar, y á la larga, quedará reducido á 
fa miseria ; porque tendrá que sacar su 
numerario para comprar esos frutos 6 
su equivalente en letras á otros países 
más inteligentes y trabajadores que el 
nuestro." " Nuestra República está en 
condiciones conierciales bastante f avo- 
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rahles, como lo prueba el esceso de es- 
portación sobre !a, iniportacidn ; por es- 
t a  diferencia se ve qiic pide menos de 
lo clne produce, que y m n  wccís de lo ytie 
coustc,ue y cpc tiene actualincnte un so- 
brante quc vende por dinero, efectos de 
las otras Rep&blicas del Sur y de Ceii- 
tro-Aiiiérica, cuyo valor constituye fon- 
dos con que p~iedc hacer transacciones 
nuestro comercio en .plazas exteriores." 
Pero no es cierto que todo lo que sc ini- 
porta ~ 1 3  consunie, por que hay objetos 
qiie no son simples productos, silió que 
forman lo que se 1laiii:in capitales per- 
manentes, productos destinados á pro- 
dncir ; y así ~-einos que sc traen niáqui- 
iias, inslrumentos apropiados al tralia- 
50. qnc- fmilitaii la zplicacih dc las fa- 
cultades Liuinaiias y hiiccii rnás lmefi- 
ciosn la l~rodim~iói?, con nieiios csf'uer- 
zo de p ; i~ t e  del Iionihrc. 

21 xeiior D:.. Escoiur tan11 A'T niuiii- 
fiesta: quc " l:2 p':'i.dicli~ qiic el comexio 
s1ifi.e por la deprcsií,ii del precio de 
iiueslros frutos no es niAs quc ap:ireil- 
te : 110rcp.r 5 las 111cre;ldc~ías iniporttl- 
das se carga todo l o  qiie ciwstaii, in5s 
la gaii:iiiciil, y d con~nnicloi. compr:] 
~)rol)orcioilnlii1~11t~~ al prceio en q i ~ t  ven- 
di6 sus productos." L t c ~ ?  de :rcuerdo 
en que l ~ ~ c d c  suculcr cluc la ckpresitin 
del precio de los friitos nncioiiales sea 
üparente para el conicrcio, pero no que 
lo sea para la iiación toda, porque si los 
artículos que se sacan tienen poca de- 
manda, 1m co~~sumidorcs conlpral? más 
caro cuanto necesitnii, y lo quc podrían 
destinar i otras ilegocii~ciones, en el 
casc de que la veiitil de los Priitos ex- 
portados fuese á iiIilgor pi.ccio en el ex- 
nxnjcro, lo emplean esclusivameiite en 
iina sola cosa. 

Ne  parece que deinostrado queda que 
cuando la iniportaci6n es mayor que la 
export,acióii el país gms, y que el exce- 
so de ncluelln, en consecueucia, indica 
progreso. 

San -Vicente, Setiembre de 1898. 

,Vernoria sobre eZ Crdenrlario Egip-  
cio, 7~0r Sant ia20  I. Barbercna. 

9. "So tenían los egipcios, dice el 
seiior Pujo1 en su excelente coiupendio 
de Historia Universal, era fija sino que 
contaban por la duración de cada -rei- 
nedo y por los reinados y diiiastías, pe- 
ro si esto presenta una dificultad, eii 
cambio dií idea dc l a  grandcza aiitiqiií- 
sinla de Egipto, el hccho do que al cons- 
truir monumentos conservaclos hoy y 
que iio ciieztan menos clc cil.atro mil y 
quinientos nilos, ya los revistieron de 
todos los accesorios de una cultura vi- 
gorosa rex-c!adora de iin cstndo moral 
adulto". (*) 

.llI!ts t nvk  C1a:idio Toloineo, 4 fin de 
arreglar 5i una serie continna de aiíos 
egipcios las obsen-aciones astaronói;zi- 
cas dc diferentes bpocas y lugares, que 
pudo recoger. forn~d iin cuadro 6 lista 
ci.oilolí,pica quc contiene las fechas del 
üdvenin~ii.nto al trouo de los soberanos 
asirios, medas, persas, gricyos y ronla- 
nos, que desde Nabonassnr hasta Anto- 
nino dominaron cii Babilonia : este cii iz-  

dro se conoce con el iioinbre de Cmoll 
de los m ~ e s .  Está construido el Canon 
en años egipcios vagos, y cn 61 se atri- 
buye 9 cada soberano el a i ~ o  eutcro en 
que principió á reinar, cual si hubiera 
subido al trono el 11 de Thot. Hé  aquí 
el cuadro : 

Sobermos ssirios Año da1 adveui- 
y medas tuieuto. 

Nabonassv ................... 1 
-Nadie ......................... 15 
Coziro y Poro. .  ........ ---. . . .  17 
Juges ... ---. ... : .............. 22 

............... Mardocempal .--, 27 
Arciano . . . . . . . . . -- . . . . . . . .  39 

...... Primer interregno. . . .  - - - -  4.? 
. . . - - -- .  . . . . . . . .  Belibo.. ---. 46 

...................... Ayronadío 49 
. .  Rigebelo .---.. . . . . . . . . . . . . . .  55 

iMesessiiinordac.. .....--......... 56 

(") Fué niiicho ntBs tarde, qiie so iiit,rudi~ju 
el uso de la era do Filipo 6 de loa Ldgidas y de 
la Acciaca. En ,el teu.0 nos referinios ii, loe 
tiempns autiguos, y á la era qiie devpufs esta- 
ble& Tolomeo cou su Canun. 



So1;eranos asirios Ano del adveiii- 
y inedns. miento. 

Segundo interregno,. ............ 60 
Assaradino.. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  GS 
Saosduqueo.. ................... S1 
Quiniladan.. . . . . . . . . . .  .--. ...... 101 
Sabopolassar .................... 123 
Nabocolasshr ................... 144 
Iluarodam ..................... 157 
Niricossolassar.. ................ 189 
Nabonadio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  193 

Soberanos persas. 

Ciro .......... ... 
Can~bises ............ 
Darío 1 . .  .......... 
Jerges .............. 
Artajerges 1.. ...... 
Dmío 11.. .......... 
Srtajerges 11.. ...... 
oco ................. 
Arogo ..... - - ........ 
Darío 111. ........... 
Alejauclro de Macedonia 

Suterauos grZegos. 

Filipo de Aridea.. . . .  
Alejandro Ego ...... 
Tolomeo Lago ...... 
Toloiueo Filadelfo. ... 
Tolomeo Evergetcs 1.. 
Tolomeo Filopator ..... 
Tolomeo Epifano. - - . 
Tolomeo Filometor ... 
Tolomeo Evergetes 11 
Tolomeo Soter ...... 
Dionisio . . . . . . . . . . .  
Cleopatra .......... 

Soberaiios rUinauos. 
Augnst,o ............. 
Tiberio. ........... 
Cayo C~lígiilil. ...... 
Claudio . . . . . . . . . . . .  
Xerón .............. 

qia,uo. --...... Vespa, ' 
Tito. ................ 
Domiciario . . . . . . . .  
Yerva . . . . . . . . .  - - - . 
Traj.mo. .... - - . . . .  
Adriano . - - . . . . .  - - - 
Antoniiio ........... 

El lo de Thot del año 1 coiiiienza 6 
medio día verdadero de Alejandría, se- 
gún la opinióu de Ideler, Biot y otros 
cronólogcs, (á medio día medio según 
Laplace), que es la más aceptade. 

Ahora bien; scgíiu el Almageste (Lik. 
I r  páj. 243. ediei6n de Elalma) el a80 
27 de Nabonosar, 2" de Marcloceinpal, 
se observó en Bahilonia la noche del 
día 29 al 30 del ines de Thot, uu eclipse 
total de Lnna, cuyo medio tuvo lugar 
A 3 horas equinoxiales y 4 antes de me- 
dia noche (tiempo de Alelandría) (") 

Siendo la hora posterior á medio día, 
el fenómeno tuvo lugar en el día astro- 
nómico de la misma fecha: así es que 
puede escribirse así : 

ABo 27 de Xabonassar, día 29 del mes 
Thot, á 8h. 40m. 
Esta fecha correspond'e szgún los cro- 
nólogos á esta otra 

Año bisiesto del Período Juliano 3993, 
día 19 de Marzo á Sh. 40m. p. m. 6 sea 
19 de Marzo de Y993 á Oh. 44m. p. m. 
de San Salvador. 

Para demostrar esta concordai~cia bas- 
ta conoccr, segíin las tablas astronó- 
micas, el lugar del Sol y de la Liina en 
nqnclla fecha, y calcular el eclipse, por  
cuyo medio se cncoiitraría un resultado 
aproxiniado en los líniitcs que pnede es- 
perarse de la observación enldaica y de 
la rcdiicrióii hcehil por Toloiiico a1 me- 
ridiano de Alejandría. Calculaiido por 
medio de las talslas moclrriias los luga- 
res medios del Sol y de la Luna en 1s 
4pocn de Sal)onns;ir, se cncneiitran para 
la tlistaiiciii, a11g ;lar de estos astros (c - o = 2 signos, 110 301 33'' 
üegíiii Tolonieo 2 .. 11 37 00 

Diferencia 53 33 
Pero para fincs piirairiente crouológi- 

cos se puede comprobar la anterior con- 
cordancia por medio de las '.Tablas pa- 
ra calcular lns zjzigias" de Mr. Large- 
tenii. Ernplcsndo esas tablas se en- 
curntra qiic la oposición verdadera ocu- 
rrió liacia las 11 h. 431n. a. ni. (de S. Sal- 
vador : de modo q w  solo habría iin error 
de una hora. imputable li diversas cau- 
sas. 

El año 3993 cl( ! P~r íodo Juiiano co- 
rresponde, conio s:il)ido, al aiio 721 de 
la Era Cristiana. Con este drito, y al- 
gunos pasajes cle los aiitig~ios escrito- 
res, cspeeialmentc de Censorino, se ha 
remontado al origen de la era. cuyo ori- 
gen se ha fijado en el ini4rcoles ZG de 

( * )  111 d í a  civil q i p c i o  comeitzaún u1 snlir el 
Sol.  mtn8 pura  los cómpirtos auiro~~ó~i t icoa  tu?Jlaba 
Tolo~ileo, co?~to los a s l ~ ~ h o m o a  moderlios, pcr ori- 
gen el medio día. 
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Febrero del niio .Juliano 747 antes de C. 
rí medio día verdadero en Alejaiitlría. 

Parece que la era dc Xabonasar en 
Egipto. lo misino cluc la de las Oliinpia- 
das eri Grecia, 11i!iica fueron de iiso ci- 
vil : l ; ~  primera fné principalrtiente usa- 
da 1)or los astrónoinos y 111 segunda por 
los ListoriadoFes. 

Delmlwe en sil Asfro)iouzía feo'ricu y 
pr(ícticc1 (Ton10 III), Ideler en su Mu- 
?tual de C'1moloqia illetenzcíiicn, Biot en 
su Restr meit de Cronologirt Astronómicu, 
y otros autores, traen tablas dc concor- 
dancia entre el año vago egipcio y el 
juliano; yero creo que es preferible 
aplicar las siguientes fhrmulas para 
convertir aiios de Nabonasar en años 
julianos y vice-versa. (*) 

Sea E el año egipcio de la era de Na- 
bonasar, J el aiio jiiliano de la era cris- 
tiana; (1 1% fecha anual egipcia, cs de- 
cir el número de días desde el 1" de 
Thot hasta el día dado, y f la fecha 
anual jiiliatm. Para pasar de los años 
egipcios á los aiios julianos se hay' J USO 

de las signientes exprcsioncs : 

Según que el resí- 
duo i. sea igual ó 
iiiilym que uno de 
los números 0,365, 

(4) Si sL 748 748 - S = J 
,, s í 7 1 7  - 747 -b s = J 

( 5 )  r- o =f S e g h  que r sea igual 1 1- 365 =f 6 mayor que uno de los 
Y- 730 =f 1 niimeros 0, 365, 730, 
r-1095=f) 1095. 

:ara resolver el problema inverso, es 
decir pasar de J y f a E y d, se emplea- 
rán estas otras : 

Según que J sea ante- 
rior 6 posterior B la 
venida de Cristo. 

( 2 )  pl= x 365 +300+f = q1 
(se desprecia el resi- 

(3) ( P ' + ' ) ~ = ~ '  duo, si lo hubiere) 

[ * ]  Como el ano vago solo fu6 usado por lo6 
antigiios, he creido conveniente hacer la com- 
paración directamente con el juliano y no con 
el gregoriano. 

En ambos casos téngase presente que 
si resulta O para fecha aiiiial, corres- 
ponde al ultimo día del aiio anterior. 

Encontrada la fecha anual egipcia es 
muy fácil determillar el día y mes 6 que 
corresponde, pues basta dividir por 30, 
el cuociente son los meses pasados y el 
residuo el clía del mes corriente; pero 
cuando se trata de pasar de una fecha 
anual juliana á la fecha mensiial corres- 
pondiente, debe el calculador fijarse en 
si el ano es ó no bisiesto, y tener en 
cuenta la duración de los meses jidianos, 
que es la misma que usamos en el gre- 
goriano. Solo resta recordar la regla 
para conocer si es bisiesto un año ju- 
liano. Es la siguiente : 

Antes de C. Quítese 1 al aiio juliano, 
divídanse por cuatro las decenas y uni- 
dades clel resto. Si la divisih es exacta 
el aiio es bisiesto y común en el caso 
contrario. 

Después de C. Si las dos iíltimas ci- 
fras del aiio forniaii un todo divisible 
por 4, el a i ~ o  es bisiesto, y comíin en el 
caso contrario. 

f Co~tti~~zi¿irÚ.) 

DISCURSO 
proii~inciado por el Dr. Frnnrieco Xnrtiiisz Snbrrs. en 

la r r l ah  que 8c di6 en  *:tu Vicente el 15 de Getiem- 
bru Último. 

Señores : 

E L espíritu humano se hallaba cubier- 
to de nk'gra sombra : la razón no pa- 

recía el destello de Dios, porque no era 
libre para buscar los senderos del bien 
y la verdad : el hombre, el ser más no- 
ble de cuantos habitan la tierra, era 
considerado como cosa destinada 6 la 
servidumbre, pues la esclavitud se con- 
ceptuaba conforme á la naturaleza, se- 
gún las ideas de aquellos nefandos tiem- 
pos. 

El  mártir de la humanidad había se- 
llado con su sangre los derechos nat,u- 
rales del hombre, y la humanidad no le 
comprendía ; por que la luz la había des- 
lumbrado, y se había revelado contra la 
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luz, qce era Jesucristo en la montalia, 
irradiando sobre el mundo su expleii- 
dente claridad. 

Estado lamentable de miseria y de- 
gradación á que sc había llegado, qiic 
hacía derramar eterno llanto á toda la 
es~ecie humana. como en otro t i e m ~ o  
lo: judíos habíán derra.mado lágrimas 
en su cautiverio. al doloroso recuerdo 
de la Sión de sus esperanzas ! 

Pero pronto se abren nuevos derro- 
teros al pensamiento. Dios oye los la- 
inentos de la doliente humailidad, y en- 
vía á la tierra preclaros ingenios 6 
salvorla del iiniversal naufragio. En 
Aleniania, en ese país de la meditación 
y de la fuerza iutclectual, se desciibrc 
el principal motor de las nuevas ideas, 
que han de siistitnir á las erróneas ideas 
de tiempos que no volverrin. Los pro- 
fetas cle la democracia le dan vuelo á 
sus portentosas inkeligencias, llevan- 
do en sus frentes el signo de la predes- 
tinacih, proclaman las excelencias del 
derecho y el orígen divino clc la liber- 
tad del hombre. La uilerte $e había e- 
chado : el pensttriiiento se hacía tiasiiii- 
sible 6 inmortal, y no estalu lejano el 
trinnfo definitivo del derecho. 

En el cerebro privilegiado de zii loco 
sublime se encarna la idea dc coniplc- 
tar el planeta ; y con !a  eouíknza cn 
Dios y cn su vasta ciencia, contra la 
conjiwnción de todos los sabios de cri- 
tonces, Colhn se dirige hacia Occidente., 
llevando por peiiilóii su audacia sin e- 
jemplo, y ari.iillacln por dos iiinmisos 
mares enciic-ntrsl á, la T1rgeri del  ~ I Z I ~ I I ~ O ,  

la tierrz de la 1ibert:id. 
Espaíia, qiie había protejido la eni- 

presa de Cristhbal Colón, aumenta sus 
posesiones con las comarcas descnbier- 
tas por cl marino genovés, pl nuevo JG- 
su6 que hizo-qce iio se ocultara el sol 
en los dominios de su sobcrauo. Colón 
había sido considerado como visionario 
por los hombres inflnyentes de su tieni- 
g o ;  los soberanos de las naciones á 
quienes pedía proteccibii en cambio de 
un mundo, lo habían rechazado; y lleva 
6 cabo su maravilloso proyecto con las 
joyas que le brinda una reina esclare- 
cida, Isabcl la Catblica, esa mujer ilus- 
tre que le comprende, porque siempre 
hay una mujer en el origen de todas lus 
cosas grandes.-Ya veréis tí Policarpa 
Salavarrieta regar con su sangre la li- 
bertad de la América Republicana. 

IRSIDAD. 

Viene en seguida la espantosa noche 
di. 1% conquista: trescientos aiios de 
horrible prueba tuvimo:i que su£rir en 
la servidumbre. Vosotros mejor qiie yo 
sabéis, señores, cuanto padecih Améii- 
ca en el lento trascurso de las tres cen- 
turias! y no quiero recordaros tantos 
padecimientos en este clíb dc la gloria. 

Entre tanto la razón empezaba 6 es- 
tablecer los fundamentos cte la moder- 
na filosofía : por todas partes se hacia 
sentir la snludable influeucia de los prin- 
eipios~proclamados por los apóstoles de 
la democracia : el pcnsaniiento libre ha- 
bía penetrado en todas las conciencias 
y se con moda:^ los tronos do los reyes : 
el pueblo dcspertaba de su letargo á la 
voz imponcih de los hombres pensado 
res del siglo décimo octavo. Montes 
qiiieii compara l t ~  Gobiernos y los juz 
ha. Juan Jacobo Roiisseau proclama 
la soberanía del piieblo y la igualdad 
d e  los derechos humanos ; y los filósc- 
fos todos, animaclcs dc ;in solo pensr- 
miento, la  reno^-acih (10 las ideas, disi- 
pan las tinieblas qiic cub~ínn el niundo. 

En  el Sortv dc Ainérita levanta el 
p+riotisino (11 estandute dc la insorrec- 
(vm, ciefmlieiillt, 12 b n n t ~  vausa clc la 
inilepeiidcrwia : el 11:z~l)lo coloso (piere 
scr ducíio dc 61.1 clcstino !- se y q x c  pa- 
-m h.:,.er v d ( ~  iinpre\ci.jptihles 'derc- 
clios : wspirn á ~obc-miirse por sí nii.srno 
.r recliaza c m  energía In dcpciiclcncia 
clc lo; cs~rniios: j- el tiiiiiifo eorcna SUS 

c~sfucrzos, porq;!c siciul~rc dchc triUo- 
fnr la c:insn de los 1,u(1nos. Whasliing- 
ton, Fraliklin y dcnihs ilnminailos se 
disponen á una lncha cruenta, pero glo 
riosa, qne los Ileiin de Irniros inm:ircesi- 
Ides. De allí se origina es? inaravillosa 
República, admiración dcl rnni:do y 
honra de la hnnmnidad, qiic demuestra 
la grandeza ;í que piiedc llegar iin pue- 
blo formado de ciudadanos y de lioni- 
bres libres. 

La Europa se sieute entonces coiimo- 
vida hasta e:i si:s últimos cin?ientos. 
Francia, el pueblo más ilustra de la tie- 
rra, da el toque de arrebato cuntra to- 
das las coronas y llalla 5 ciienta á los 
opresores de la libertad. Mirabeau, de 
pié sobre la tribuna francesa, hace es- 
tremecer el derecho de los monarcas, y 
cual Júpitir Tonante, arroja los rayos 
de la ira del pueblo contra los que le 
habían oprimdo ; y aquella legión de 
inmortales que se llam6 la Gironda, ha- 
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ce declarar los derechos dcl hombre y 
los sella coi? su sangre generosa, ento- 
nando el himno republicano. 

Luego se levanta la primera awora 
del siglo décimonono arrojando una 
corricntc civilizadora que nadie puedc 
contener, por,qiie la humanidad no se 
detiene en su ascendente ma.rcha de per- 
feccionamiento, á pesar irle los sofismas 
y de las preocupaciones. 

Independiente ii una parte de Amé- 
rica, también SP hace sentir en el resto 
del continente el deseo dc la emancipa- 
ción. Después de los largos días del 
coloniaje y Fns horrores, después de 
una dilatada prueba dc crnentos pade- 
cimientos, el snelo libre de Colón pro- 
clama su indcpendcncia ; y la Diosa de 
la  libcitad aparece mostrando al mun- 
do el código de los derechos inmortalcs. 

Loor etcriio A Bolívar, Sucre, Ri- 
caiirte sublime, i~ Xorelos, IIidalgo, Dcl- 
gado, Farrnndia, Caiias $ demás prócc- 
res yne nos dieron patria. Gloria ini- 
perecedera á i inestr~s 1il)ertadoi.e~. 

'IapolcGii había llcra (lo bus hixestcs 
veucecloras hasta la Peiiiiisul:i. Los q- 
yes de Ikpailn cncw prisioneros g el A- 
giiilü c!c la graridem, qiie ptirccía dispo- 
iiei. ú sii antojo (11. los cetros do liis iia- 
cioms. dota sulm las siciiics de sii i m -  
mano 1% col.onri que en di;) ticnino Xc- 
~ó C ~ i i l o ~  1' : oiin!i(lo Khl,aiiiz Liibíii ' I sido l)rofiua(l:t por 10s i l~uq~ado~e::  y 1 
Carlos 1V - E'criiando TI1 sr postriin 
huiriillailos ante cl rniiquikidor y re- 1 
coiioc~ii 1% lc!:iriiiii<litd tlcl rey Zos6, ~1 
patriotisilo dc ios %rnrricaiios, qiic Fa 7 
había pcnsado en la indcpeiitlel-~cia. pro- ; 
testa cii6rgicaniente coiitrii el (fobier- . 1  
no que irnponh tí la Neti.bpoli la fucr- 
za victcriosa dc.1 Capitiín del siglo. X 
tal p:tdo había llegado en los Aiiieri- 
canos el sentimiento de la propia digiii- 

A - 
dad : protestdxu, no porque estuvieran 
conformes con sn estado de colonias es- 
pañolas, sin6 por que á ellos también se 
les iba á imponer.niievo gbnero dc con- 
quista y no querían ya anos ni señores. 

Mas presto Espaiia se dispone á de- 
fender los santos fvnroc: de la patria p 
á sus hijos da un ejemplo digno de in~i-  
tar. Las provincias americanas le opo- 
nen el mismo derecho de que ella se va- 
lía para luchar con heroísmo por la 
dignidad de la nación ; y Centro-Amé- 
rica, lo mismo que lo habían hecho sus 
hermanas, se constituye independiente 

el memorable quince de Setiembre de 
mil ochocientos veiutiuno, inscribieiido 
mi su bandera el lema de las naciones 
soberanas : Dios, LTnión y LibertucZ. 

Si el deseubrbiento de América fué 
acontecimiento de gran significación 
para la suerte de los pueblos, su inde- 
pendencia fiié igualincnte uii hecho 
trascendentalísiino para el porveni- de 
la libertad. -El viejo mnudo, con su no- 
bleza de sangre, sus carcomidos' tronos, 
sil absolntismo y sus testas coronadas, 
no podía ser el santuario destinado á la 
regeneración del espíritu humano ; mas 
América, con sus selvas vírgencs, su 
cielo hermoso, su aire puro, que no ha- 
bía sido corrompido por la depravación 
de los reyes absolutos, era nueva tierra 
prometicla por Dios pam la realización 
de los grandes idealc:; de la democracia. 
Esas cascadas que descienden del infi- 
nito, ese constante mnrinullo de las olas 
de dos grandes Océanos, son las protes- 
tas de la na tu rd~za  contra la tiranía, 
pues no debe haber en nuestra Amh-i- 
ca opresores ni oprimidos. 

Un pniito negro osciirccía los hori- 
zoi~tcs dcl ciclo purísimo de la libertad 
aiueriraiia : la csclavitiid ; pero ahora la 
tlesgiinciüda raza pncdc ya cntonar him- 
11:)s á l:i libertad y cl siglo diczinuevo 
no Icpirií B los siglos que le sucedan esa 
iiifiinija qiic lia dcgrmlailo al hombre 
tanto tiempo ; porqiic los noinbrcs de 
Lincoln y Pedro el Graiidc del Br,;sil 
han sido inscritos en cl catálago de los 
Bcncfaetorcs de !a hnmaniiliid. 
' Brillante es el porvenir dc esta hcr- 

niosn región del globo tprrestrc, y su 
destino la impnlsa A rcdizar hechos 
grandiosos. Ya no hay distancias insu- 
perables : el vapor y la electricidad se 
han puestwl servicio de su inteligcn- 
cia ; y el aliii:~ se espacía contcmplan- 
do los prodigios de la ciencia y del arte 
y las maravillas de la naturaleza virgen. 
Todo es vida, animación y movimiento 
en este suelo privilegiado ; y el mundo 
americano avanza y sube, cumpliendo 
la ley ineludible del progreso. 

La hméricaXentra1 se emancipó de 
Espaiia sin que la independencia le cos- 
tara sangre, como á las demás naciones 
del nuevo mundo ; mas, doloroso es de- 
cirlo : nada ha hecho por conservar in- 
cólume aquel dón providencial y por 
corresponder á las esperanzas de los pa- 
dres de la patria. 



Sn historiii. es una historia i lv  lágri- 
mah y sangre. El siielo ccwtro-aini.ri- 
cano, (lue dcbicw h;J)er. sido fcc'iiiitlado 
por el trabajo qiie al lio1111nx~ digniiica, 
ha sido rcgad;: por la si~ngrc del pie- 
blo, inmolado por .siitisf;iwr niiscmbles 
intereses persounles. Las librrtades pu- 
blicas Iian sido p i r a  utopía, leyes íini- 
cainentv escritiw, para haecr rnás gravc 
la responsabili(l¿~d de nuestros desacier- 
tos ; y licmos vivido en completa desii- 
ni6n, forxando parodias de rcpúhlicas, 
que son el ludibrio de las naciones 

Pero todavía es tiempo de qne conoz- 
camos iiuestras faltas g les pongamos 
eficaz remedio, el cual no es otro que la 
virtud y la inatrucci6n. Edúquesc al 
pueblo ; instrílyanse las inasas, fundan- 
do escuelas hasta en los íiltimos confi- 
ues : llévese luz 6 !as inteligeiicias doii- 
de quiera yiic sc lialleu, y se habrá la- 
brado la felicidad de lit patria. A las 
naciones solo sc las esclaviza en las ti- 
nieblas, ha dicho uii gran pewador; 
cuando la razón ~ i c i i e  á demostrarles 
la ignominia de sus hierros, se aver- 
giicnzan de llevarlos y los rompen. Que 
la cnseiianza. pues, se difunda por to- 
das partes y habrán desaparecido para 
s iempe los tirarlos de la tierra libre de 
la América-C'eiitral. 

],ti forma de gobierno qi?e henios a- 
doptado exigc ninyores aptitudes, como 
qne todos los cindi~ilmos toinau parte 
en 1i1 cosa l~ublicii ; y sieudo un dogma 
de las in~titucion~ls deniocl5ticas que el 
pueblo es cl soberano, es preciso eiise- 
iiarle á conocei. los derechos, cuyo res- 
peto ha dc exigir de los encargados de 
la suerte de la nacióii, g las obligacio- 
nes que tiene que cumplir, porque la 
soberanía no es ilimitada, sino que está 
sujeta á las eternas prescrippiones de la 
rnorai y la justicia. 

Sobre todo es necesario que ponga 
mos nuestro contingente, en el límite 
de nuestras fuerzas, para lograr la reor- 
ganización de la antigua patria centro- 
americana: que en la tribuna, en la cá- 
tedra, en la prensa y en todo, procure- 
mos el restablecimiento de la unión de 
Centro-América, que nos debe hacer 
grandes y dignos de formar parte en el 
concierto de las naciones. 

Señores : no tenemos patria, porque 
somos muy débiles y muy pequeños : 
interesémonos todos porque la tenga- 
mos, ya que de nuestra desunión ha de- 

pendido el nbatimiento en que se halla 
la Aniérica-Central. Formemos una 
sola iiac.ibii dc las inieroseópicas repú- 
blicas. del itsrno centro-aniericano, y 
rcalizi1udo esc ideal del pnMotisnio, ob- 
tendremos la gratitud de los corazones 
honrados y las bendiciones de la poste- 
ridad. c 

Entonces podremos celebrar con or- 
gullo el día de nuestra independencia, 
porque seremos verdaderaniente felices; 
y el sol del qniiice de Setiembre apare- 
cerá más explendoroso, ulumbraudo la 
regeneración de Centro-América. 

He dicho : 

~álculo del eclipse parcial de Luna 
que acaccerh ln noclic del 16 nl  17 de Encro de 18R9, por 

el iiii.todo rlenicntal que enseña 3. Briot cn in s  
"Leccioues dc Cosiiio,rrraiia " 

H ARENOS uso de las efemérides astro- 
nbmicas francesas tituladas, Cow 

W ~ . S S ( ~ ) ~ C P  des 1 ~ 1 ) 1 p ) . ~ . ,  j- en obsequio de la 
l~revedad y exactitud calcularemos las 
horas de las principales fases del eclip- 
se para el meridiano de París, reducien- 
do clespii6s los resultados al nuestro. 
He  aquí los datos : 
H Hora media (de París) del Plenilu- 

nio.. . . . . . . . . . .  .Enero 1G.. 17%". 
11, Blox-irniento horario de la 

Luna en Latitud . . . . . . .  f 2/50,113 
7, Latitud de la Lima en el 

inomento del Plenilunio ... + 33 52 
m1 Moviiniento horario de la 

Luna, en Longitud. ..... + 30 45, 8 
m Movimiento horario del 

.... Sol, en Longitud + 2 32, 7 
?r Paralaje horizontal del Sol O 
r' Paralajc horizontal de la 

Luna.. ................. 54 58 
s Semi--dihctro apaxente 

del Sol. .............. 16 18 
S' Semi--diámetro aparente 

de la Luna.. .....-...... 15 00 - 
p=Radio aparente de la sombra. 

p E + L s  
?r=()11, 7~ '=~4 /  5811 , ~=16 '  18" 

:. p=3S1 491' 



Llamaiido t las horas (6 fracciones 
dr hora) que debcii contarse entre cl 
momento de 1 ; ~  oposición g el instante 
en que los centros de la Lima g de la 
sombra distan (7, sc tiene, según Briot : 
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Hagamos cl igual á la slo~zu de los ra- 
dios de la sombra y de la Luna, para 
determinar las horas del primero y ulti- 
mo contacto ; es decir, (2=53/ 49"= 
322911, de modo que d2=10426441. Ten- 
dremos : 

C. 0 C. 
')i - w 

ll Il II 

Tomando el segundo término del nu- 
merador con signo -, para tener la ho- 
ra del ler. contacto, se tiene : 

:. el 1"". mitacto se verificará á las 

Toinando el scgiindo thi i ino del nu- 
nierador con signo +, para tener la ho- 
ra del último cortacto, se tiene : 

:. el último coiitacto se verificará 6 las 

La hora del inedio del eclipse será 

:. el medio del eclipse se verificará á las 

Reduciendo lzs horas obtenidas á 
tiempo civil de San Salvador, sr tieue : 

1 - r  contacto con la 
sombra. . . . Eiiero 1G-loh. 5'". p. m. 

Xcdio del eclipse. ,, ,, -11 33 ,, ,, 
Ultimo contacto 

.con la sonihra. ,, 17 - 1 3 ,, ,, 
Duración del eclipse. . . . . 2  57 

(Sin contar la penumbra). 

Como eii (!as anteriores horas nos es 
visible la Luna la noche en cnesti6n, el 
eclipse será también z'isib7e en San Sal- 
vador. 

Para la construcción de la figura que 
nos dar& gráficamente los demás ele- 
mentos, debemos entre todo buscar la 
Latitud de la Luna en los momentos 
del l? y último contactos, haciendo á t 
igual á - 1.69 y + 1,36, respectivamen- 
te, en la fórmula 

tendremos : 
A,= 2032''-17011,3X1.59 = + 29' 21" 

a,, = 2032)' -t 170",3x1.36 = + 37 44 



Las distancias entre el centro de la 
sonibra y los pies de los círculos de La- 
titud ocupados por la Luna en los ins- 
tantes del lo g úitinio c~ntacto, se cal- 
culan por el t c o r e ~ a  de Pittígoras : se 
tiene : 

En el lCr, contacto. . . . . . . .45/ 001' 
,, ,, último coiitacto . . . . -38 22 

Suponiendo plana la región del cielo 
en que p a s ~ r á  el fenón~eno, se hace la 
sipuicnte coiistriiccióii : 

1" Se traza uua recta indefinida, que 
representmá la eclípticn. 

2" Hácin el punto medio de dicha 1í- 
uea se fija un p~mto  S, que será el cen- 
tro de la ,sombra, y, adoptando la esta- 
la de 1 inilímctro por minuto, se traza, 
hacieudo cc~iitro cn *S', inna circnnfereri- 
cia de 38 iiiilímetros y tres cuartos de 
radio. (Esta aproximación es snficicil- 
te para el ciílcnlo gráfico.) 

3' Desde N sc toma hAcia la derecha 
(ú O c c i d ~ ~ t t ~ )  nnn porción igual B 45 mi- 
límetros, y otra porción-hha la izqiiier- 
da (Oriente), dp 38 niilínietros y un ter- 
cio: scim A y B los purtos así dctcrini- 
nadas sobre la eclíp!ic.a. 

4" El1 A sc 1cv;:nk nna peipcnclicn- 
lar de 29 inilínietros y iiietlio, y en B 
otra de 27 nillíriictios y tres cmrlUs : 
sem L y L1/ los ~ d ~ r c n l o s  superi~rcs (le 
estas pcrpeiidicnlnres. 

3" Por 1o.s pniitos 1, y L// sc Iiticc pa- 
S ; L ~  tillil rcctn i~ld~íinitlit, qne será la  úr- 
l i t a  dc la L I L ~ : ~  : cwva rcctn cortar,;, il 1% 
circunfeieiic.i¿i. de 1;i sombrn. 

G" 1211 S se levanta una pcrpel~i[icu- 
lar ií la eclíl)ticn, qiic scx4 el círculo (le 
Latitiid ~ c i ~ l ~ i i l ~  por la Luna en el mo- 
niento dcl Plenilunio ; J- desde el mismo 
punto S se llern uiia perpo.idicular 6 la 
órbita luna:., cii~-o pi6 L /  determina el 
lugar qnc ocupa l:t Luna en el instan- 
te del medio del eclipse. 

71 Haciendo centro en L, L/ y L//, 
con uu radio de 13 milímetros, se trazan 
tres cíiculos, que representan á la Luna: 
el primero y ultimo ser811 tangentes á 
1s sombra, y el s e p n d o  la c o r t d .  

La figura misma indica que la parte 
eclipsada es igual 6 3 pproximamente del 
diámetro lunar, 6 sea á cerca de 8 dígi- 
tos. 

El dngulo al polo á la entrada en la 
sombra es de 1340 N. E. estando el N. 

mperior, y d ángulo al polo 

b la salida de la sombra es de 123 3. 0 .  
134 aquí, pues, cal~ulados todos los c- 

lcmentos principales del fenhmeno sin 
hacer uso de líneas trigonoin6tricas ni 
de logaritrnos. 

Sería muy conveniente que los jóve- 
nes cursantes de Cosmqyafía se cjer- 
citasen en este género de ~peracionee, - 

que solo requieren un poco de pacien- 
cia. 

San Salvador, Octubre de 1888. 
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DISERTACI dAT pronzcarictda p o ~  PZ 
cloctor don Alberto S(í~c7iez, el din 29 
de Setiembre de 1888, ea PZ Imtikto 
ATacionci1 Cwtrt17. 

Señores : 

Ha sido siimnrnente honroso para mí, 
que el seiior Director mc haya nombra- 
do para :a prescnte corifereiwin; siri em- 
bargo, crco que $11 elección no h~i, sido 
muy acertada, ntciiciiciido á que no po- 
dré desewpeiiar debi(1rimente mi come- 
tido. 

Aunque 1;i eiÍtt~'liu que cstli k mi cm- 
ga en este Iiistitiito es la de Aritméti- 
ca, .no inc limitnró á hablar sobre un 
punto de dicha ciencia, pues vosotros 
comprendéis que 10 que pqliera decir, 
ya ha sido expuesto en las obms de- 
tina manc-ra completa. 

So dice que las MatemBticas son cien- 
cias difíciles de aprender, y el espíritu 
decae con semejante razón. Que son 
difíciles de aprender, es cierto; y roso- 
tros recordaréis las palabras del 'sabio 
Euelides, cuando Tholomeo le preguntó 
si había un medio más fácil de aprender 
la Geometría : "no hay camino real en 
Matemáticas,» le contestó el gran ge6- 
metra. 

Pero que es la dificultad del aprendi- 
zaje cuando su utilidad es de suma tras- 
cendenciay Por otra pmte, creemos que 



todo trabajo debe preseiitar mrís ó me- 
nos dificultad al hombre, y no por esto 
debe éste periiianccer en la inacción, 
pues de lo contrario vendría como con- 
secuencia legítima la muerte. 

Todo el niundo conoce los grandes 
beneficios que las Natcmáticas han pres- 
tado á la hum%nidad. 

El progreso de los pueblos es debido 
en gran parte á las ciencias exactas. 

La agricultura, la industria y el co- 
mercio, que son las tres fuentes que hn- 
cen llegar á las naciones al apogeo de 
su engrandecimiento, tienen una nece- 
sidad iinprescindildc de dichas ciencias. 

31 vapor cruzando .los océanos y el 
ferro-carril los continentes. mantenien- 
do así en contínua agitación las relacic- 
nes de los puehloc, carecerían de esis- 
trneia sin el anxilio de las Natemúti- 
cm. 

Ciencias son estas que ocupan el pri- 
mer lugar entre las otras ciencias, j- que 
todo cuanto co~~pre l~de i l  son verdades 
uidiidablcs, son verdades, repito, cle las 
cuales no p u e h  ni debe dudar el honi- 
bre. 

Su estiidio despivrta en el hombre 
la idca dc orden; le acostiimbra ri la 
esactitud y rc~flesiút!; lc incliice á segnii. 
el camino de la wrilad, y ejercita el ra- 
ciocinio, pasamlo de lo conocido & lo 
desconocido. 

Su solo noinbrcl, c a p  significación 
es enseiíuwrr, eiruri(1, da una idea coni- 
pletu (le lo <liits sor:. 

Teniendo el doble earhcter (le raeio- 
nales y positivas, todo se clemuestra en 
ellas por el r;izonrirr.ieiito siti reciwir H 
la esperieiwia, y sus resiiltados pueden 
confirmarse por la experiencia misma. 

El t i e m p j -  el espacio son las dos con 
diciones indispensables para la esisten- 
cia de las cosas, condiciones eneadena- 
das tan fuertemente entre sí, que no po- 
demos considerar la una sin atender á 
la otra; de manera que no podríamos 
separarlas de las cosas sin nulificar la 
existencia de éstas; todo lo cual explica 
l a  causa de la aplicación universal, ne- 
cesidad y evidencia de las Matemáticas. 

Existen verdades de las cuales duda 
el hombre, pero de las verdades mate- 
miiticas, jamás. Las verdades mate- 
máticas son indudables porque descan- 
san en principios evidentes. Nadie nie- 
ga que el todo es igual á sus partes reu- 
nidas; que el todo es mayw que cada u- 

nu 17e s~rs  portes. Xadie puede poner 
en dnda ese principio intuitivo, funda- 
mento del raciocinio deductivo, que dos 
cosas idé)lticrrs cí loza tercera son idéjzfi- 
cus entre sí; ni tampoco el principio de 
iridueción, que e n  igucrldad de circutzs- 
t a w k s  las msmns causas producirh. los 
nzis?nos efectos. 

Consideremos algunos ramos de las 
matemáticas puras. 

Tenemos primeramente la Aritméti- 
ca, ciencia de una aplicación tan iiniver- 
sal, que tiene que ver hasta con los ac- 
tos mhs iiisigiiificantes de la vid:]. No 
hay un legar eii el eqpncio ni un instan- 
te del tiempo, en que el níimero no se 
encuentre en totiu su  plciiitiid. Esto 
quiz;í clió lugar en 1:1 nii~igiicdad á que 
se atr ihyera al número yopiedades 
mararillosas y que se lc cousr~lcrara, do- 
tado de una fiierzii sobrc natiird. 

Los antiguos hal~ían hecho de los ufi 
Iilcros i:n artc de predecir, llamado A- 
ritmwiiu~riu. 

Teneiilos en 1:i eLii)da de los judíos 
moderiios una ~hpwie de A r i t ) ; ~ ~ ~ : i a n ~ i o ,  
la cual se diri<le*en (11)s pnrt es ilanizi- 
das l ' k ro~ ,mic i c i  3- 11: itmn~icirr. 

La Aritmhticit da; 1t)s i>iitig1i0~ CC- 
nlo ciencia no eia tan pcrfccto eoiilo 
la inodcrna: iíiiicanicnte coni-rcxlía las 
propiedndes de los riiíriwro~. scgíin se 
deja-T-er por lo.; tratados d~ Sicóliiuc:). 
BoPcio y otros xiiorcs. 

El cnracter científico do LL &itrilL.ti 
ca fue dado por el genic de Pitiígoras. 
"Antes de Pitágoras, dice Xr. Lm@, 
no se present6,en niiignna parte niii- 
gima cuestión de Aritixiética como cien- 
cia: el cblc$o era una cosa vulgar, co- 
mún, bueno solo para los comerciantes; 
después de él, la ciemin de los ntínzeros 
invadió la música y hasta la nieta€í~ica.'~ 

Segíii los comentadores de Pitágo- 
ras, sn obra original tuvo por objeto 
ensanchar los conocimientos de la Arit- 
mética, aplicarla y unirla á la Geome- 
tría. 

Sin embargo, Pitágoras y su escuela 
daban á los números una existencia pro- 
pia, independiente de las cosas, consi- 
derándolos, como hemos dicho, dotados 
de una fuerza sobrenatural, de lo cual 
se originaron las propiedades extrava- 
gantes que les atribuyeron. 



Decían que la midad es como el atri- 
buto esencial, el carácter siiblime, la 
personificación del icisrrio Dios, pues 
careciendo de partes debe antes pasar 
por ~ i í n i e ~ o  que por principio generati- 
vo de los niím~ros. El número 2 era 
considerado coino el principio del nial, 
por consiguiente, se le odiaba, lo mis- 
mo que todos los números que princi- 
pian por él. E1 número 3, al eontra- 
rio, lo veneraban, considerándolo como 
la fuente de los sublimes misterios, y le 
Uamaban la «wmria perfecta. De una 
manera semejante consideraban otros 
números. 

Analizando Pitágoras las propieda- 
des de los números, descubrió su famoso 
teorema del cuadrado de la hipotenusa. 

Después de este sabio y su cscuela, 
solamente tenemos dos grandes deacu- 
brirnientos en Zn ciem'u de íos nzíiue~os, 
que son los deciniales y los logaritmos. 

Los decimales, inventados por el as- 
trónomo alemán Müllei., además de fa- 
cilitar el cálculo, le dieron la uniformi- 
dad de que cflrecían con solo las frac- 
ciones comunes, y los logaritnios, debi- 
dos á Ncper, quz han venido á sustituir 
las operiicioiies complicadas por medio 
de operaciones mas fiides. 

Con el ÁIgebra, la ciencia di6 un paso 
de los mús trascendentales, pues 1% cB1- 
culos sujetos A la notación numérica, 
estaban corno encerrados en iiu círculo 
no muy extenso. Faltos de generaliza- 
ción vinieron á tenerla al crearse el ay- 
te de las rest~umciones., 

La facilidad y rapidez que el cálculo 
ha adquirido por su inedio es tan no- 
table, que cualquiera cuedtión que se 
presenta se quisiera resolver m& bien 
por medio del Algebra. Talvez algunos 
creen que al resolverse las cuestiones 
dgébricamente, se hace de una manera 
automática 6 mecánica; lo cual es un 
error, pues si nos fijamos en la marcha 
que se sigue, notaremos que es el razo- 
namiento puro que se pone en práctica. 

Generalmente se atribuye fi Diofanto 
1s invención del Algebra, y aunque es 
verdad que en algunos libros de su obra, 
que existen en la actualidad, presenta 
las relaciones de los números con un 
desarrollo notable, también es cierto que 

inas bien se ocupó dc la Aritmbtica que 
dcl Algebra propiamciitc dicha. 

Los árabes, que han dado su nombre 
á la ciencia en cnestióil, no liicieron 
miis que beber en Lis fuentes griegas 
y particularniente de Diofiiiito. 

El Algcbrn de los Brz.bes no llegó 
más que hasta la rt~sol6c~ión de las e- 
cuaciones del segundo grado, que es la 
que generalmente se conoce entre noso- 
tros. 

Careciendo el ciilcnlo de una nota- 
ción coocisa y sistciuútica, se hacía muy 
complicada y laboriosa la resolución de 
las cuestiones. Vnrios sabios coctribu- 
yeron á perfecionarlo en esta parte, ta- 
les como el alemán Stifelius que inven- 
tó los signos mcís y nihos, lo mismo que 
el s i p o  rcidical, el inglés ThomAs Re- 
cord, inventor del signo de igualdad, 
Ouglitreed, etc. 

La resolución de las ecuaciones del 
priincro y segmclo grado no presenta 
ninguna dificultad, pues sc han encon- 
trado fórmulas que 1:+s resuelven fhcil y 
piontamente; pero si se consideran los 
grados superioreq. 1:1 difc~lltad sc hece 
palpable. 

Los italianos Sripión Ferreo y Tarta- 
glia resolvieron las eciiaciones cíibicas, 
y su m6todo fué esteridido dc iina ma- 
nera considerable por JerGnimo Cardán. 

Im!iovico Fcrrari, discipiilo dc este 
últiino, di6 5 la cien(% un gr:ldo rnb, 
exponiendo el inCtodo para las resolu- 
ciones del cuarto grado. 

Hasta este exponciilr llegan las fór- 
mulas, del quinto en adelante la cues- 
tión se coinplica dernasiado. 

Sin en?bargo, es á TTiCte á qnieii de- 
be mirarse como el verdadero creador 
del Algebra moderna, de la verdadera 
Algebra, pues valiéidose de las letras 
pudo trasformar en ley, traducir en 
f h n u l a  el razonamiento particular. 

Después de T7iGte tenemos & Harriot; 
que reconoció la existencia de las raíces 
negativas y que inventó los signos nza- 
yor que y menor que, 4 1)escartes que 
introdujo la notación de los exponentes 
y que abrió un inmenso campo á los 
descubrimientos aplicando el análisis 
algébrico al estudio de la naturaleza y 
propiedades de las curvas. Y por ese 
ordsn otros sabios que han enriquecido 
el Algebra con sus producciones, como 
Fermat, Wdis,  Newton, Leibnjtz, etc. 

Si bien se vé, el estudio del Algebra 



liasta el límite A que llega en la ense- 
ñanza elementnl, es mús sencillo que el 
de la Aritinttica, pues empleanclo la no- 
t a c i h  nuniérica, el cálculo exige ma- 
yor cuidado por estar expuesto fre- 
cuentes equivocaciones. 

La diferenc$ que existe entre el Ál- 
gebra y la Aritmética consiste en re- 
presentar las cantidades por letras eii 
vez de representarlas por números, di- 
ferencia que es muy pequeña. Por con- 
siguiente, ese tesor ,  que los postulan- 
tes d curso de Algebrn tienen por esta 
ciencia, carece de razón. 

Es admitido que la Geometría tuvo 
su origen G orillas del Nilo. Las cor- 
rieutes de este río destruían los límites 
de las propieciades por donde pasaban; 
el propietario se veía en la necesidsd 
de buscar los medios que les permitie- 
sen cntrar de nrrevo su sus posesiones, 
de lo cual nació la Agrimensura 6 mc- 
dida de las superficies, que conduce á 
la medida de los volúmenes. 

Thales, el padre de la Filosofía expe- 
riineuta!, despuús de haber visitado la. 
tierra, de los Faraones, introdujo en 
Grecia los conocimientos que de dicha 
ciencia había aprendido. 

Antes de este sabio, ya se conocía en 
Grecia la regla y el compss, atribuidos 
al'sobrino de l>édalo, lo escuadra y el 
nivel, inventados por Theocloro de Sa- 
moa, uno de los arquitectos del templo 
de Efeso; sin embargo, Thales fué quien 
inspiró 6 los giegos el gusto por la Geo- 
metría abstracta y teórica. - La medi- 
da de los ángulos por arcos de círculo 
y las propiedades de los ángulos inscri- 
tos, se delwn A él. 

Despii6s vino i'lntOn que di6 un im- 
pulso notable 6 la Geometiia. Este sa- 
bio considcró tan inpoi-tante el estudio 
de dicha ciencia, que había escrito so- 
bre la puerta de su escuela las siguien- 
tes palabriis : (&e niwgtín ignorante en 
Geon?etvia enh-e aqzri. Fné quien des- 
cubrió las secciones chicas, es decir, la 
elipse, la parábola y la hipérbola, de las 
cuales Apolonio de Phrgmno formó mhs 
tarde un cuerpo trascendental de Mate- 
máticas. 

Medio siglo después de Euelides apa- 
reció el geómetra m& grande de la anti- 
güedad, Arquimedes. Desde joven co- 

meuzó ü señalarse en la escuela de aquel 
sabio. Se le debe entre otros muchos 
trabajos la cnadratura exacta de la pa- 
rábola, la aproximación del diámetro 
G la circunferencia y las equivalencias 
de la esfera al cilindro y cono. Las pro- 
posiciones de las equivalencias las con- 
sideró tan importantes, T e  mandó gra- 
bar sobre sn sepulcro, situado 6 inme- 
diaciones de Siracusa, la figura que las 
representa; y por la cual, Cicerón, dos 
siglos después, pudo reconocer el lugar 
donde yacían los restos de tan sublime 
genio. 

En los tiempos modernos, tenemos. 
al p a n  Descartes que por su Geometría 
Analítica engendnó una verdadera re- 
volución entre las ciencias matemhticas; 
revolución que fué terminada por los 
genios de Newtoii y Leibnitz con la 
grandiosa invención de los ccílculos szc- 
blinzes. Y por último, al ilustre Monge, 
autor de la Gcomctiia Descriptiva. 

Sabemos muy bien que la Geometría, 
lo mismo que la Aritmética, tiene una 
aplicación muy universal. 

Siendo la ciencia que trata de las re- 
laciones y propicdades de la extensión 
terminada, todos los cuerpos deben caer 
bajo sil domiiiio. 

El silogisnio brilla en sus demostra- 
ciones, y ésta cs quizh la razón porque 
mwhos pretenden que se estudie la Geo- 
metría desde temprana edad. 

La parte elemental de dicha ciencia 
no al.~arca mks que el estudio de las fi- 
guras terminadas por líneas rectas, iii- 
cluyeildo solamente el circulo de todas 
las líneas curvas. Esta Geometría, par- 
tiendo del teorema mas sencillo al más 
complicado, form:~, p o ~  decirlo así, una 
cadena cuyos eslabones están formados 
en pFopesiC:i ascendente. Entre sus 
teoremas, los mas iniportautcs son el de 
la similitud de los tiiAugulos, en sus 
tres casos, y el del cuadrado de la  hi- 
poteilusa 6 de Pitágoras, pues toda fi- 
gura puede convertirse en triángdos 
y todo triángulo en triiiugdos recthn- 
qilos, siendo estos teorcnlas quizá m- 
ficientcs para las aplicaciones y resolu- 
ciones de los problemas. 

Solo la Geometría elemental es la que 
se conoce generalmente entre nosotros. 
En cuanto al estudio de la Analítica 
y Descriptiva, no data más que de la 
fundación de la Facultad de Ingeniería. 

Esto nie recuerda lo dicho por u n  
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poner, pies, una cnestibn científica cs 
difícil tratarla de manera que todos 6 
la mayor ~ m t e  de los concurrentes yue- 
den satisfec.hos. Este temor me hizo ha- 
blar de la rnanera precedente. 

Pcrdontzd, pues, si al distraer vues- 
tra atciicibn mi coilferencin no ha pro- 
ducido uingú~resul tado positivo. 

Por Chénk-bey (Mansour.1 del Cairo, 

Ant iq lo  nliiiiiiio dc1 peiixioiiato 1Iv IIiiwiiis eii Cinii. 
IDrn, de la L'.;ctic.lu I'i,:ití.i-iiica da %uricli 5- du !n 
1:xultaii dc dcrcclio ds I'ai 1s. 

15. Se piicdeii transformar las fónnu- 
ins (R) y (R1) en otrcis dos, por medio 
de las cuales se calciilwn non inás rapi- 
dcz los t-alorcs de 1'" y P,, sobre todo 
cuando P y 91 son grandes. 

E n  efecto, se sabe por lii teoría de las 
intcgrnles curclia:ias, que 

cambiando i eii 7+1, se convierte la an- 
terior fórmula en 

Si Iiacemos sucesivamente p=1, 2, 3 
. . . 11-1, se encuentra 

Multiplicaildo estas igualdades respec- 

71-1 
pectivniiiente por -- , 

3 

(q2-1) (92-2) , (11-1) ! 
3? , . .---- -- y suman- ' 3"" 

do inieiilbro á miembro con la siguiente, 

üc obtiene 

Ahora bien, la cantidad contenida den- 
tro del paréntesis es igual B 

por tanto 

6 integrando 

Del niisnio modo se encuentra que 

Esta Última fórmula es debida, A M. 
Catalán. 

Fácil es observar que se obtiene la 
cautidad contenida dentro del parénte- 



sis, en (R,), deseiivolviendo (2-f-1)"- 'y 
dividiendo por 1+1, 1$ 2, . . l+w, los 
térnliiios del desenvolvimiento, y en 
(R1), desenvolviendo (2+1)", y dividien- 
do los términos por 7, 7-tl, 14-2. . . . Z-$ti. 

Aplicación. Supoiigamos 7 = 1  y n=3; 
se encuentra 

Es evidente que el legislador, en los 
casos 2" J- 3" delart. 757, no hace cuen- 
t a  del niímero de parientes legítimos; 
a será lógico concluir que tampoco se tie- 
ne allí en ciienta el iiiímero de liijos na- 
turales ? 

El célebre jnrisconsiilto Valette no 
cs de esta opinión. Adoptando el siste- 
ma de M. Gros sobrc el primer caso de 
dicho artículo, 61 lo ha generalizado 
aplicándolo al concurso de rnuchos lii- 
jos natnrales con nscendicntes á cola- 
terales. 

Propongamos aplicar á este caso to- 
dos los sisteinas de que nos 1ie1,nos ocu- 
pado. Pero ante todo sc hace necesaria 
una ol~servacióii rchpecto :i dos de es- 
tos sistemas. El sistema de la jurispru- 
dencia y el de M. Kainbau e+tSn basa- 
dos sobre un mismo principio, que con- 
siste en suponer legítinlos simultánra- 
mente, todos 1 ~ s  l i i j~sna tn~ales .  De allí 
resulta clue no sc ticne en cuenta en esos 
sistenias, contrariamente á la doctrina 
de Vslettc, t.1 iiiímero de liijos natnrlt- 
les, y qne los dos sisteinas se confunden 
en la hipótesis actual. 

1'7. Cuando no hay mmbs que un hijo 
natural, el cidculo cs inny sencillo. 

Sea, en efecto, ni1 hijo natural con- 
curriendo con ascendientes 6 hermanos 
y hermanas. Si él fnese legítimo, teu- 
di-ia toda 11% sucesión; siendo natural, 
tendrá la initad. Igydmcnte, cuando 61 
concnrre con colaterales orclinaiios, ten- 
drá el tercio de la sucesión. 

IV. Conciino (le reo-ios hijos ncc tiira- 
les  con ctsrentliet~tes ó colrctemles pricile- 
!jicirlos. 

I'R131EH SISTEMA (DE LA JCRISPRCDESCIA). 

18. Si los 11. liijos fuesen legítimos, 
tendrían toda la sucesibh; siendo natu- 
rales, tendrán la mitad : cada uno reci- 
birá, pues, ' i 21~ .  La  otra mitad de la SU- 

cesión tocará á los ascendientes ó á los 
hermanos y hermanas. 

19. Se obtiene en este sistema, entie 
la porción colectiva de los parieutes le- 
gítimos, por una parte, y la porción.de 
cada hijo natural, por otra, la rc~lación 
establecida por el art. 757 para el caso 
de un solo hijo uatural. 

Ahora bien, esta relación siendo de 
ipaldkd,  resulta qne todos los ascen- 
dientes 6 hermanos y hermanas, no ten- 
drán para dividirse sinó Tina sola par- 
te  de hijo natural. Si hay 11 hijos m- 

1 turales, cada uno tendrá- y es de es- 
11-17 

ta porción la, que deben rcpartirse los as- 
cendientes, hernianos ó hermanas, cual- 
quiera que sea el niimero de éstos. Si 
11=3, cada uno tendrri 9, y por consi- 
guiente entre los 3 se llevarán los + de 
la sucesióu. 

TERCER SISTEMA (DE N. RANRAT). 

Suponiendo los 11. liijos legítimos, to- 
caría b cada uno '/n; siendo naturales, 
1ia.y que quitar A cada uno la mitad de 
sil partp, 1/2n, quedando á los hijos na- 
turales la mitad de la sncesih. 

Se llega así al iiiisnio resultado cine 
en el sistenia de la Jurisprudencia (1G). 

CVARTO SISTEN-4. 

21. Sean 71 hijos naturales. Si supo- 
nemos uno de ellos legítimo, estaría en 
presencia de 1 6 1  liijos iiaturates, J- su 
parte sería, reemplazando cn la fórniula 

que encontramos en el nl  9 , n  por n-1, 



Ahora bien, es natural; esta parte de- 
be reducirse á la mitad; es, pues, real- 
mente, lo mismo que la de los otros, 

$@- 912-1t2 + 1 
1 -  1 8 , b  

Los parientes legítimos t e n d r h  en la 
partición la cantidad 

22. Sean dos hijos naturales. Cada 
r. , 

uno tendrá "/12, y los parientes legíti- 
mos +. 

Si se suponen más de dos hijos natu- 
rales, se llega á resultados absurdos. 
Así, si n=3, se encuentra que los tres 

hijos tienen entre sí 'O es decir; más 
1s7 

que la herencia. 

23. Si uno de los n hijos fuese legíti- 
mo, su parte sería, según vimos en el 
niímero 14; 

siendo ~iatiird, no tendr6 más que la 
mitad: es decir 

Si suponemos más de dos hijos natu- 
rales, se llega también á resaltados ab- 
surdos, como en el sistema anterior. 

DISERTACION 

lelda por el Presbitero Dr. Don Juan Bertia en la con- 
ferencia del Instituto Central efectuada el 2: de Se- 

tiembre de l a s .  

- 
Selwros : 

A los ojos del atento observador, el 
mundo y su historia, la serie de 

los tiempos y sus transformacio- 
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nes, ofrecen un carácter muy pi.0- 
pio para suscitar las más profun- 
das ~ncditsciones. Para juzgar bien 
lo presente, preciso es remontarse 
á, lo pasado, preciso es evocar del 
sepulcro las apagadas generacio- 
nes, leer la 1-ida de los pueblos que 
pasaron, escudriúai. el testamento 
de las edades; preciso es remontar 
la vida como si. winonta un río pa- 
ra buscar su origen; sin este tra- 
bajo, p~noso cii T erdad, tinieblas 
misteriosas nos circundm, oscure- 
cen riuestrm miradas y la historia, 
que debe ser una grande cnsefian- 
za, la lumbrera de los pu-cblos, la 
antorcha de 1% verdad, no es otra 
que un so! extinguido, una cadena 
rota. 

Entre las altas lecciones del g ~ -  
bieriio dc la Providen&, en medio 
de la tigitación de las sccjedades y 
en las fases diversas dc las revolu- 
ciones de los estados, un pensa- 
miento resalta y domina : el pensa- 
miento dc lucha entre opuestos ele- 
mentos, combate cle ideas y opi- 
niones, duelo inmenso y perma- 
nente que divido á la humanidad 
en dos campaiientos, y que repre- 
senta á la vez el testimonio de nues- 
tra libertad y de nuestras desgra- 
cias. Lucha entre la verdad y cl 
error. 

Para combatir el error se fundan 
por todas partes establecimientos 
de instrucción : focos de luz que 
desvanezcan las tinieblas del error. 
Este es el cJ3jeto del Instituto Ka- 
cional, cuya ley constitutiva pres- 
cribe las conferencias de los Pro- 
fesores; y á esto debo el honor de 
dirigiros la palabra. 

Por indicación del seííor Direc- 
tor he tornado para asunto de esta 
Conferencia el origen del lenguaje, 
formulado en esta cuestión: del 
lenguaje ha sido inventado por el 
hombre ó le fué. comunicado por 
su Creador? 

Con demasiada frecuencia los fi- 
lósofos que á todo se arrojan, han 
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acometido la empresa irrealizable 
de dar á la palabra una historia 
en que, no teniendo parte alguna 
las tradiciones bíblicas, todo se fun- 
de en diversas analogías, congetu- 
ras más ó menos plausibles, é hi- 
pótesis muy diferentes. 

Sin seguir en este punto las mu- 
chas y diferentes curvas que ha 
dejado señaladas en su tránsito la 
filosofía conjetnral, debo advertir : 
que el origen y progresos de las 
lenguas tienen dos escuelas en el 
teatro de la filosofía : la escuela hi- 
potética y la escuela histórica. No 
siendo admisible la idea de una 
rplt i tud de seres racionales, vi- 
viendo largo tiempo y atendiéndo- 
se recíprocamente á sus necesida- 
des más imporiosas sin el ministe- 
rio del lenguaje; los filósofos han 
apelado á i?na ficciGn para fundar 
una historia : el origen y progre- 
sos del lenguaje es por lo mismo 
en la escuela hipotética el resulta- 
do conjetural de lo que haría un 
hombre aislado, impelido de sus 
necesidad para formarse una len- 
gua; y este sabio delirio ha dado 
la materia más amplia para escri- 
bir muchos volúmenes, aplicándo- 
se al género humano lo que se con- 
cibe en un individiio colocado en 
una situación excepcional, dándo- 
so por sucedido lo que se crée que 
habría pasado, .y precisando al tea- 
tro de la historia los pasos de un 
i&ealismo, de una fábula docta. 

Apenas es creíble q8e tantas hi- 
pótesis miserables hayan pasado 
con cierta celebridad, y que se ha- 
ya ñliado seriamente la genealogía 
de las lenguas en las caprichosas 
deducciones que ha podido facili- 
tar á los filósofos un ente imagi- 
nario. 

La palabra en este caso parece 
un sér que viene á figurar á la vi- 
da siguiendo esta escala : la nece- 
sidad conmoviendo la parte física 
engendra un grito, y este grito es 
el feto de la palabra; el grito, al 
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trasmitirse afecta de cierto modo 
el cuerpo produciendo el gesto, y 
el gesto es la forma confusa dc la 
palabra; el grito y el gesto, mate- 
ria y forma primitivas, conducen 
á la articulación sacándola por una 
especie de alambiqué. De este mo- 
do la necesidad engendra el grito, 
el grito produce el gesto. entre am- 
bos forman la articulación: hé 
aquí la palabra en la escuela hipo- 
tética. 

Los filósofos conjeturales han he- 
cho muchísimos esfuerzos por co- 
locar las lenguas en el catálogo de 
las invenciones huinanas. 

Para suponer tal invención, se- 
ría necesario supoiier tantos inven- 
tores cuantas lenguas diversas hay 
en el mundo; sería preciso que to- 
dos y cada uno de estos iiivento- 
res hubiesen tenido exactamente 
las mismas idcas acerca de la for- 
mación del lenguaje, pues que to- 
dos los idiomas, coincidiendo eii el 
plan, solo difieren en las formas. 

El  hombre necesita pensar para 
inventar, y necesita una palabra 
interna para pensar. i Cónio supo- 
ner pues inventado lo que debe 
existir como causa iiirentora?Los 
mismos filósofos sensualistas, que 
defienden hasta el furor esta opi- 
nión, dejaron consignada en sus 
escritos una teoría generalmente 
admitida, y la cual puede mirarse 
como del todo inconciliable con la 
pretendida invención de las len- 
guas. Condillac y toda SLI escuela 
establecen la necesidad de las pala- 
bras en los primeros procedimien- 
tos de las facultades mentales, y 
por lo mismo, para estos filósofos, 
pensar es lo mismo que hablar in- 
teriormente consigo mismo. 

Si el lenpaje  no ha sido inven- 
tado por un hombre, menos lo ha- 
bría sido por un pueblo : porque 
no hay sociedad sin leyes y víncu- 
los convenidos; no hay leyes y con- 
venciones sin palabra. 

Varían los idiomas, pero se ideri- 
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tifican las lenguas en sus relacio- 
nes y en sus puntos cardinales; 
por esto se traducen aquellos recí- 
procamente. El lenguaje es inva- 
riable en las leyes generales que 
forman propiamente su construc- 
ción y su esencia, por más que los 
idiomas varíen en sus reglas par- 
ticulares, en SUS simples acciden- 
tes : argumento inco1ltes.a + ble con- 
tra la hipótesis de la invención. El 
hombre no inventa nada esencial, 
porque la esfera de su acción en 
este género no puede traspasar 
nunca los límites de su naturaleza 
contingente, y del carácter de sus 
facultades limitadas, variables y 
transitorias. 

Tan dificil es que la sociedad 
exista sin lengua, como que el hoin- 
bre exista sin sociedad. La socie- 
dad, pues, presupone la lengua y 
no la inventa. El  hombre descu- 
bre lo útil ó lo agradable, y aun 
inventa el mal; pero no inventa lo 
necesario, sinó que lo presupone : 
porque la existencia del hombre 
no es iii aún concebible sin la pre- 
xistencia de lo necesario, de donde 
él proviene y bajo cuyo poder hn- 
ce sci travesía por la vida. 

La escuela histórica se halla co- 
locüda en uiia alternativa indis- 
pensable para su objeto : se halla 
colocada entre el escepticismo y la 
Biblia. Ko hay medio, ó saber el 
verdadero origen de las cosas ate- 
niéndonos á la narración de Moi- 
sés, ó participar la falsa ILE de los 
tiempos fabulosos para seguir la 
carrera de los tiempos moderpos. 
Si se aoandoiia el Génesis vendrá 
el caos á reemplazar el antiguo tea- 
tro de las memorias históricas, y 
se cortara el hilo de los tiempos, y 
la razón humana levantará sobre el 
viento sus aéreos edificios de ca- 
prichos, de conjeturas y de hipóte- 
sis. Se ha visto que los filósofos, 
en medio de sus esfuerzos no han 
podido dar un solo paso fuera del 
teatro conjetural, no han podido 

salir del laberinto de las fábulas : 
á nadie han satisfecho, ni han po- 
dido satisfacerse á sí mismos. Pues 
bien, ó la nada, ó el escepticismo 
ó la Biblia. No lo primero, porque 
la palabra existe : no lo segundo 
porque Dios existe y es el autor de 
la verdad; porque la creación exis- 
te, que es el tribunal inflexible con- 
tra la duda; porque existe la filo- 
sofía que, aceptando la creación co- 
mo un efecto, no pueile repeler á, 
Dios como una causa, y admitiendo 
estas dos existencias correlativas, 
no encuentra ya medio alguno entre 
morir para la inteligencia, o desa- 
rrollarse sobre el sistema de las rda- 
ciones inmensas que nacen de estos 
dos hechos primordiales; porque 
existe el género humano, cuyo senti- 
do común tradicional é histórico ja- 
más transije con los despechos de 
la razón convencida de impotencia. 
Pues bien, desde las primeras pk- 
ginas del Gknesis la Biblia nos 
muestra al hombre colocado en cl 
centro de todas las relaciones, y 
apercibido de ellas, sintiendo, pen- 
sando y hablando. &Quién le di6 
pues la palabra. El  mismo que le 
dió la seiisibilidad y que le dotó de 
pensamiento : tres elementos que 
se ligan ii la creación, tres modos 
de ser esenciales, primitivos, iu- 
dispensables. El hombre se aper- 
cibe del mundo exterior en su seri- 
sibilidad, se apercibe del mundo 
interior en su pensamiento, se ap&- 
cibe de su pensamiento en su pala- 
bra interna. 

Infiérese de lo dicho, que Dios 
concedió al primer hombre, junta- 
mente con la existencia y la sensi- 
bilidad, el pensamiento y la lengua, 
y que la narvación de la Biblia tie- 
ne de su parte para confirmar es- 
ta  verdad primordial, la autoridad 
de la historia, las dificultades in- 
conciliable~ de la escuela liipotéti- 
ca, y las inducciones rectísimas de 
la filosofía católica. 

Suele oponerse una ligera difi- 



cultad contra el argumento histó- 
rico deducido de la Biblia: los 
idiomas. Si los hombres todos ha- 
blasen una sola lengua, como tie- 
nen un común origen, se dice, na- 
da más llano que admitir las aser- 
ciones de la escuela católica; pero 
habiendo tantos idiomas, y tenien- 
do cada uno de ellos las mismas di- 
ficultades sin tener la garantía his- 
tórica que la lengua del primer 
hombre &cómo no recurrir? para 
explicar esta diversidad, al sistcma 
de las invenciones? Basta reflexio- 
nar sobre los rasgos de semejanza 
y la fisoiiomia común que nos ha- 
ce subir al mismo origen histórico 
de la primera lengua, para resolver 
satisfactoriamente la dificultad. 

En  efecto : todos los idiomas tie- 
nen cualidades comünes y cualida- 
des distintivas : hecho incontesta- 
ble, aceptado por todos, que ha da- 
do nacimiento á la Gramatica FC- 
neral y á las Gramáticas especia- 
les. Ahora bien, éstas se tienen 5 * 

aquellas, como el accidente á la 
sustancia: los dialectos son á los 
idiomas, como éstos á las lenguas. 
Sustráigase de un idioma lo acci- 
dental : g qué queda? lo radical, lo 
sustancial, lo común, lo antiguo, 
lo que ha existido siempre con el 
hombre. Si, pues, la dificultad na- 
ce de lo susfancial, si lo sustancial 
es lo mismo en todos los idiomas, 
y por tanto, no es peculiar de nin- 
gúna, todo se reasume en la lengua, 
como la lengua en el "origen de la 
existencia humaua; y por consi- 
guiente, ó no se admite. ni aun pa- 
ra el habla del primer hombre, el 
documento histórico de la Biblia, 
ó en la  primera lengua se recono- 
ce la filiación de todas, bien así co- 
mo en las vicisitudes de la socie- 
dad, las necesidades de la inteli- 
gencia y la formación de las cien- 
cias, el por qué de esas variacio- 
nes accidentales que, sin tocar á 
las cualidades intrínsecas de las co- 
sas, diversifican más ó menos sus 

20 LA UNIVERSIDAD. 

formas á medida que pasan los si- 
glos. 

HE DICHO. 

IDElllSMO Y NATURBLISMb E# LITERATURA, 

DISCIJRBO DEL DR. D. NAMJEIi DELGADO, 
Miiiiatro de Relaciones Exteriores, Jii~ticia y Cultos. 
eii e! acto <le sri rucrpoiúii como Socio Activo de la "A. 
cndcrnia de Cioiicias 5- Bellas Letras de San Salrntlor," 

c! día 14 de Octnbre d o  18i8. 

A la benevolencia de los miembros de 
la "Academia de Ciencias y Bellas 

Letras de San Sal\-ador", 1n6s que á mis 
propios merecimientos. que son en ver- 
da4 insignificantes, debo la honra de 
haber sido electo socio activo de esta 
naciente y simpática asociacibri. Yo 
he aceptado ese noinbrtimiento no so10 
con gratitud, sin6 con verdadero 
porque si bien es cierto que no p d r é  
iraer h mis nuevos colegas conciii'S0 
de claras luces ni de ,ayandes aptit,ude~ 
en ninguno de los ramos de la  Lit&T+ 
tura y de las, Ciencias, también 10 es 
que procurare c0ntrihllir con toda 1" 
energía de llli voluntad ft la realizacihn 
de los altos y patrióticos fines que la 
Academia se propone alcanzar. 

Altos y patribticos fines en realidad, 
señores: porgue en el liistrc? y progreso 
de las Ciencias y de las Bellas Letras se 
cifran elbuen npmbre, la gloriairnperece 
dera y el posltlvo engrandecimiento de 
los Estados. Lyis mudanzas, las profiin- 
das trasformaciones que el trascurso del 
tiempo ha operado en la gran familia 
humana, han hecho qne desaparezcan 
completamente de la faz de la tierra so- 
berbios y poderosos imperios, pueblos 
viriles y emprendedores que en épocas 
remotas llenaron el mundo con sus he- 
chos y lo asombraron con su fama. En- 
tre estos pueblos, apenas si conserva- 
mos vaga y confusa memoria de aque  
110s qiic se contentaron con las hazañas 
de la fuerza y solo monumentos mate- 
riales nos dejaron. En  cambio Grecia 
y Romal las dos señoras del Mundo a?- 
t i p o ,  nven y vivirán en la memonft 
de los hombres con inmortales y palpi- 



LA UNIVERSIDAD. 21 

tantes recuerdos. Los iiombrcs de sus 
poetas, de SUS oí'a¿ior~s, de sus filóso- 
fos, ,de sus legisladores, se seguirán con- 
servando, como hasta ahora, dc gene- 
ración en generación; y aquellos incom- 
pprables literatos y sabios eximios ser- 
virán de AIei$ores y de ejemplo tí la 
humanidad mientras el murido sea mun- 
do. 

Por eso yo, señores, os lo repito, in- 
gresc con verdadera satisfacción en una 
sociedad qiie se propone trabajar con 
ahinco por la gloria científica y litcra- 
ria del Salvador. P a1 cumplir con el 
deber de pronunciar un discurso en el 
acto de mi recepción, me he deteimins 
do á elegir, entre los innumerables te- 
mas que me ofrecía el vastísimo pro- 
g a m a  de la Academia, un asnnto lite- 
rario de alta importancia y qne tiene 
ademhs un interés de actualidad : quie- 
ro hablaros del idealismo y ¿!el nutlcra- 
Jisnzo en las obras literarias. Acometo 
mi tarea con el natural temor de en- 
contrarla superior á mis fuerzas; pero 
alentado al mismo tiempo con la espe- 
ranza de que no me negaréis vuestra 
indulgente consideración. 

Vieja querella, señores, es la que se 
ha  venido manteniendo entre los que 
pretenden que las obras de arte no pue: 
den ser buenas siiió cuando son una 
copia fiel y rigurosamente exacta de la 
naturaleza, y los que sostienen que al 
artista, con tal que se mantenga dentro 
de los límites de lo verdadero ó de lo 
verosímil, debo dejársele cierta libertad 
para que puedt~ enibellecer sus produc- 
ciones, exoriiiílidolns con aquellos pri- 
mores y atavíos que no siempre pode- 
mos encontntr en la monótoma, descar- 
nada y prosriica realidid tsngible. A 
los quc afirman esto íIltimo se les ha 
dado el nom1)ie de ideíilistns, y á los 
primeros cl de 1-ecr7ist«.s 6 wtlurtrlistns. 

E n  lo que tí las producciones literarias 
se reíiere, la aiitiyna desaveiiencia en- 
tre itrrihas escuelas rivales ha venido á 
recrudecerse en estos ídtinios tiempos 
con el apa~eciiniciito eii la capital de 
Franvi:~ de  mi^ nueva secta iintuiñlista, 
ucanclilladi~ por uu horribrc de vasto ta- 
lento y vigoroso ingenio. dotado adc- 
mhs de rara prrseveniiwia y de aque&i 
fuerza de voliintad iricloiiiablt: que sos- 
tiene H cuantos estliii destinados é lle- 
var ií buen término sus propósitos 6 sus 
empresas. Ya habréis comprendido 

que me refiero á Mr. Emilio Zola, al ce- 
lebérrimo autor de los Bozcgoga-Mac- 
yzinrt. Este notable y valeroso escri- 
tor ha levantado con osadía la bandera 
del moderno ~~ntwubisa/o; ha trabajado 
y luchado con tesón verdaderam-ente 
admirable; ha combatido con brío y de- 
nuedo contra todos los que han querido 
ponérsele por delante; ha perseguido 
con tenaz encarnizamiento á los adver- 
sarios de su doctrina, descargándoles 
sin cesar golpes formidables; se ha ro- 
deado de amigos y discípulos numero- 
sos, inteligentes y decididos, y ha triun- 
fado al fin, conquistando como por a- 
salto la admiración y el aplauso de las 
n~uchedumbres. Las relevantes dotes 
del jefe del~z«turalisnw francbs, asícomo 
la circunstancia de que este movimien- 
to literario se esté efectuando en París, 
considerado con razón como el centro 
del mundo civilizado, han sido causa 
de que las nuevas doctrinas literarias 
tengan alta resonancia y grave trascen- 
dencia en la literatura de todos los paí- 
ses. 

Pero g en qué consiste el aaturalismo 
de Mr. Zola ? Es el antiguo ~ealismo 
con otro nombre, ó se trata de un pro- 
cedimiento literario verdaderamente 
nuevo y original ? Esto es lo que des- 
de luego conviene dejar bien estableci- 
do. 

Los principios de la escuela natura- 
lista pueden aplicarse á toda clase de 
composiciones literarias; pero donde 
campean con m45 libertad y amplitud 
es en la novela, género de literatura 
que en los tiempos que alcanzamos ha 
llegado á adquirir una importancia in- 
mensa, y en el cual el autor de UAs- 
somwoir ha llevado á la práctica sus 
teorías estétkas, enseñando con el ejem- 
plo su manera especial de concebir y 
entender la perfección á que puede as- 
pirarse en las obras literarias. 

Para Mr. 201% el novelista clebe ser 
ante todo y sobre todo un observador : 
clebe estutiiar atenta y cuidadosamente 
¿:1 honibre en todas las clases y en to- 
dos los medios sociales : lla (le seguirlo 
paso 0 paso en el natural r(1esenvolvi- 
miento de su carácter, de sus inclina- 
ciones, de sus gustos, sus vicios, ssiis há- 
bitos y sus pasiones : debe cstiidiar es- 
crupulosameiite su niuncrq dc hablar y 
de conducirse en las diversas circuns- 
tancias, peripecias y conflictos de la vi- 



da; y una vez que lo tenga bien estu- 
diado y conocido, una vez que, por de- 
cirlo así, se lo haya aprendido de  mento- 
ria, lo ha de pintar tal cual es, sin ate- 
nuaciones ni exageraciones, con tan ni- 
mia propiedad y tan cabal exactitud, 
que cualquiera conozca Plícilmente que 
no es una creación de la fantasía, sin6 
una persona real, de esas con que nos 
codeamos á cada paso y que todos po- 
demos encontrar a la vuelta de cual- 
quiera esquina. 

Esto en cuanto á los personajes de la 
novela de este género. El plan debe 
ser lo más natural y sencillo que pueda 
imaginarse, sin mucho enredo, sin en- 
maraiiadas complicaciones ni extrañas 
aventuras, sin otras casualidades que 
las que suelen presentarse en el curso 
ordinario de la vida. 

Las escenas de la obra han de irse 
sucediendo sin esfuerzo las unas á las 
otras, casi sin más trabazón que la que 
lógicamente resnltc del carácter, de las 
pasiones 6 de los caprichos del héroe 6 
personaje principal qiie el escritor se 
haya propuesto estudiar y analizar. 

Hasta aquí, scñores, las doctrinas del 
moderno .~¿atztrcriisn~o en nada sc dife- 
rencian de las que profesa el antiguo 
rettlismo. Mr. Zola, sin enihargo, pa- 
rece que quiere algo más: á lo qiie yo 
entiendo, el sistema del afamado autor 
de A7ma no es otra cosa que una apli- 
cación especial de las teorías realistas. 
Si hemos de juzgar por el carácter ge- 
neral de las obras de Mr. Zola; si nos 
atenemos, sobre todo, á la naturaleza y 
tendencia especial de las novelas que 
más renombrc y popularidad le han va- 
lido, lo que el jefe del iiaturalismo qnie- 
re es que se haga un estudio preferente 
del vicio, de los malos háL?itos, de las 
pasioues malsanas, y que de este estu- 
dio se saquen los ~nat~eriales quc han de 
servir para la formación de la buena 
novela naturalista. El escritor que b 
esta escuela pertcilezca, ha de levantar 
con atrevida mano el velo que cubre 
ciertas llagas sociales, y n~ostrarlas en 
toda su fealdad, en toda su horrible y 
asquerosa desnudez, b fin de causar una 
saludable impresión de repugnancia y 
desvio. 

Siguiendo los preceptos y el ejemplo 
del maestro, @ novelista de la moderna 
escuela ha de frecuentar las tabernas, 
10s garitos, los mercados, los lavaderos 

públicos, las mancebías, los lugares más 
inmundos 6 infectos; ha de observar 
coi1 curiosa y atenta iiiirada las escenas 
de intemperancia, de ávida codicia, de 
impudor, de desvergiienza, de violencia 
y de infamia que en aquellos lugares se 
realizan, y ha de anotar escrupulosa- 
niente las expresiones 4ue forman el 
lenguaje peculiar de los tahures, los e- 
brios de profesibn, las verduleras y las 
mujeres piíblicas; y luego, una vez en- 
riquecido con este caudal de observa- 
ciones naturalistas, debe trasladar fiel- 
mente al papel todo cuanto haya visto 
y oído, trazando ciiadros animados de 
la vida real y cotidiana, en que pululen 
y se codeen Libertinos y mujerzuelas de 
todo linaje, procediendo y hablando co- 
mo proceden y hablan los niodelos que 
el escritor haya tenido á la + & a .  

Kada de miedos ni de escrúpulos 
monjilcs : píntense las cosas tales como 
son en sí, sin rodeos ni cobardes reti- 
cencias; hbgase aparecer la verdad en- 
tera y desnuda? por nsqucrosa y rcpug- 
uante que en ciertos casos nos parezca. 
y si el autor está dotado de verdadero 
talento, sc tendrá uiin escelentc novcln 
según las leyes del iiiudwno iiaturalis- 
mo. 

El prototipo de las novclas de este 
género delx causar cii el ániirio del lec- 
tor una impresih seiiiejni:te á la que 
esprrimeiitainos al eiicontr;irnos ('11 una 
(le esas galerías de madros patológicos, 
cn que st. ven pintada\ b lo rivo todas 
las erupciones, ulcelwioiies, excrecen- 
cias, tumcfaccioncs y deforn1,~cioncs lio- 
morosas producidas en el cuerpo liiiina- 
no por cierto virus qiic inficiona la san- 
gre y gradual~iieiitc la descompone. El  
efecto que semejantes cuadros nos pro- 
ducen, es el deseo inmediato, irresisti- 
ble de apartar de ellos la rnirada. La 
lcctura de la buena novela naturalista 
debe producirnos igual sentiniiento de 
repidsión respecto de las enfermeda- 
des mordes que en ellas se describan. 

Pero la novela, señores. es una obra 
de arte, y como tal sii fin principal es 
J- debe ser la creaeión de la belleza. A- 
partarla completamente de este fin, y 
destinarla á otros objetos más propios 
del moralista 6 dcl inédico que del ar- 
tista, es desnaturalizarla de la manera 
más lastimosa. 30 seré yo quien nie- 
gue que el artista, sobre todo en estos 
tiempos en que el maravilloso progres* 



y la gmn clifusih de las ciencias han 
traído nuevas necesidades al espíritu, 
puede proporiersc en sus inspiraciones 
otros fines que no sean pura y simple- 
mente la produccihn de lo bello; pero 
ha de ser con la precisa condición de 
que todos estos fines secniidarios obe- 
dezcan g se sbbordincn al objeto pri- 
mordial de toda creación artíst,ica. Dc 
lo contrario se podrá haber dado vida 
á una obra endquiera, buena ó mala en 
su ghero; pero no se podrit tener la 
pretensión de haber hecho una obra de 
arte. De aquí, sciiores, la penosa irn- 
presión que recibimos al leer una de 
esas novelas iiioderiias en que adverti- 
rnos que el autor se preocupa de todo, 
menos del ideal que el poeta debe per- 

' seguir cuando reviste de formas sensi- 
bles los sueiios y las creaciones de su 
imaginación. 

Yo de mí sc deciros que cuando me 
decidí A formar juicio por mí rnismo de 
las obras dc! la flaniante escuela natura- 
lista, con frecuencia sentía la necesidad 
iniperiosa de cerrar el libro, para tomar 
aliento y descansar algnnos instantes. 
S o  e:.a qiiello un entretenimiento, sin6 
un estudio que tenía miiy poco de a p a -  
dable. Y á iniiclias personas de biien 
gusto en niatcrias literarias les lic: oído 
decir qiie la lectura de aquellas obras 
les ha causado un efecto semejante. 

Esto, sciiores, se explica fhcilinente. 
Los corazones dr  veinte a i m  no pue- 
den meuos de sentirse lastiiriados en 
,sus más bellas y caras iiusiones, en sus 
inilmlsos miís nobles y generosos y en 
sus esperanzas más acariciadas, con el 
frío é iiiiplacahle análisis, con las na- 
rraciones desc:wiiadiis y desalentadoras 
de la novela naturalista. La juventud, 
de suyo pohticn y soiiailora, tiene que 
rechazar instintivamente el extremado 
prosaísmo de los escritores que perte- 
necen á la escuela del autor de la Clwbe. 
Y en cuanto á los quc hemos tenido ya 
e1 sentimiento de exclamar con el clulce 
poeta de Bayamo : 

i Jil~t.iitii<l! 
Con qu6 rauda prontitiid 
Dc ini horizonte te vas, 
Pzira no 1-olver jamás ! ; 

Los que hemos adelantado largo tre- 
cho en el áspero sendero de la vida, y 
comenzamos á sentir cansancio por la 
jornada qne hemos rendido, al mismo 
tiempo que inquietud y angustiosa es- 

pectativa por lo desconocido que nos es- 
pera en la parte que aíin tenemos que 
recorrer; los que hemos podido disfru- 
tar de algunna satisf?cciones y de algü- 
nos momentos de felicidad relativa, pe- 
ro también liemos iqrendido ti, conocer, 
por dolorosa experiencia, los desencan- 
tos y peligros á que nos exponen la con- 
fianza ingenua, el dulce abandono Ó los 
entusiasmos irreflexivos de la edad ju- 
venil; los qxe ya eoinenzanios á tener 
canas y algún conocimiento del mundo, 
lo que buscamos en las obras de imagi- 
nación es algo que nos refresque, nos for- 
tifique y nos alieiitc; algo que, siquiera 
por algunos momentos, nos haga olvi- 
darnos de las pequefieces, niisc.ri¿ts, cui- 
dados y desazones de la cxistcncia co- 
tidiana, y nos trasporte en alas de la 
iinagiiiación á los días venturosos en 
que nos em1)riagábarnos con las alegrías, 
los colores, los perfunies y los cantos 
de la hermosa cuanto fugaz primavera 
de la vida. Pero si en vez de 11all:~r es- 
to, 110s encontramos con que el autor 
se complace en descrilririios un mundo 
peor que el que nos ha herido con la 
espina de sus nmarg:is cleccpciones, 
iqné miwho qiw dejemos cl libro á un 
lado, 7 prefiramos ir á buscar solaz y 
esparcimiento cn la vida real, donde si- 
quiera serenios libres para elc~ijr á las 
personas cuyo trato se avenga mhs con 
uuestro humor 6 nuestros giiatosl 

La escnela idealista, seiiores, proclc- 
ma también el estudio y la irnitaciún de 
la natnrdeza, de la naturalcm siempre 
bella cn su fecundidad y variedad ina- 
gotables; aconseja que se procure cono- 
cer 5 fondo los secretos y las pasiones 
del corazún humano; quiere que haya 
exactitud y consecuencia en la pintura 
de los caractéres, rerdad, sencillez y n% 
turalidad e d l a  expresión de las ideas y 
de los afectos. Pero así como no querría 
que el pintor sc convirtiese en una sim- 
ple máquina fotogriífica, así tampoco 
pretende ericerrnr al poeta en los estre- 
chos nlolcles de la realidad sensible. 

Tengo para mí que cl defecto capital 
de la doctrina naturalista, tal como la 
entienden y la practican Mr. Zola y sus 
adeptos, consiste en que la copia servil 
de la prosaica realidad, b de realidades 
algo peor que proshicas, scría la miier- 
te irremediable de toda poesía. Por 
eso creo yo qne $1 t r iudo del naturic 
Lismo en la novela, que por su natura- 



leza es una obra poética, qiie es la poe- 
sía del hogar, como ha dicho un emi- 
nente poeta francés de este siglo, no 
puede ser un triunfo dumdero ni mu- 
cho menos definitivo. 

Desde la más remota antigiiedad has- 
t a  nuestros días, todos los g r~ndes  poe- 
tas han sido tainbiéu grandes idealistas. 
El J4nlzabarrrtn y el I(cimcyn~l, estas 
dos grandiosas epopeyas de la India pri- 
mitiva, los earitos épicos in&s aiitiguos 
de que se tenga noticia, so11 modelos a- 
cabados de ideilliclad pobtica. Hornero, 
I'índaro, Eurípides, Esquilo, Sófocles, 
Menandro y toda la brillante pl+de 
de poetas heienos ; Virgilio, Lucano, 
Horacio, Plai:to, Terencío y cusritos en 
el Lacio cultivaron con 6xito la gaya 
ciencia ; el Dante, el Tasso, Ariosto y 
Petrarca ; Xilton y Shltkespeare; Klops- 
tock ; Canoens ; Calderim, Lopv de Ve- 
ga y Cervantcs ; Corneille, Xacini, No- 
liere y Voltaire ; y en los tieinpos mo- 
dernos Manzoni, dlfieri, Leopardi, Lord 
Byron, Schiiler, Goethe, Lamartine y 
Hugo ; todos han bebido su iuspirnción 
en las fuentes del m$s puro idealismo : 
ninguno de ellos ha ido á buscar en la 
copia exacta de la grosera realidad el 
secreto de las magníficas creaciones con 
que han sabido cautivm para siempre 
la admiración del mundo entero. 

i P qué diferencia, secores, entre la 
impresión producida por las obras ins- 
piradas en el idealisino, y la que causan 
las producuionzi mis celebradas de la 
escuela naturalista ! 

Cuando leo, por ejemplo, los amores 
de Nula y Dtrmclytr~ifi en el AIJd~ubarn- 
tu; la despedida de H~cfor y Adrónr(l- 
ca en la Ilinrltr; la miiertc de I'rínmo ó 
las lamentaciones ainorosihs de IAdo en 
la, E',wirln; 1;i escena delb beso entre 
Prnmesrn y ¡'(rolo en la Uirinn Cowedin; 
la del balcón en No!~iro y Juiiettr; los 
coloquios de Arltín y Eiw iiioeentes en 
el I'cosliíso I'rvditlo; iin capítiilo de1 C&i- 
jote; las escei;ils entre l i ~ ~ / i f ~ .  A7(í/i y 
Geo)yi~rn en el 11-oreiiftr y Ywx, 6 cual- 
quiera otro 1)asaje análogo de las obras 
de los grandes poetas antiguos y uio- 
derno5, siento el deseo irresibtiblc de 
repetir ui?a y otra vez tan deleitosa lec- 
tura. y inienír;is más leo aque1l;is &$- 
nas iiiiiiortnles, r& y rniís nic siento 
perietriiclo poij el poderoso eiican to que 
de ella se desprende, conio el perfume 
de una flor'siempre fresca y eternanien- 

te fragante y bella. Por el contrario, 
cuando he tenido que leer !as escanda- 
losas aventuras de S(/m b los incestuo- 
sos y prosáicos amores de Xáximo y Iie- 
née eri la Ciirée, no he sentido otro de- 
seo que el de suspender la lectura, 6 el 
de terminarla cuanto antes, para librar- 
me de aquella especie de pesadilla Lite- 
raria. 

Permitidme, seÍiores, que por ineclio 
de un símil procure explicar gráfica- 
mente la diversa impresión qiie en mi 
ánimo produce la lectura de las obras 
de uno y otro género. Cada vez que 
penetro en la sala de algún hospital, 
por arreglada y limpia qne la encuen- 
tre, siento cierto malestar, cierta opre- 
sión que aumenta á cada paso que doy 
hacia adelante, y, desde que traspaso el 
umbral, me asalta 61 deseo, qiie anmen- 
ta  á cada instante, de salir y dilstar los 

ulmones respirando un aire más puro. 
cuando algunas veces he descendido 

la cuesta de Jiboa, y á la vuelta de un 
recodo del camino, se me ha presenta- 
do de improviso aquel valle de mara- 
villosa hermosura que allí se extiende 
á los piés del asombrado viajero ; y he 
visto en el fondo, allá á lo lejos, era@- 
se en la trasparencia de la atmósfera la 
enhiesta y majestuosa mole del volcán 
de San Vicente, que dilata en semi-cír- 
culo inmenso sus ubérrimas faldas, cu- 
biertas por la mano del labrador de cua- 
dros de diferentes matices, y salpicadas 
aquí y allá por el verde oscuro de es- 
pesas arboledas ; cuando he contempla- 
do, os digo, aquel indescriptible paisaje, 
el más bello quizá de nuestras exube- 
rante niitnralcza, ri la irisada luz de una 
de esas in~guíficas puestas de sol que 
solo se pueden ver en nuestro iiicornpa- 
rable cielo tropical ; he detenido instin- 
tivamente el paso, y me he clurdado su- 
mido eii delicioso arrobaniiento, y el 
tiempo ha volado sin que yo lo haya 
sentido volür. Pues bien, la lectura de 
las obras maestras de los grandes escri- 
tores idealistas me produce una impre- 
sión se:xj:~nte li la qiie me ha causado 
1 ; ~  cor,temylación de aquel bellísimo pa- 
norami ; y la de ciertas obras iiatura- 
listas, prin~ipnlniente cilando no las a- 
bona cl gran talento del ri~aeatro, me 
ha hecho cspcriilieiltitr una opresibn 
parecida A la quc siento cuando me veo 
encerrado entre las cuatro paredes de 
la sala de un hospital. 
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i Ah ! seiiores, no hay que dudarlo : 
el idealismo ensancha é ilumina los ho- 
rizontes del arte, y el naturidismo los 
oscurece y los reduce á límites muy es- 
trechos: el primero eleva el alma, la 
dignifica y la engrandece, haciéndonos 
vislumbrar el erquetipo de perfección y 
hermosura que es y será el anhelo cons- 
tante, la desesperación eterna de cuan- 
tos se sient,en enamorados dc lo bello, 
y el segundo la rebaja y la empeyueile- 
ce, oblighdonos á la contemplación in- 
cesante de las miserias, fealdades é im- 
perfecciones de la mezquina realidad : 
aquel nos hace soilar con Beatriz, Lau- 
ra, Ofelia y Margarita, y éste nos hace 
pensar en Mesalina, la gorda X a m  y la 
indolente Itenée : el uno es la idea ra- 
diante levantando su vuelo sobre las 
impurezas de la materia, y el otro el 
torpe materialismo apagando con su he- 
lado aliento los arrebatos del corazón y 
de la inteligencia. 

El  naturalismo, por fortuna, no ha 
ejercido todavía ninguna influencia en 
nuestra naciente literatura, que casi es- 
tá reducida al cultivo de la poesía líri- 
ca; pero como no dudo que el afán de 
progreso que nos empuja hacia adelan- 
se ha de alcanzar á la Literatura, y como 
adeinhs te,ngo fé en que la Academia 
que hoy me honra recibiéndome en su 
seno, ha de contribuir poderosamente 
á apresurar el florecimiento de las Le- 
tras salvadoreñas, concluyo, seiiores, es- 
te desaliiíado discurso haciendo votos 
porque nuestros jóvenes escritores, en 
cuyas manos está la gloria literaria de 
nuestra querida patria, se inspiren siem- 
pre en los bellísimos modelos que les 
ofrece la Literatiira idealista de todos 
los países y de todos los tiempos. 

~ I E  DICIIO. 

D E  D O N  F R . I S C I S C O  C A S T A S E D A .  
L? 

H x sido uno de los propósitos dc los 
fundadores de la "Acaden~ia de Cien- 

cias y Bellas Letras" presentar est,as so- 

lemnidades ó fiestas del espíritu, para 
que midiendo sus fuerzas y cambiando 
sus ideas, tengan los hombres de saber 
una oportunidad mhs y un poderoso es- 
tímulo para revelarse ante el mundo, 
en toda la amplitud de sus conoeimien- 
tos y con todo el brillo de su iritkligen- 
Cia. Estas recepciones, con todo y ser 
escasas de aparcto, como lo es cuanto 
se refiere al elemcnto inteligente de las 
sociedades, tendrán que ser otras tan- 
tas justas científico-liteiari~s, en que 
los oradores, entre los &ros de luz de 
sus talentos, han de exponer las teorías 
que sobre los diversos puntos de las 
Ciencias y la Literatura pmfesen, y cu- 
yas solas consecliencias eu iaror del 
movimiento progresivo de la Repúbli- 
ca, abonarían lo bastante 6 riiiestra na- 
ciente corporación, si, por otros moti- 
vos, no tuviera títulos sobrados para 
merecer la simpatía y el apoyo de los 
que sinceramente aspiran 6 que este pe- 
dazo de la antigua Patria, que lo es 
también de nuestro corazón, pues éste 
~ i v e  henchido de su santo amor, salga 
por fin de la indiferencia y el marasmo 
en que por largo tiempo ha permaneci- 
do y ocupe el puesto que en el templo 
de la gloria le corresponde. 

Altos y patrióticos son, en verdad, los 
fines que esta Academia persigue, pues- 
to que ella no se propone otra, cosa m& 
que concnrrir, en la esfera de sus inte- 
lectuales labores, A la realización de las 
nobles aspiraciones que en el pecho de 
los buenos salvadoreiios anidan ; y, des- 
de luego, es para mi satisfactorio au- 
gurar el mejor Bxito paris nuestros es- 
fiierzos si, como es de suponerse, conti- 
núan ingresando d seno dc la sociedad 
hombres de la valía del ilustrado esta- 
dista cuya recepción hoy festejamos y 
con cnyo mmbre ha de honrarse la A- 
cadeinirt ; pues El, aparte de los méritos 
del hoinbro píiblico y el jurisconsulto 
distinguido, tiene los del literato y el 
poeta notiil~le. 

Hecho digno de llamar 13, ntenci3n es 
que el sefior doctor L)c~lgaclo, quo ae- 
tualmente ociya una de las Secretarías 
de Estado más iinportantes. piiestos cpe 
seneriilmente han sido de preponderail- 
cia y de engeiiniento personal entre 
nosotros, haya aeeptrido con verdz- 
dero agrado el nombran~ieuto de so- 
cio activo de esta eorpol.ación y que, 
llevando su eondescendcncia hasta el 
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extremo, y quizá haciendo íi un lado por 
algunas horas las labores administrati- 
vas que esttín b su cargo, haya consa- 
grado su pensamiento b la concepción 
del elegante y erudito discurso que aca- 
bamos de escuchar, para venir en segui- 
da 6 ooupar el asiento que entre los 
miembros de la Academia se le ha se- 
ñalado, y del cual de antemano le ha- 
cían acreedor las galanas producciones 
de SU pluma, que enriquecen la litera- 
tura nacional, y sus altos merecimien- 
tos personales que tanto lustre dan 4 su 
nombre. Prueba es esto, señores, de 
que los puestos públicos, por elevados 
que sean, no producen vanidad, iii inu- 
cho menos desvanecimientos intelectua- 
les, cuando son ocupados por el verda- 
dero talento, por el mérito positivo ; y 
que el señor doctor Delgado, á pesar de 
las arduas cuestiones cle Estado quc 
preocupan su ;ictividad, dando espan- 
aión á sus naturales inclinaciones, no 
echa en olvido el amable trato dv las 
letras, y que ti1 propio tiempo que su 
corazón palpita en h s c a  de ln realiza- 
ción de los ideales dcl patriotisiiio, pal- 
pita tanil)iC:i, j- de riirinera entusiasta, 
al poder de csa especie de fascii1nci6n 
que en 10s 1iornl)res inteligentes ejercen 
los excelsos fines que las Ciencias y el 
Arte pcrniguen. 

Por eso es que este acto tieiic para 
mí dol~lc significaci6n 6 i~uportaucia, y 
lo únieo que eii parte airienguii. el sen- 
timiento de jíibil(. que 61 tlespierta en 
mi Animo, es la idea de que al haber si- 
do yo el designado por la, Honorable 
Junta Directix-¿I para con'testar al señor 
doctor Delg¿~do, clucde dc~sliicicla esta 
solemnidad, por la debcienci;i, de mis 
fuerzas para tratar el tema sobre que 
versa su discurso, y por 1% circunstan- 
cia, todavía más atendible. de haberlo 
ya desenvuelto 61 de manera tan brillan- 
te. Mas si es cierto que la buena vo- 
luntad obra prodigios y suple á mces 
la falta de otras cualidades mbs eleva- 
das, esta debe ser una de esas veces ; 
pues grande es mi deseo de coi-respon- 
der debidaniente al honor que con tal 
designaci6n se me ha hecho, y de eon- 
tribuir, siquiera sea en pequeñísima par- 
te, & que esta primera recepción en el 
seno de la "Academia de Ciencias y Be- 
llas Letras." tenga toda la resonancia 
de un acontecimiento literario en la Re- 
pública. 

El tema escogido por el señor doctor 
Delgado es de aquellos que dejan vasto 
campo 4 la discusión, porque estando 
sujetos á las doctrinas estéticas, que se 
encuentran aún en plena época revolu- 
cionaria y, en consecuencia, poco deter- 
minadas, por pertenecer tí una ciencia 
relativamente nueva, cab6 explanar en. 
su desenvolvimiento todo gónero de o- 
piniones personales, como reflejo de la 
diversidad de gustos y de Iss maneras 
t ambih  diversas de sentir y apreciar la 
belleza. 

Nada es tan vago é indeterminado co- 
mo esta noción, cuando, sustiayéndose 
á las cuestiones de mera forma, se eleva 
á las que se refieren al pensamiento en 
sus más pnras manifestaciones ; porque 
aun sin perder de vista los preceptos 
generales R que sus creaciones se sub- 
yugan, siempre ofrece una esfera supe- 
rior en que la iinaginación y la fanta- 
sía vuelan con toda libertad, y en que 
la personalidad del artista, 6 siis capri- 
chos, se perfi1:iii en toda su ingenuidad. 

La belleza A csta altura, 6 mejor di- 
cho, el arte, que es su expresión, es co- 
nio la esencia de cse anhelo creador que, 
encendic.ndo cl alma, con el divino fue- 
go (le la inspiración, prende alas de luz 
al genio, para que recorra los espacios 
dc la idca y dé vida, calor, animación y 
colorido 6 los enhuefios de la mente ; y 
así como Qbta en su m6s íntima natura- 
leza, escapase aqncl6 la humana pene- 
tración cuando en csta esfera superior 
se le quiere reducir S límites precisos y 
reglas coiicret;is. 

Considerado en su mayor latitud, 6 
investigando las relaciones que cn su 
valor intrínseco puede teuer con otras 
cncstiones de arte, el tema referido par- 
ticipa de ese carácter de iiidetermina- 
ción, no solo porque en su extensi6n ad- 
mite inúltiplcs teodas, sinó también 
porque hasta el siLgnificaclo de sus tér- 
minos d ~ j a  lugar b las disquisiciones y 
conjeturas estéticas ; pues como lo ha 
indicado el orador b quien contesto, es- 
tá todavía por saberse ai el natinwlismo 
de la época presente es cosa distinta 6 
simplemente una* ('aplicación especial" 
de las teorías del antiguo sistema realis- 
ta que, de antario, tiene ab~erta  cons- 
tante lucha emprendida con el sistema 
de los que pretenden que el espíritu, al 
crear la belleza, debe salirse de la at- 
mósfera de la realidad, é internarse, co- 



mo el águila en la región de las nubes, 
en el inundo de lo idoal y lo irnagina- 
rio. 

A mi modo de ver, señores! y juzgan- 
do d e d e  el punto de vista ideológico, 
rea7i.rwo y ntrturnlisnlo son dos expre- 
siones que agpque al parecer admiten 
diferencias en su sentido, d l á  en el fori- 
do, en el fundamento filosófico de los 
sistemas que representan, se confunden, 
por m& que los distintos juicios y las 
diversas tendencias hayan qiierido des- 
lindarlos por medio de peculiares deta- 
lles. Uno y otro sistema reconocen la 
misma causa, la misma raz6n de ser y, 
para que s u  identidad sea más palph- 
ble, proceden de la inisnia manera en 
la consecución de los fines artísticos: 
Ambos tienen por base la imitación de 
la naturaleza, de la realidad ; ambos 
buscan en las cosas lo externo, lo pnrti- 
ciilar, lo mutable, lo finito ; ambos con- 
centran su poder en las formas, en las 
modificaciones, en las cosas concretas, 
para, llegur por estos medios analíticos 
u, inipresioncs sintGticas y alcanzar así, 
d postfiriori, el clominio del espíritu, al 
cual aspira el iciealisiiio, valikndose de 
procediinicntos enteraniente opuestos. 
De modo, pues, que si alguna clií'cren- 
cia se puede admitir entre el nnt~irdis- 
iiio y el redisino, iltaiie únicamente B 
la aplicución de las doctrinas estéticas, 
h les varias cualidades psicolbgicas que 
en las obres se refiejnn ; pero por gran- 
de qiie sea esa diferencia, no trascende- 
rá nuuca 6 la sustancia, al sentido ar- 
tístico que tdes vocablos encierran; 
porque uno y otro. iliiilque con diverso 
valor enfónico, tlcspic?rtnn en el Aiiimo 
la iilisina idea y clehigiian idhticos pro- 
cediniientos en la crcacicí:i de la belleza. 
P en efecto, lo qiic íiltimninrnte ha 

dado en llam¿~rsc: riiitiiralisino en la li- 
teratiira francew, con todo y que com- 
prende obras de trascendencia social y 
que lo ava1ora:i ingcnios de primer or- 
den, de fuerza de voluntad incontrasta- 
Ide y de talentos y energía intelectual 
capaces de efectuar radicales iiinov,zcio- 
nes; con todo y que ha despertado el in- 
trrcs, la admiración y%l aplauso de las 
muchedumbres de París, centro delmun- 
do civilizado ; ese género de novelas, en 
que figuran en primer término los vicios, 
las pasiones rastreras, las relajaciones 
gracliiales de los caracteres, los amores 
inceetuosos é impúdicos, eu qiie se ven- 

de á precio de los afectos del alma cosas 
que solo se refieren á la carne ; en que 
hay lujo de obcenidad, de malicia y de 
cinismo ; en qiie el virus de la inmorali- 
dad apaga las conciencias, así como o- 
tra ciase de virus aniquila los cuerpos; 
esos cuadros sombríos en que la imagi- 
nación se complace en amontonar som- 
bras sobre sombras, bajezas sübre baje- 
zas, miserias sobre miserias, tomando 
de aquí y de allá, para presentarlos en 
conjunto, hechos que ocurren aislada y 
siicesivamente, y que con dificultad se 
repitm ; esas prodiiccioiies en que a p a  
rece subvertido el sentido común, y en 
que el escritor, más que obrero de la in- 
teligencia parece innoble máquina de 
reproducir desnndeccs 5! inmundicias ; 
esas novelas, digo, cualesquiera que sean 
sus proporciones y tendencias, cualquie- 
ra  el éxito que alcancen, .jamás cousti- 
tuirán un sistema literario ; porque la 
literatiira, como el arte, del cual es una 
forma, reconoce á la bdleza como base 
snstmcial S iniprescindible. 

La fealdad física ó moral, entra en el 
crtc, no como elemento principal, sinó 
S guisa de contrasto y coino lino de los 
resortes inhs eficaces para h c e r  resal- 
tar las excelencias dc lo bello. Así se 
observa en las obras dc los griindes ma- 
cstros. y así sc manifiesta también en el 
espejo grandioso de la natiiruleza, en 
que, al l:i(lo de las sombras brillan con 
mayor intensiclad los rayos de luz, lo 
inisi-iio que después de 1 i ~  tormenta cs 
la (ditia mlis bonancible. Y es que el 
espíritu al expandirse por el arte, pre- 
tende :~bi~rcarlo todo, tanto cn el mun- 
do corpóreo como en t.1 intelectual, y 
junto á lo perfecto quiere \-(.Y lo despro- 
porcic~nado, j;into á lo grande lo pe- 
queim, junte a lo abstracto lo concreto, 
junto á lo bello lo deforme, consistien- 
do por otra parte, en esta vimiedad de 
cosiks subordinadas á las leyes de la u- 
nidad y la arnioníit, la belleza en su ca- 
rácter mlis universal y absoloto. Mas 
si de elemento accidental, lo feo se tor- 
na en las obras artísticas en elemento 
principal y, iiih aún, Único, el arte de- 
saparece, y en vez de la satisfacción es- 
tética que sus creaciones producen, será 
un sentimiento de desagrado y de re- 
pugnancia el que ellas despierten. 

Nada es tan horrible comoA Infier- 
no ideado por el Dante, en donde, entre 
espesas tinieblas, desvanecidas apenas 



de trecho en trecho por las llamas que 
las consumen, expían sus crímenes las 
almas de los reprobos, al recorrer bajo 
monstr~iosas formas, las sombrías espi- 
rales del inmenso embudo que figura 
aquel abismo ; pero al lado de tanta feal- 
dad, el genio del poeta colocó la idea 
infinitamente bella de la jiisticia, de la 
moral, de tal niodo, que nadie que re- 
corra las págkas del inmortal poema, 
podra concebir tan terribles castigos, 
sin antes comprender que al sufrirlos 
los culpables, es en desagravio de la 
moral y la justicia por d o s  ofendidas ; 
y, sobre iodo, si apartando la vista de 
estas tenebrosas cavidades, en donde 
gimen las almas de los malos, asciende 
& las serenas esferas descritas en el Pa- 
raíso, donde residen las de los bienaven- 
turados eiltrtb ondas de seráfica luz, ve- 
rá  que 'e1 contraste es conipleto y que 
lo feo, lo deforme, en lugar de perjudi- 
car para los fines estéticos de la obra, 
contribuye de prodigiosa manera 6 su 
realización, porque el espíritii del poeta 
se revela en ella doniinando los dos po- 
los entre los cuales el arte se desenwiel- 
ve. El cuadro de la peste en la Ilz'acln 
no puede ser más horroroso : ea 61 apa- 
recen cadáveres abandonados, pasto de 
los buitres y demás aves de rapiña, ho- 
gueras en que se convierten en cenizas 
las formas de seres queridos, moribun- 
dos que al despedirse de la vida lo ha- 
cen abrazándose á los despojos de sus 
mayores; por todas partes el espanto, 
la desolación, la inuerte ; pero en cam- 
bio, cuántos otros pasajes contiene esa 
sublime cieacih en que el padre de la 
poesía épica dejb la huella de sil genio 
en forma de inconiparebles bellezas ! 
Cerca de Ifigenia, que es la virgen pu- 
rísima, el amor casto, la in~cencla-(11- 
nltr sew~ri como ltc ?nrri. fruwpiln-colo- 
ca Esquilo cri sil inccmparablc trilogía 
Jix O~esfintTa, á un prtdru dwpiad:ido, 
Ag;in~emnóii, que cicgc: como (11 deetiilo, 
la sacrifica en ho1oc:aiisto B ni1 dio> cu- 
yos favores cree habcr ;llcanzndo; y 
cerca dc AgmncninGn, h ('litc~:liestra, 
su esposa, clue venga en 61 ti sil hija caen 
la rnuertc; y cerca de ambos, tí Orestcs 
que, á su vez, renga la sangre de su pa- 
dre desgarrando como iina fiera el se- 
no de su imdrc; y. por íiltimo, y como 
para hacei. inás T. isible el contraste, las 
Euni hides, coronadas de sulfurosas lla- 
mas y de hacesde culebras, prorrtmpien- 

do en destemplados gritos en persecu- 
ción de Orestes, que no encuentra roca, 
mar ni desierto donde oc~dtarsc, porque 
aquellas furias infernales parecen bro- 
tar de su amedrentada conciencia. Al 
lado de Ofelia, que cs el candor y la pu- 
reza, y de Hamlet, que e? la lealtad y 
la honradez, Oertrudis, que es incestuo- 
sal y Claudio, que ha dado muerte á su 
hermano por escalar el trono de Dina- 
marca. Siempre el niism:, fenómeno 
como resultado de iina ley artística : lo 
feo, lo deforme, junto H la brlleza, á la 
peifeecibn, acrecentando por el contras- 
te las satisfacciones est6ticas. 

Muy disiinta es la impresión que en 
el ánimo producen las feiddades aglo- 
meradas en las producciones del pseudo 
naturalismo francés. Eesde Honorato 
Balzac, que cscribió una serie de novelas 
verdaderzzmcnte nntiualistas, en el sen- 
tido que actualmente se le qiiiere dar á 
esta palabra, y entre las cuales figuran 
las que componen la Cowerlicz Htinzana, 
bajo cuyo título describió el crecimien- 
tq desarrollo, preocupaciones y vicios 
de una sola familia, hasta +dio Zola, 
que imitando á Balzac, 1ia escrito Les 
ROU~ON-M«cqacrrt, nueva serie de nove- 
las en que, adenhs de estadiar la histo- 
ria de un conjunto de individuos liga- 
dos entre sí por los vínculos de la san- 
gre, la amistad 6 los hhbitos, ha anali- 
zado la sociedad parisiense bajo la do- 
minación dcl SePndo Impcri~,  el cual- 
como todo r6ginic.n (?(-q~ótieo, solo pro- 
dujo corrupción, mihlvia, podreduinbre; 
queriendo h a c e  cit. :a novela, que es, 
como ha dicho cl doctor Dclgado, una 
obra esencialmante poética, una arma 
de combate contra los apóstoles de la 
tirani:) : desde el ilustre iniciador del 
g h e r o  h x t a  su actual continuador, en- 
tre quicnrs median los representantes 
de dos qeneraciones literarias-Gorge 
S m d  y 1'iiid Feval-todas was produc- 
ciones inspiradas c-iri 1;ts mismas tenden- 
cias, deben consideriirse cnnlo simples 
ensayos, inhs 6 mciios fcliwc-. esfuerzos 
de intrligeiicins poderosas por llegar, 
por st'nc1w.s scrradnh, ii donde solo se r k  
por e1 c~mino de 4iu que el arte estí.t,i- 
co sc%ala. El solo propUsitu t?e Zola 
de valerse de la, riorela como medio de 
lucha activa, desvirtím su nattiiraleza, 
falsea su carhcter, porqne la aparta de 
su fin primordial, que es la belleza; y 
si ít este vicio de sustancia se agregan 





de las ideas al pensamiento. El fondo 
del r e d i m o  es lo concreto, que condu- 
ce directamente 4 la verdad: el fondo 
del idealismo es lo abstracto, de donde 
con facilidad se pasa á, la duda, á la in- 
certidumbre. El uno sube del suelo co- 
mo los vapores acuosos, y alli en las al- 
turas se condensa y forma las nubes del 
espíritu, en que las ideas aparecen inde- 
terminadas: el otro baja del cielo como 
la luz del sol para iluminar en sus úIti- 
mos detalles losi-ecodos del camino por 
donde se vá á lo razonable y á lo prác- 
tico. Aquel, en fin, es la interpretación 
de las tendencias de la bpoca que con 
mayor caudal científico que las anterio- 
res, quiere que aun las cosas de puro 
deleite intelectual, de pura iinagiuación, 
como la belleza, no estén en pugna con 
la razón, que es la suprema luz ; y el 
otro, reflejo de añejas preociipaciones, 
es como la bruma en que se envuelve la 
inteligencia para no ver les cosas con 
claridad é ir á tientas y á ciegas en la 
lucha de la vida. 

Y conviene advertir, señorcs, que en- 
tre el idealismo y el ideal hay marcada 
diferencia; diferencia que según he en- 
tendido no la establece el señor doctor 
Delgado. El ideal es el tipo inteleetiial 
de perfección que acerca de todas las 
cosas se eoncibe, y con el cual se esta- 
blece cierta involuntaria comparación 
al crear ó apreciar la belleza: unión de 
lo visible con lo invisible, es como una 
purificación, como una selcceih de la 
idea, manifestada en esa esfera á donde 
el espíritu llega únicamente inflamado 
por la llama purísima del arte: es la na- 
tural aspiración, el supremo esfuerzo 
de la mente humana hacia lo mejor, y 
por cuyo medio parece ésta ascender 
por hilos de luz hasta sil oripen. Nada 
hay por belio que sea que no deje cam- 
po á esa aspiración, y las más acabadas 
producciones, siempre suscitan en la i- 
msginación la idea de un waús rtlki en 
matefia dc belleza ; ues bien, ese más 
allá, esa aspiración H> lo mks perfecto, 
ansia secreta de nuestro sér y que es 
como el niisterioso puente que nos con- 
duce del mundo deleznable de la mate- 
ria al de la inmortalidad; eso que en 
nuestro pensamiento toca en los lindes 
de lo increado, de lo divino, eso es el 
ideal, que en nada se asemeja á lo abs- 
trato, porque nada tiene de vago 6 in- 
determinado, sino de individual y fácil- 

mente apreciable. 
El ideal no es, como pudiera creerse, 

del dominio exclusivo del idealismo ; y 
obras literarias y artísticas hay que son 
la Última expresión del realismo y en 
que aquel se manifiesta en su más alto 
grado. No conozco ningupa novela que 
sea más realista que Illwiu de Jorge 
Isaaes, ese idilio, ese poema del cora- 
zón desenvuelto en tierra americana ; 
nada se acerca tanto & la naturadeza. á 
la realidad, como aquel relato sencillo, 
dulce, agradable, que nos familiariza 
con dos almas que se comprenden, coi; 
dos seres que se adoran ; aquellas esce- 
nas tan verdaderas de la vida inocente 
y tranquila del campo ; aquellas des- 
cripciones tan vivas, tan exactas, que 
al leerlas hasta se imagina uno percibir 
el grato olor de las flores silvestres y el 
cadencioso rumor de los arropelos que 
se deslizan entre el follaje ; y luego las 
sombras de la contrariedad, la separa- 
ción, que vienen 6 entwbiar el cielo de 
la dicha de los dos amantes.. . . La his- 
toria íntima, completa, dc iiuestros pri- 
meros amores ! El rcalismo puro pu- 
blicando inclisrreto los recuerdos más 
caros de nuestro corazón ! Y, siiiem- 
bargo, qué de ideales despiertan en el 
alma esas incomparables páginas ! El 
naturalismo del grupo cscultórico de 
Laoco~ite  no puede ser mhs palpable : 
el padre abrazado á sus dos hijos entre 
las roscas de dos enormes serpientes 
que van á devorarlos, y el desgraciado 
príncipe entregado las más pat6ticas 
demostraciones de dolor, pero de dolor 
sublime, inspirado antes que por su 
próxima muerte por la de aquellos dos 
seres, objetos de su paternal cariño. 
Admírailse en esta obra maestra de la 
olímpica escnltiira helénica, junto á la 
fuerza de expresión, junto al realismo 
del genio de Lysipo, los ideales encerra- 
dos en las prístinas formas talladas en 
el pantélico mtírmol. Y como estas, se- 
ñores, podría citar otras muchas crea- 
ciones del espíritu en comprobnci6n de 
que el ideal no pertenece á n i n p n o  de 
los dos sistemas en particular, y que 
tanto puede manifestarse en las del nlhs 
vaporoso idealismo, como en las del 
realismo más descarnado ; desde luego 
que, ya respecto b las cosas puramente 
corpóreas, como con relación á las de 
la fantasía, siempre concibe aquel un 
tipo superior, que es el modelo, el mol- 



de intelectual en que se vacían sus ins- 
piraciones. Pero, á qué insistir sobre 
un punto acerca del cual no es posible 
dudar y mucho menos permanecer en 
desacuerdo ? 

Esclarecidos así los términos de la 
cuestión, fácil es llegar á un racional 
avenimiento 'cle los sistemas antitéticos 
en referencia; y esto es, precisamente, 
lo que más conviene á los fines artísticos 
y lo que más se conforma con el carác- 
ter positivista de la .época. Ahora, na- 
die que no se eiicuentre apartado del 
movimiento progresivo que se nota en 
todas las ciencias y las artes, y, en es- 
pecial, en las que se relacionan con la 
metafísica; nadie que no se encuentre 
cuatro ó mas siglos rezagado con res- 
pecto al resto de la humanidad, podrá 
creer que (' lo bello es lo que no es," como 
decía el excéntrico p sombrío Juan Ja- 
cobo 12osseau, ni irá á lanzarse á la re- 
gión de lo imposible en busca de esa 
noción que según la estética moderna, 
consiste '( en ltc ziw'jiccicio'n de la idea con 
st~.fof07'mu,~~ conlo la han definido Hegel 
y Gioberti, recordando acaso el pensa- 
miento de Platón, que la Llumaba el res- 
plandor de la verdad, y como tiene ne- 
cesariamente que ser para concordar 
con la doble naturaleza del hombre. 
Idea y forma, esto es, lo finito y lo in- 
finito unidos en un pnnto, la materia y 
el espíritu, fundidos en una sola y úiii- 
ca esencia. 

Las producciones del idealismo, como 
en sus distiutm faces históricas se prc- 
scnta y en la más pura y rigorosa apli- 
cación de sus doctrinas, serían al pre- 
sente otras tantas producciones exóti- 
cas en la literatura de todos los paises; 
pues esos conjuntos informes, abstrac- 
tos, sin objetivo, ya no ileiiaii el espíri- 
tu, porque á nada coiiducen, y si es cier- 
to que la copia de las cosas tales cual 
ellas son y sin escrúpulos de ningún 
gSnero, daña la perfección artística, 
porque sacrifica el sentimiento de lo be- 
llo al placer de la imitación, no lo es 
menos también que esos engendras de 
cerebros calenturientos estiín reñidos 
con la belleza tal como ahora se le com- 
prende. Por eso, pues, al oír hablar al 
señor doctor Delgado de los esfuerzos 
que debe hacer nuestra Academia en 
favor del idealismo literario, y al recor- 
dar la índole de los autores que 61 pre- 
senta como modelos, he creído que se 

refiere al idealismo modificado, huma- 
nizado, si vale expresarse así; al idea- 
lismo que LO rechaza la realidad conio 
indigna de las obras estéticas, sinó que 
antes bien se acerca á ella, la reprodu- 
ce y glorifica en sus creaciones, y que 
en rigor es el realismo verdadero, sano, 
trascendental y filosófico; eondensacibn 
altísima de los ensueiios de la mente y 
de las formas eternamente bellas de la 
naturaleza. 

Ningún rande escritor, ningiin gran 
poeta, ha i 8 o efectivamente á beber su 
inspiración en otras fuentes, y desde 
los creadores de las letras en el antiguo 
y "sterioso Oriente, hasta sus perfec- 
cionadores en Grecia y Roma; y desde 
éstos hasta los genios que idt,eriormen- 
te han agrandado el horizonte del pen- 
samiento con inmortales producciones, 
todos han sido realistas, en el verdade- 
ro sentido de la expresión; y a1 estudiar 
sus obras, aiializar sus excelencias y ad- 
mirar sus bellezas, éstas nos encpntan 
m&, á medida que mas se acercan á 
lo real, 4 lo verdadero; porque ninguna 
idea, por sublime que & primera vista 
parezca, despierta en el espíritu esas 
santas fruiciones que le entasíari y le 
trasportan en alas del sentimiento esté- 
tico, si, aunque sea 6 lo lejos, se coluin- 
bra que esa idea es mera abstracción 
de la mente, cosa imposible de realizar 
y, por lo mismo, arbitraria desnaturali- 
zación de la verdad. Esos pasajes á 
que el doctor Delgado se refiere y cuya 
lectura repite una y otra vez, sintiendo 
inefable deleite, producen en 61 tales 
emociones, estoy seguro, porque ade- 
más de contener la belleza de concep- 
ción, deseribon hechos y escenas com- 
pletamente verosímiles, creciendo su en- 
tusiasmo sin duda, con los que pertene- 
cen á la cakegoría de los hechos cumu- 
nes, humanos; especie de símbolo de i- 
déntica significación moral en ,  todos 
los climas, entre todas las r a z a  y civi- 
lizaciones; tales como ese beso ardien- 
t e  y criminal de Prnncescn y Puolo, y 
esos eternos coloquios en el balcón de 
Ronteo y Jiilietn que, como dos alondras, 
saludaban la mañauu con el canto de 
sus amores. Y ese bellísimo valle de 
Jiboa, que es en verdad una mar~villa 
de nuestra rica y fecunda naturaleza, 
no le parecería tan bello sinó fuera tan 
real; pues las mismas formas, los mis- 
mos colores y cambiantes, la misma 
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enhiesta y majestuosa mole del sober- 
bio San Vicente, el más poético de nues- 
tros volcanes, visto todo A la irisada 
luz de la tarde, no despertaríau en su 
imaginacih los mismos ideales., si en 
vez de constituir un objeto positivo, se 
le preseiltaran como una simple repro- 
ducción de la pintura, 6 un cuadro for- 
jado por la fantasía. El Quijote de Cer- 
vantes nos encanta, porque es un tipo 
que venios reproiiucido en todas las so- 
ciedades y porque hasta nosotros mis- 
mos tenemos iiistantes en que sentimos 
109 arranques de sus sublimes locuras : 
el OfeIlo de Shakespeare nos agrada, 
porque cs la; representación y el terri- 
ble desarrollo de un sentimiento natu- 
ral, los celos : el Fcc?csto de Goethe, y el 
Do~t J Z I ~ I I L  de Byron nos admiran, por- 
que en esos dos personajes creados por 
los dos más grandes ingenios de la poe- 
sía moderna, vemos al tipo del hombre 
de inimido actual; calavera, atrevido, 
pendenciero, seductor : el Gran Galeoto 
de José. Eche,oaray nos entusiasma, p y -  
que en esa incoinparable produccion 
aparecen condensados en el molde del 
ideal vicios sociales que se deben aiiate- 
matizar, flaquezas que es necesario exhi- 
bir en sus fatales consecuencias, y por- 
que, cual más cual menos, todos nos 
juzgamos parte integrante de ese enor- 
me personaje que el poeta engendra: 
monstruo por cuyas infinitas bocas ma- 
na el hálito de la impureza que iníicio- 
na el aire, la caluninia! . . . . . . 

Este género de realismo, es decir, el 
realismo que hace del arte una segun- 
da naturaleza y que respeta la moral y 
las sociaies conveniencias, es, pnes, el 
que se debe propagar, y el espiritu de 
la juventud, guiado por los rayos de la 
estética, ha de seguir, al crear ó apre- 
ciar la belleza, las huellas inmortales 
de tan acabados modelos y, en part,icu- 
lar, tratándose de obras de piiro delei- 
te, como lo es la iiovela, de la cual tan- 
to el idealismo irracioual y huero como 
el pseudo natin-alismo, han abusado de 
manera lamentable. La "Academia de 
Ciencias y Bellas Letras: animada por 
su patriótico entusiasmo, se propone 
contribuir con el óbolo de sus esfuerzos 
al perfeccionamiento de este importan- 
te ramo de la Literatura, cuya influen- 
cia se refleja en las producciones de los 
ingenios nacionales; y para ello, cuenta 
con la colaboración de inteligencias tan 

privilegiadas como lo es la del nuevo 
socio que hoy, con el beiieplhcito de to- 
dos, ingresa á su seno. 

El  realismo depurando por el ideal 
la naturaleza; h6 aquí la meta, el lumi- 
noso objetivo del arte moderno. 

HIDROTERAPIA- 

L A hidroterapia' ha llegado á ser, 
en el día, una rama importan- 

te y extensa de la Terapéutica apli- 
cada, habiendo sufrido todas las 
evoluciones fatales á que está suge- 
to todo progreso científico para ad- 
quirir carta de natnraleza en la vas- 
ta escala de los conocimientos hu- 
manos. Tuvo su origen en Groefen- 
berg, apartada comarca de la Sile- 
cia austriaca, situada á 1800 piés , 
sobre el nivel del mar. Un hijo de 
aquella montaíia dotado de obser- 
vación no común y de rara pene- 
tración, en 1816, sufrió una fractu- 
ra en cl torax y varias contuciones 
en la cara y brazo izquierdo á con- 
secuencia de la caída de un impe- 
tuoso caballo. El cirujano que le 
asistió por mucho tiempo desespe- 
ró al fin haciendo un grave pro- 
nóstico de la enferm5dad; mas no 
conforme el paciente con esta opi- 
nión resolvió curarse por sí mismo. 
Este enhrgico enfermo se llamaba 
Vicente Priessnitz. Con su padre 
había curado las contuciones y 
otras lesiones de sus bestias por 
medio del agua fría, con notable 
ventaja, cuando le ayudaba ea las 
faenas del campo é hizo la misma 
aplicación para aliviar su dolencia 
juntamente con un vendaje apro- 
piado,, y al poco tiempo el éxito 
corono sus esperanzas. 

Esta sencilla curación, para to- 
do aquel que está iniciado en el ar- 
te de curar, exaltó la imaginación 
de Priessnitz y se entregó con ahin- 
co á una multitud de experiencias 



encaminadas 6 utilizar el agua fría 
en beneficio de la humziiidad qiie 

. sufre. Habiendo logrlzdo recono- 
cer los buenos efectos del agua cii 
muchzs enfermedades, trotó de 
combinar su aplicacirjn con la su- 
dación y s e ~ t ó  las bases de la hi- 
droterapia empírica. Las felices CU- 
raciones que obtuvo atrajeron á su 
casa muchas persoiizs de las co- 
marcas vecinas solicj tando sus be- 
neficios, creyó11 dole un enviado del 
cielo, al mismo iiempo que otras 
le hicieron cruda guerra por su ar- 
te diabólico y por el ejercicio ile- 
gal de la medicina; rn- ~ t s  sus cura- 
ciones cran numerosas y sorprcn- 
. dentes y el G obicrno austriaco se 
vió en la necesidad dc concederle li- 
cencia de curar coilforme su méto- 
do; triunfando, así, de sus indigilos 
enemigos. 

Desde esa época, en su cstable- 
cimiento que so vió prpcisacto fun- 
dar, cada aiio aumentaba cl uúmc- 
ro de enfermos; á tal grado que en 
1842 tuvo á su cargo 110s. Groen- 
fenberg hizo c3n brevc tiempo la 
competc:icia ii las mis cdebres 
aguas terniules y personas no solo 
de Europa ~ i n ó  del munc!o entero 
concurrian dl í  á biisear !a perdi- 
da salud. 

El m6todo hidroterápico imagi- 
nado y aplicado por I'ricssnitz, fué 
interpreti~do y divülgndo por va- 
rios médicos que \-isitaron su csta- 
blecimienlo, y á pesar de la auto- 
ridad respetable de Scoiitetten ri:, 
pudo irnpluritarse en Sleuznis es- 
ta conquista del presento siglo. 
Este ilustre médico, cm1 s' LJ ncera 
convicción decía : la Terapéutica 
dispone únicamente dc dos medios 
de curar, la hidroterapia y los me- 
dicamentos. 

Al doctor Fleury, también una 
penosa eufeimedad le condujo á 
sentar las bases de la hidrotempia 
racional y científica. Después de 
haberse convencido y estudiado los 
buenos y saludables efectos del 

a,Ta fría y los otros medios dé que 
dispone esta medicación, publicó 
una scric iio interrumpida de tra- 
bajos que a brieron uiiu lucha cien- 
tífica, logrado con su vasta ilus- 
tración y con .P.U indomable perse- 
verancia fijar la atención de los sa- 
bios 6 interesarlos :i continuar per- 
fecciona:ido esta rama tan íitil de 
la Teraphtica. 

Según la e i imolo~~a  de la hidro- 
terapia : [iidor y terapenin] trata- 
miento dc las enfermedades por el 
agua puede creerse que solo de es- 
tc meílio dispone; mas también 
abraza, cl ejercicio, el sudor, el ré- 
gimen y algunas veces hace uso de 
los medios farmaoológicos. 

E1 uso del agua eoiio medio de 
tratamiento de algunas dolencias, 
ha tenido lugar en todos los iiern- 
pos y higares. Los escritos, de los 
hebrecx, los seitas, los aforismos 
de Hipí~cratcs, en las tradiciones de 
los médiros Arabes, y inAs posterior- 
niente en Cdso y Galeno encontra- 
mcs rccomeridado tll uso del agua 
como tratamieilto de las e11 fernic- 
clades, y según el Doctor Fonsagri- 
ves, Pctrm 1iu sido e1 precursor 
de Pricssnitz, si11 que esto Trenga 
;i disininuir e1 niérit o del humilde 
paisano de Groefenlwg. 

A fines del siglo décimo octavo 
aparecicroii en Inglaterra trzbajos 
importantes y extcnsos sobre la 
aplicación de las ~feccioiies frías 
en algunas enferiilcdades, y á prin- 
cipio de este siglo fueron emplea- 
das en Alemania para tratar la es- 
carlaiina, el sarampión, la fiebre 
tifoidea, &, y creció tanto el niíme- 
ro de los partidarios de este méto- 
do, que Ilufeland propuso un pre- 
mio de cincuenta ducados para 
aquel que tratase mejor este asunto. 

Los médicos que se entrc, -aran 
á este linaje do obser~-aciones se- 
p í a n  poco más ó mmos las prác- 
ticas de Priessnita, hasta que los 
trabajos del doctor Fleury en 1843 
y 52 aparecieron revelaodo la po- 
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derosa fuerza (le iinn inpdioación 
tan seiicilltt conio varincla, icuic;n- 
do por base la amtori~ín y la fisio- 
logía como toda i r i~d~ac ió i i  cientí- 
fica, sin que se crea, por esto que 
es una panacea que CIIPD todas las 
dolencias y que excluye 5 ciialquie- 
ra otra medicación. 

Se coinprende la import.ancia del 
agua en la vida de los seres orgkni- 
cos; el animal nace en un líquido y 
se conserva por algún tiempo en él, 
y corno dice Bernard: "la vida no 
se llena jamás sinó en un medio 
líquido. No cs más que por artifi- 
cios de construcción que el orga- 
nismo del hombre, como los otros 
animales, puede rivir en el aire; 
pero todos los elementos activos de 
sus funciones viven sin excepción á 
la manera de los infusorios en un 
medio líquido interior." El  agua, 
es pues, uno de los elementos más 
importantes de la materia que cons- 
tituye el. planeta que habitamos, 
como también del microcosmos ani- 
mal que representa el principio in- 
dispensable de toda función ó de 
todo cambio molecular. Berzelius, 
ha dicho, y ue cl cucrpo I~zcnzano $a- 
rece zuza ?msn ,forjnda en el agua. 
La sangre según los cAlculos de 
algunos fisiologistas contiene poib 
término lnedio 755 gramos de agua 
por kilógramo, de manera que las 
cuatro quintas partes del peso to- 
tal del organisirio humano soncons- 
tituidas por ella. 

Si entrhramos en cons(;deraciones 
sobre el papel del, agua en la cco- 
nomía,, sobre el eqiiilibrio que man- 
tienen la :ibsorción y las secrccio- 
nes y esalaciones, &, como también 
las diferentes medicaciones de que 
la hidroterapia moderna dispone, y 
otros puntos que se relacionan con 
el asunto que tratamos, sería tarea 
larga y superior á nuestras fuer- 
zas; pero sí apuntaremos algunas 
cuestiones, aunque sea á la ligera. 

Un depósito de agua al aire li- 
bre, un chorro ó ducha natural re- 

cogjda en un canal de madera, ba- 
nos generales y de asiento tambiitn 
de madera, era todo el material hi- 
droterápico de Groefenherg ; hoy 
ha sido sostitiiido este humilde 
mobiliario por aparatos qne llenan 
con más ventaja las n&esidades de 
la práctica en establecirnicntos sun- 
tuosos que al par que reunen las 
condiciones de una buena higiene, 
ostentan las galas de la moderna 
arquitectura, y cuando están situa- 
dos en cl campo aumentan los bene- 
ficios de su institución. 

Una cuestión importante y difí- 
cil de resolver en el terreno de la 
práctica por la tenacidad invenci- 
ble, muchas veces, de las preocupa- 
ciones sociales, es la intervención 
directa en la aplicación de las du- 
chas por el médico del estableci- 
miento á toda clase de mujeres. A 
este respecto dice el doctor Fleury : 
la intervención absoluta ó la absten- 
ción completa del médico. Proponer 
asi la cuestión es resolverla. Xs, 
dice, en otra parte, siguiendo con 
.firmeza estos yrece dos que hepodido 
vencer los escrsipzc f o s  de la clevoción 
nzás emp-a&, la seueridud de los 
reglnnzentos monásticos, las qrelz- 
siones del ~ecccfo inglés, las natura- 
les rcyu.pancia dcl pudor y soli- 
citud materna ó conz~zi,9al, y 10s in- 
sinuacio~zes (le la nzccl~~'olemia, d. 
Efectivamente no comprendemos 
que examinando el medico con el 
consentimicnto del padre, la madre 
ó el esposo, en muchos casos, los ór- 
ganos propios del sexo que con tanto 
afán y cuidado seocultan á toda mi- 
rada profana, por un sentimiento 
iilstintivo, se le niegue á este mismo 
sacerdote dolasalud laintervención 
directa en una sala dc ducha, tanto 
más que una duchadora por más ex- 
perimentada que sea nunca podrá 
apreciar la reacción y las demás cir- 
cunstancias que se desprenden de 
las indicaciones, que solo puede to- 
mar en consideración, el m6dico que 
tiene la experiencia y la ciencia que 



ha adquirido por cl estudio y la a- 
tenta observación. 

Nuiica la iiidroicrapiu iú domi- 
cilio poc!rB compararse A la de los 
estahlecimiciitos pfiblicos, ya por- 
que, como hgmos dicho, no sepue- 
de confiar la aplicación dc las du- 
chas & manos inesperttzs, ya porque 
también no cuentan con todos los 
aparatos que existen en estos esta- 
biecimientos. 

También la IIi@er,e ha aprove- 
chado la influencia que ejerce el 
agua como tónica en los organis- 
mos debilitados, por tantas causas, 
que aun todavía, conserva por des- 
gracia la cirilización de nuestros 
días. Ahortt no se toma en cuen- 
ta el desarrollo físico; se atiende de 
preferencia la inteligencia; de allí 
viene que los baiios y ejercicios 
gimnásticos, que en tanta estima 
los tenían los antiguos, no sean 
tan apreciados de nuest,ra épo- 
ca y que pululen por todas partes 
tantos seres endebles y enjutos. 
Pues bien, los nifios de tempera- 
mento linfático encuentran en una 
sala de duchas cl medio de cambiar 
este temperamento, que se tiene 
como simo de debilidad o~ghuica y 
se,dn Pleury. cii un temperamen- 
to sanguíneo; lo mismo en el joven 
nervioso, que no se avichne á los 
ejercicios gimniisticos, la hidrote- 
rapia domara en poco ticmpo la 
tiranía de sus nervios y A la píldi- 
ca doncella inar1iriz:tda por la cló- 
rosis, dará á sus mejillas los perdi- 
dos colores y á sus míisciilos 13 
morbidez dc sus estéticas formas. 

 pero para qué seguir puntuali- 
zando la utilidad manifiesta dc cs- 
te medio terapéutico d &NO es una 
prueba elocuente la multitud do 
establecimientos de lg culta Euro- 
pa y las numerosas personas en- 
fermas que frecuentan estos moder- 
nos templos de la diosa Higia? 
Ciertamente, la eficacia de este 
nuevo agente, que ha pasado por 
el crisol de la crítica científica, ya 
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no piicdo ponerse en dida; y por eso 
he tenido viva satisfaccih al sa- 
ber, .que el activo Rector dc la Uni- 
versidad doctor Francisco G. de 
Machón juntamente con cljnfatiga- 
ble doctor don E. Alvarez, cuyo 
esfuerzo 6 interés en favor del ade- 
lanto científico del país son noto- 
rios, tratan de fundar un Estableci- 
miento hidroterápico, aprovechan- 
do los aparatos que muchos afios 
han estado depositados en el Hos- 
pital de esta ciudad, contando, por 
supuesto, con el apoyo del Supre- 
mo Gobierno, que decididamente 
implantará en el Salvador esa con- 
quista humanitaria del presente si- 
glo. 

NICOLÁS AGUILAR. 

ORIGEN DEL HOMBRE. 

U NA de las cuestiones que más 
preocupan al hombre es la de 

su origen. Sér noble por excelen- 
cia, Rey de la creación, no'quiere 
ni por un momento ver menguado 
su orgullo, suponiéndose otro ori- 
gen que el divino. Eso de tener 
por ascendiente un sér tan ridícu- 
lo como un mono, le exaspera. Se 
siente llamado é inspirado por al- 
go que no ve en los estrechos lími- 
tes del mundo material, siente en 
sí mismo 3 germen de la divini- 
dad y mira, & un antojo suyo, p9r 
los progresos de su inteligencia, 
postrados y obedeciéndole no sola- 
mente & los animales, sinó aun 6 la 
misma naturaleza. 

8 Cómo podrá nunca avenirse con 
una descendencia que lo arrojó del 
trono de los dioses en donde esta- 
ba sentado f A él le gusta esa crea- 
ción genesiaca que no comprende, 
pero que está confoime con sus 
aspiraciones y SU amor propio. 
A-rrinoonado en sus últimos a- 



trincheramientos, al no poder dar 
feliz respaesta á las argumcntacio- 
nes que 61 niisrno se propone, dice 
que es simbólico, que no es más 
que una paráfrasis ; pero cuál es la 
realización de ese simbolo, cuál la 
explicacióc de esa paráfrasis ? O- 
tro símbolo, otra paráfrasis, y ahí 
está el círculo vicioso en el cual 
cae desehridolo y del qua no sale 
porque no quiere. Es verdad por- 
que es verdad, así es porque asi cs. 
Y gracias á que la fé ya va perdien- 
do camino. 

Pero en resumen gel hombre pue- 
de tener el origen divino que la 
Biblia le impone, ó mas bien sn 
existencia está regularizada al mo- 
do de ser de los otros animales ? 

Aun los geologvs más ultrnmon- 
tanos, de esos que hace2 vanos es- 
fuerzos por sujetar, por decii.10 así, 
la creación del mundo al programa 
bíblico, no pueden menos dc con- 
venir en que la gcceración primi- 
tiva se ha ido perfcccioriando por 
grados sucesivos; ci siquicre ellos 
admiten ahora es% t?csapsricib~i dc 
los scres por fcnimenos plntónicos 
de destrucción general, porque A&- 
mo esplicar csas (~reacioncs y des- 
trucciones por un mismo Dios : Un 
sér infalible, tod~poderoso, sabio, 
hace y destruye como lo Liwía mi 
novel artista para ir pedcscionazi- 
do su obra y llegar 21 térrniilo de- 
seado. Los que tal suponen no se 
han imaginado siquiera la gxnde- 
za del Supremo al suyo- 
nerlo, lo dcstrugen, lo hacen taa pe- 
queño qUe desaparece. Mas no se 
crea por esto que al admitir el su- 
cesivo perfeccionamiento de las es- 
pecies lleguen hasta el hombrc, no, 
la perfección se doticne allí, y Dios 
para hacer su representante en la 
tierra, creó al hombre. . . . Esto da 
risa y no hay que hablar de ello. 

Los que no quieren dar al hom- 
bre una descendencia común deri- 
vada do los otros animales, hacen 
ver la notable diferencia que exis- 

te en el animal más perfecto y que 
más se zsemeje al hombre, por su 
estructura anatómica, respecto á 
su inteligencia y aptitud para ad- 
quirir la civilizacióri; pero no toman 
en cuelita que afirme que del mono 
se pase bruscamente aihombre, si- 
no que ha de haber habido una 
forma intermedia que forme cl es- 
labón que una csa gran cadena ro- 
ta ahora por el gran perfecciona- 
miento que ha adquirido el hombre, 
ni consideran tampoco quc el hom- 
bre no ha sitio en sus tiempos pri- 
mitivos lo que es ahora ; si el mo- 
no no es cl padre del hombre. es lo 
más probable que sea su dmelo. 
Monos hzy que si tuvieran la feliz 
cordinncibri de los órganos del hom- 
brc harían tmto como éstc. Eso 
de decir que un mono no haría lo 
quc un salvaje si lo trasladai-a11 á 
un país civilizado deiriiiestra igno- 
rlzncia. Dígdo ~ i n ó  el chimpaiizé 
al cual cstán acordes ios naturalis- 
tas en coiicedcr i i r i s  inteligencia 
srivilegiada. Porie:l un salwje, y 
nt) (12 las tribiis m& torpes, y os 
aseguro y iie no liarii !o que el chm- 
pan& cit. Grandpret. Kste aui~nal 
era uil s ir~ienlc solíc.ito 6 inteligen- 
Ic que ::o t eiiin mruo clspeciul, pues 
de todo servía : en la cocilia da- 
ba, Sxcgo al horno con tanto aseo 
que nunca tiojó caer iin carbóii 
al sueh; calculaba tainbiéri. la tem- 
peratura que i i uxa  se equivocó 
al zavisclr 21 horxcro con gcatos su- 
niamente expresivos cuando á su 
juicio el horno estaba ya apto pa- 
ra frallajar en él ; izaba los cables ; 
amarrr:ha las velas y las metía en 
los rizos, haciendo todo ésto con 
iim actividad, inteligencia y serie- 
dad dignos del más experto muri- 
no. Si este mima1 hubiera tmido 
en las manos la misma coiifoi.ma- 
c i h  del hombre, si sus dedos no 
fueran tan impropios pnru cl de- 
sempefio de si16 fuiiciones, este 
chimpanzé hubiera sido ;nodelo de 
sirvientes y quizás algo más . . . . 





los trabajos diarios, y al concluir 
éstos pasaba el resto del día bns- 
cando nuevos oficios, pma le era 
imposible vivir en la ociosidad. 
Cuenta que cuando le presentó una 
hija suya de seis semanas la vió 
con admiración, después le tocó 
suavemento la cara, y por último 
le tendió la mano ; con los extrazios 
era corto, pero cuando establecía 
relaciones con alguno, no se olvi- 
daba de él y mostraba regocijo al 
verlo. En el curso de la enferme- 
dad, que le hizo su víctima, le apa- 
reció por debajo de la nuoz un tu- 
mor que casi le impedía la respira- 
ción. Reconocido por el facultati- 
vo la necesidad de la operación, 
trató éste de sujetarlo ayudado por 
cuatro hombres, pues el estado del 
pulmón no permitía cloroformizar- 
lo, y el más ligero movimiento del 
mono podría desviar el bisturí y 
tener fatales consecuencias, más 
fu6 imposible coweguirlo, y sola- 
mente después que se hubo calma- 
do de la cólera que ésto le causara, 
se sentó sobre la rodilla de su amo, 
inclinó la cabeza hacia atrás y se 
dejó operar con la mayor facilidad 
y sin exhalar el más leve grito de 
dolor. Después de la operacibn, 
á consecuencia de la cual pudo res- 
pirar con mayor facilidad, dirigió 
á los cirujanos una mirada dc F a -  
titud, y sin quc éslos hicieran nin- 
gún movimiento les tendió la ma- 
no con uria expresión de recmoci- 
miento que los llenó qe admira- 
ción . . . . "Mi mono, dice él, he- 
charía por tierrz todas las razones 
y cálculos del llorribre que poseído 
de ideas retrógradas se csforzosc 
en probar yitc el i!mlo varece de 
enteudiinii~nto. Ko es honil~re, pe- 
ro ti eiie muc.1 lo (le 13 .'' 

Y en cfecto qu6 le fal la  5. este 
animal r a n a  ser i .pal  al iiombw ! 
Nada mtís qiic la voz tirticulatla 
y la co~lfornic?ciÓ~l de las rriniic~s. 
Pero la voz no es i;n dOil especial 
que Dios liayi~ h d o  al hombre pu- 

ra colocczrlo sobre los otros anima- 
les como pretenden algunos. El 
loro hablz, y sin embargo e ~ t r e  un 
loro y un mono no hay compara- 
ción posible, . y tómese en cuenta 
que estos chimparizées han sido 
traídos de las regioiicssalvajes del 
Africa, que si pusiéramos uno des- 
cendiente de dos ' de estos monos 
civilizados en tercera ó cuarta ge- 
neración, no les faltaría entonces 
con toda verdad m& que la voz 
articulada. Es verdad que nunca 
llega+ i ser un Nemton ó un Cu- 
vier, pero si sería mejor que mu- 
chos hombres. 

( Covz tinunrá). 
J. P, 

Ademia de CC, y Bellas Letras, 

E L Domingo 14 del corriente á las diez 
de la maÍíana se efectucí la recep- 

ción del socio activo Doctor don Manuel 
Delgado, ante una numerosa y selecta 
concuriencia. La sesión fu6 presidida 
por el Seiíor Presidente dc la Repúbli- 
ca, acompaiiado de los señores Minis- 
tros del Gobierno: 

Abierto el acto, el 1)octor Delgado en- 
trb al ssilón nconipariado de dos socios 
activos y sul~ió la tiibunu en donde 
leyó cl brillante discurso que ha visto 
1s luz píiblica y que nosotra  también 
reprodiicinios en el lugar cor~rspondien- 
te. 

E1 Doctor Delgado cn la tribuna es 
u n  oradoi-int,eresante : figura simpática,. 
voz sonora y agradable, pronunciación 
clara,, y dic,ción castizi., pura y elegante. 

I h  su dismrso 11d)16 del i ! l d i . s?~w  y 
<el ticrfzrtvii.s.a?o t:n l;i,s obr;is litcrm-ias, 
principnlnieiite cii ln ; io~-cla 

1)espuf:s siil~ic: 5 l n  tri9 :ina e! Xcfior 
don E':mi(%xo C';istaiicd~i, primer Se- 
cretniio d~ la Soc:icdi:c? y clrsigiiado por. 
1;i. Juiitii. I)i:.ei.l;r:i 1,ara eoril;cst~t:"* el 
diseiirso c"lc.1 socio iiigi.es,mt.c. El dis- 
ciirso del Sefior Castañcda, que también 
i.cpr«duciriios, no  es xierios intcre~ant~e- 
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que el del Doctor Delgado y fué leido 
con muy buena entonación. 131 Seiior 
Castañeda cautivó tauibih al píiblico 
por cierta naturalidad que le es carac- 
terística y por su estilo eminentemente 
académico. 

Ambos oradores fueron calurossmen- 
te aplaudidosf~l bajar de la tribuna. 

Acto contínuo se levantó la ses ih .  

Como hemos dicho el Doctor Delga- 
do habló del idealisnto y del nuturalismo 
en la literatura. 

Vieja querella, dice, es la que se ha 
venido sosteniendo entre los que p r s  
tenden que las obras de arte no pueden 
ser buenas sin6 cuando son una copia 
fiel y rigiirosamente exacta de la nstu- 
raleza, y los que sostienen que el artis- 
ta, con tal que se mantenga dentro do 
lob limites de lo verdadero 6 de lo vero- 
símil, debe dejársele cierta libertad pa- 
ra  que pueda embellecer sus produccio- 
nes, exornftndolas con aquellos primo- 
res y atavíos que no siempre podemos 
encontrar en la mon6tona, descarnada y 
prosaica realidad ;tangible. A los que 
afirman esto último se les ha dado el 
nombre de idralistas, y 6 los primeros 
cl de malistus ó nclturnS.stns. 

El Doctor Delgado se decide por la 
c!scuela idealista tal como queda defini- 
da 4 impugna con severidad á la otra, 
principa!mcnte ú, la moderna escuela 
nutwullsta francesa cuyo jefe es el cé- 
lebre escritor Mr. Emilio Zola. 

R a a h  tiene á iiuestro juicio el Doc- 
tor L)elgado : cualqniera que sea el fin. 
por nobles que sean las tendencias de 
Mr. Zola, no debió tuniar la novcla co- 
mo arma de combate. La novela es una 
obra de arte : en ella dcbe rebosar poe- 
sía y ésta lia huido ruborizada de &fr. 
Zola por qce no piiede la cándida don. 
cella escuch:~ palabras dc taberna, ni 
descorrer la cortina de lechos inmnn- 
dos que solo puede descorrer la prosti- 
tut:t cnvilecidn 6 el Filósofo severo que 
pretendc coliocer todas las llagas socia- 
les para aplicar un eficaz remedio. No, 
la novela, el deleite del hogar domkti- 
col la ainiga íntima del pudor y 12 ino- 
cencia, 12 11aniacl:i á clcspertar los cora- 
zones jóvencs y esaltar l : ~  fantasía, uo 
puede ser la mrnszjcm del esc%ndalo, 
que mata las dulces ilusiones de la ju- 

ventud, que solo despierta repugnancia 
en unos y, en otros, torpes apetitos. 

El Scacr Castañeda, .que en el fondo 
está enteramente de acuerdo con el Doc- 
tor Delgado, se exprese así : "El solo 

rop6sito de Zola de valerse de la nove- 
fa como medio de lucha activa, desvir- 
túa su naturaleza, falsea su carkter, 
por que la aparta de su fin primordial 
que es la belleza'' 

En efecto si Xr. Zola se ha propuesto 
atacar la prostitución, que no lo haga 
prostituyendo la novela, que es el ama 
del artista con que pule erseutimiento 
y educa el gusto estético. Que Mr. Zola, 
quiera corregir al Paris prostituido, san- 
to y bueno ; pero que escriba sus cua- 
dros descarnados y que escriba sus prt- 
labras obcenas en cuadros de costum- 
bres, memorias, &, 6 que funde, en vez 
de escuela literaria, escuela Slosófica 6 
socialista á la manera de otros sabios 
que han estudiado todas las úiceras 
sociales y han buscado la mejor mane- 
ra  de curarlas. 

El naturalismo de Mr. Zola es incom- 
patible con cl arte. Este crea y presen- 
t a  todo por su faz mas poética, despre- 
ciando siempre lo innoble y asqueroso ; 
no así el primero, que, como dice Th. 
Gaut, copia groseramente lo innoble sin 
ser sincero. riYncE 

La inventiva es atributo del artista ; 
el que carece de ella podrá ser muy ha- 
hil pero nunca artista. 

E1 Doctor Delgado y cl Señor Casta- 
iieda quieren en la novela el naturalis- 
mo de Rafael Sanzio en la pintura : gra- 
cia y natnraliilad, sin despreciar por és- 
to la, grandiosidad en Iüs ideas y en la 
composición. 

Como en un cielo clarísimo se dibuja 
en la imaginación de Rafael un tipo de 
belleza ; es xn ideal. Quiere realizarlo y 
desespcrüclo, ansioso, recorre las calles 
de Itomn. Por fin T ió á una joven sen- 
cillii y modesta, rubia y de iucomparri, 
hle bellcza ; c i u  la Fornarina, la mujer 
por él iniaginacia. Con la sencillez del 
genio entra á la casa de los padres de 
la Joven, la pide. dice que 61 es Rafael 
y (lile ~ l l a  es su F o r n a r h .  La reclama 
(>oriio cosa propia; ocurre ai Papa y lo- 
p a  a1 fin que se la (wtrcgr:eii ; y tomhn- 
doln por modelo pintó iiiio dc sus gran- 
des eu:irii.os. Scría iina copia servil la 
de Rafael t Kb, 61 coinl)lctS su tipo con 

(Co!rclii~c en 1s ~iiígiiirt 4 2 )  
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DE IsEESEE. 

be asa m i e n t e ,  por 5ant iagu 8. %J~atber:na, groftsoat en asta Xnibetsibab. 

T i e m p o  m e d i o  y sideral. I I Fenómenos celestes, mareas, fiestas 
m o v i b l e s ,  ete. etc. etc. 

-= 

Ec~nclón del tlempi - - 
w 

-s IPorumedIi. 
m a. 

f (rnedlo dlnverdridarc 
Cr 

301 11. 49. E;, 27 

SOTA8 GEh-EBALE9 PAR-& ESTE MES. 
EXorrr slilern: >lrrriirio es risible por 1s mañana. A modindos rlcl meu; Fcnns veu- 

14."43m47"0! F:strellas fugaces, cuyo centro de emanación e s t i  en Taiiro. 
14. 49.43, 57 eciinción del ticmpo alcanza un maxirmin. il 
14. 53.40, 30'1 *., Novi~criio, h I H S  C h.. C rn.:p. m. Altara de In marea : 1,ll de 

1 1  a la mitad de la xrltura media dc la  marea total. 

!I las 3 h. a. m. : distar& de la Tierra 357183 

15. 1.33,421 
15. 5.29, 988 
1 .  9 . 2 ~ ~  541 
15. 1::. 23,101 
15. 17.19,66 
i j. 21.16,20 8 CCAHTO CRECIESTR, .$ ]:M 10 h. i n  m., ;L. m. 

I 
15. 25. 12, 77 A las 5 p. m. S;cturno on ruadtatrtr;:. /I c~ l>atrocinio de i;i Virgen. 

C;i!úlica celebra 

15. 29. 9,331 
15. 30. 5 ,~81  Del 13 a1 14 ocurren varios grupos de estrellas Ciignces: las pri- 

meras tienen pnr rteiiiro de ein;in;rción A Perseo : despues las 

Estrel1:~s fugaces, cuyo c. d. e. cstú en Tauro. 
Entra  el Sol eu Sagitario á las 2 11. IG ni 1). m. 

15. 37. 2,43 
15. 40.58,98 
15. 4.4. 50, 53 

I 15. 48. 52,08 
15. 5248,641 

1 

notables leónides IV¿asc la gacelill;rl, J- iinalmeule, <)tras, cuyo 
c. d e. e s  la estrdla  2348 Bradley. h 

Estrellas fiigaces, ciiyo c. d. e. e s a  en la Osa M;iyor. L a  J7lc- 
six Mosuluiana celrhrii la fientil de la Natividxd del l'ro&t;r 
(Mnuloud al.iiabij instituida on 1668 por el Sulwn Amutes U1 ; 
se denomina tambiEn la noche bendita (Leilah mobaregahl. 

A i:is 2 n m., Mercurio e n  su mayor clongaci6n occidental. 
@ PI.EN~LVNIO, k las 3 h. 19 m. a .  m. Altura de l a  marea : 0,Rl 

d~ la unidad antedicha. Luna en su apogeo, d i sbrá  de b 
Tierra 406487 kil6melrok 



todos los atavíos de su rica imaginación 
sin que por esto falte en su cuadro la 
mayor naturalidad. Rafael, pues, fué 
idealista sin dejar por eso de co iar la 
cosa real. Lamartine es el ~ a f a e y  de la 
novela ; otro tanto puede decirse de Jor- 
ge Isaacs. En " Graciela " y en "María1> 
i cuánta poesía ! cuánta bclleza ! y sin 
embargo j cuánta verdad ! 

Alguna diferencia hay á mi jnicio en- 
tre realisnlo y naturalismo. El primero 
copia servilvente, el Último copia y tam- 
bién inventa. El pintor, que, como di- 
ce el Doctor Delgado se convierte en 
una máquina foto rhfica, iio es verdit F, dero artista, sus o ras son manufactu- 
ras, trabajadas con mayor ó menor ha- 
bilidad. 

Pintores .conozco yo que copian fiel- 
mente el original, y son, sin embargo, 
de pobre imagnación. Sus obras en 
pinturas, son copias, y en literatura, des- 
cripciones más ó menos descarnadas. 

No así el naturalismo : éste, aunque 
copie le  naturaleza imprime tambibn en 
el cuadro el sello de la inspiración, que 
engendra en el alma algo que no está 
en el mundo real, pero que impresiona, 
se siente á la manera de espejismo % 
rrebolado en el mundo estético, en el 
mundo ideal. 

E l  arte no siempre anda por camino 
trillado, dice Don Jaime Bdmes ; ti ve- 
ces se levanta en alas de la fantasía y 
divaga por nuevos mundos. 

Yo creo como el Scñor Castaiieda, y 
en lo c u d  implícitamente aparece que 
está de acuerdo el Doctor Delgado : hay 
diferencia entre el ideal y el idealismo 
puro en la novela. Yo leí á María de 
.Jorge Isaacs y se dospwf4 cn mí un 
ideal. D ~ s p w t d  un ideal digo? porque 
lo encontré en el fondo de mis recuer- 
dos. RIaríii aparecií, antcmi y recono- 
cí en ella á la que fué mi primcr amor. 
El m o r  cs como el artista : imprime en 
el alma la realidad ; pero . . . no puedo 
ex liear lo más que iinprimc. L verdad es : que todo el que lec á 
María cree que él ha sido Eiiiiíri :J qiic 
su novia filé María; y que (11 jovcn que 
no ha  amado y le6 A "Naría" se forma 
un ideal y quicre rcdizarlo y lo rcaliza 
muchas vcees. Este cs el iiaturalisino 
que engendra idei~les. 

El  naturnlismo puro, dice Dcschanel, 
xupricze Zn Jib~rtcid !/ la w~oral. El idm- 
l i m o  puro, digo yo, suprimc la rcrdad 

y también suprime la Isdieza por que 
no piiede haber belleza sin verdad, ya 
sea en lo real ya eu la Estética. Lo que 
está fuera de la verdad, tiene que ser 
deforme y lo deforme está lejos de la 
belleza. 

El poema de Ariosto, Orlando furi+ 
so, es una obra de idealiemo puro que 
solo puede divertir la imaginación del 
nino, que igual á la humanidad en su 
infancia, prefiere lo mmavilloso, 10 
inverosímil, 4 la realidad. Yo ya no 
leo con gusto ni á Orlando, ni á los doce 
Pares de Francia. La lectura de éstas 
y otras obras, despertaron en mí, cuan- 
do era niño, un romanticismo exagera- 
do; pero leí el Quijote, me ví en aquel 
espejo, nie aver onzé y dije: gracias 
mil al inmortal 8 ervantes. 

ESTUDIO SOBRE LA GEOPAGXA. 

Sua~wro:-~~ir<torie.- C;iracti.re@ finicon do 1s eus- 
taiici:~ ingerida.-Análinix ciialitativo de la mis- 
ma.-CAPITCLO 1, Ueln CeoJ'dgifl en el ni%.- 
1)efiaicicin.-l!tioIogía.- .Anntoiiih patol6gica.- 
Siiitoniatología.-Aniiiuiu du 1;18 wcrrciUile8 y 
~~r;nir~ioiies. - 0iii.si1. 1liiiaci611, teruiin:~ci6u.- 
Di;ipiii>~tico.-I.iikliiiis (!e la uniigre.-Proní'atico. 
- Ti;it:iiiiit:nto -CAPITL'I,O 11. /;e ln Goefa- 
9in e11 el ad~lto.-1'icliniiuam.-Et,Ll>!(ig!a ,Sin. 
toin;at,olngla.- Tratsiiiieiito. - CAP1 1 bLO 111. 
1)e Irr Oeofigia e71 21rr rrurjri enti>a~~zudn.-Des- 
~:ripcibii gerierhl. 

H ISTORIA.-No es posible determinar 
:i punto fijo la epoca en que los habi- 

tantes do Aiaéi-ica (*) empezaron á con- 
traer esta perniciosa costumbre. Sin 
embargo, al tmtar de las fucrxas incons- 
cientes que obliga11 al individuo ti la 
Gcofagia, vereinos que tanto e11 los ticm. 
pos nniks rcinotos como en los presentes, 
éste parece haber cstado rodeado de 
idénticas circiinslai~c.ias ; J-, como er,tr.e 
estas, la principal cs 1;t miseria, conclui- 
remos : q7(e la G~ofhgia scrti faj~to más 
Tara r w í v f o  wcís r ;~ l ,uen tc  Zn industria 
Irzmimn y p i e  d ~ b ~  srr t n :~  niltigzra como 
7a pri~t tcw sorior7nd. A contliiiiaci6n pa- 



so á referir los datos que me han sumi- 
nistrado personas verídicas y mi propia 
observacióii, sobre lo común que cs cl 
vicio entre iiosotros. 

Me concreto á Centro-Ainéiica, por- 
qiie, si bien me han informado que en 
México, Ainérica del Sur y otros pun- 
tos es frecuent? tambih,  no hc tenido 
sinó muy pocos datos particulares. En 
Guatemala, donde hice mis observacio- 
nes y estudios principales, es sumamen- 
te frecuente, sobre todo, entre la clase 
pobre. Muchos casos observé en la so- 
ciedad y particularmente en el Hospi- 
tal General. Recuerdo de uno que mi 
maestro el doctor Juan J. Ortega, tuvo 
la amabilidad de mostni-me, que era ti- 
po acabado del &io gerífngo. El inteli- 
 ente joven doctor Adán Guzmán me 
informó : que en la Costa-Cuca los na- 
turales mezclan cierta clase de tierra 
con sustancias alimenticilis, que ingie- 
ren diariainente. 

En el Salvador he tenido ocasión de 
observar cuatro casos en niños, y mu- 
chas personas me aseguran que es bas- 
tante frecuente. ' 

De Hoodiiras y Costa-Rica riie han 
informado lo misino. 

En  Xicaragua pucdo afirmar que, si 
no la mitad, una tercera parte de los 
niíios comen t ic r~a ,  

Cuando estudio la Geofagia en el adnl- 
to, referir6 el hecho curioso de los mi- 
neros de La-Libertad, que m& bien con- 
sidero 61 proceso como una inlozicació~t 
áuricn c p  como un t>stado geofágico. 

las casas deterioradas, de donde es to- 
mada generalmente por las criaturas. 

2" El adiilto iiigiere una especie de 
tierra ~ q e t a l  6 mantillo, que se presen- 
ta en granos finos de color negro, me- 
nos pesados que el agua, en la cual so- 
brenadan; olor y sabor particular; es 
fresco como salitroso; se encuentra en 
los lugares donde los rayos solares pe- 
netran poco, bajo los frrboles frondo- - 
SOS, &. 

30 La mujer embarazada come lo que 
llamamos tierra del Señor, tierra de Es- 
quipulas; de forma artificial, es prism& 
tica, de base rectangular. muy anhidra; 
cuando se pone en contacto con la  len- 
gua se adhiere á ésta,, color blanco, m& 
pesada que el agua, olor y sabor carac- 
terísticos : t ambih  comen pedazos de 
olla nueva humedecida, lo mismo yeso 
y lo que en Nicaragua nombran tizate 
de Ecoya. Ya daremos más pormeno- 
res cnando estudiemos el vicio en la 
preñada. 

ANÁLISIS CUALITATIVO DE Lb MISMA. 
Creí conveniente tratar antes del anhli- 
sis químico de la sustancia, porque al 
describir los trastornos producidos por 
el vicio, tenemos que saber los elemen- 
tos que cntrm en 1% coniposición de la 
mstwia ingerida, para la fiícil explica- 
ción de ciertos síiitomas y reacciones 
intra-orgúliicas. 
1" La sustancia ingerida por el niño 

estii forniada en su mayor parte de car- 
bonatos alcalino-térreos y fosfatos cal- 
eárcos. En  efecto, cuantas veces he to- 
mado Vz j5.agu1tti ii los niiios comiendo 
tierra, !le erripiendido el aiiálisis y siem- 
pre he descubierto los principios indi- 
cados. Los rarbouatos los reconozco 
de la iiianers sigiiiczite : diluyo un po- 
co de la sust:ii!cin en ciiestión en la can- 
tidad de agua nectvrla, que debemos 
agitar lo iriAs posible; este líquido lo 
tr.at;tmos poi* t l  Aedo sclfíirico inonohi- 
dralado G ir) iimiia turnen! r hay despren- 
dimic-ii tos de á d o  c:irlx'mlco, cpe se co- 
iioce coloc*:tisiio u:is pr(*(.;nri:: c m  lina 
pec;noñ,: d.:!ntiJad de lecliri:!n de c d  A 
re(bihir 10h r:Ipnw>, y se f'oruia en la 
porw1nii:i iiiia pc.líc*lila ilc cxrbcaztto in- 
s!:li:b!c. I 'fr rl n:kno procedimiento 
su recímorw l:)h l '04~tas : T- 'rtido el áci- 
do si11 i6ric0, se coloca !a porcelma se- 
ca á recibir 1:)s vapores qiic se conden- 



san en copos blancos en la superficie. 
Si se hurncdscc 1s porcolnna, chispo- 
rrotca al reciiir los vaporcy. S610 yue- 
dan entocces en el líquido snlfetos 15- 
vgrsos. Lo trataino.; por la barita para 
formar un sulfato insda?)le y después 
lo filtramos. El líqiiiclo filtrado lo so- 
metemos al Baño de María h a ~ t a  la se- 
quedad y obteaeinos un rc.siduo negruz- 
co compuesto de cal, sosa y potasa. (Es 
raro encontrx materias silíceas.) 

20 El adulto come tierra vegetal que 
sólo se diiercncia de Ia auterior por el 
agua y una ptqueíía cantidad de nitro. 
Este se rccoiioce con cl Acido sulfúrico 
que desaloje al ácido nítrico; de olor 
carzcterístico. Por lo demás, se opera 
como en el caso anterior. 

30 Las mujurrs embarazadas ingic- 
reii, ademtis de carbomtcs J- fosintos, 
sulfato de cal (yeso) y do potass. 

CAPITULO 1. 

De la Geofnyin en'el ni,lo. 

DEFINICI~N.-La G-eofagia es .icn vicio 
que consiste en la ingestibn de snstan- 
cias témeas, bajo !a influencia de una 
necesidad orgánica. (*) 

Desde que termina la lactancia hasta 
la pubertad se halla el niho en peligro 
de contraer e1 vicio, causando males in- 
curables muchas veces ciiando se desa- 
rrolla en los tres ó cuatro primeros 
~ 0 s .  

Principia por llevarse 6 la boca todo 
cuanto llega 6 sus manos por una ten- 
dencia natural, hasta el grado de comer 
las materias rnhs estraíías : todo el miin- 
do h s  observado niiios qiit comen cl lo- 
do formado con su misma orina y yo 
he visto algunos qiic hacen !o mismo 
con lus hcces Pecales. Cuando 7 s  pue- 
de trasladarse de un piirito A otro, bur- 
la freciientemcnte la vigilancia de sus 
padres y busca lugares oc:iltos, esquinas 
de edificios m construcwh, paredes 
viejas, &a, donde forma c.avidadcs por 
la ex t rzwih  dc 111 rmtcria :ipctccida. 
Ingiere tres 6 mi:*tro vec1c>s nl día r:i cl 
intervalo de !as coinidns. L2 cantidad 

(',! T~tn. «vTii!iriiiii solo cni:i!>i.iriiiv :II  n i E o  y A In rriii- 
jcr ri:ibnr:im<ln : *l i .  iiirigaria ii:anci.s sil zdultu, (wiiio 

veremos iu63 ad(:liiutc. 

varía con la edad : por tcrinino medio 
es de 20 ti 25 gamos. 

Antes de pasar adelante quiero ha- 
cer notar una circimstnncin de impor- 
tancia capital que nos servir& muchísi- 
mo para establecer nn grupo do camas 
que llamaremos crrustrs $tlernns tí orgá- 
nicas : cnnntas wces ¡¿e pructicndo el aná- 
lisis de las szutamias inge)~iclw por dis- 
tintos nifios y ew distintos p?intos de Cen- 
tro-Amdrica, he encontrutlo la misma 
composicihz cjwhica. Ademiis los he 
visto preferir dicha sustancia 6 otra p a  
recida una vez que han enipez~do á in- 
gerir] a. 

~ ~ i l ~ O ~ o ~ ~ . - ~ o n s i d e r a r e ~ n o s  dos 6r- 
denes de causas : extemas, es decir, to- 
das las circunstancias qiie rodean al 
individuo casaces de influir en el desa 
rrollo del vicio é i&mm.s 1'1 orgánicas. 

1" Cuusas mierraas.-Figurs en pri- 
mera línea la rnis~rici. Se comprende 
que un niño mal alimentado, descuida- 
do, &", busque en los elementos que es- 
thn in su alcance uno que satisfaga las 
necesidades de sil scr, y corno no halla 
mhs que tierra, recurre A ella como ali- 
mento. 

Otra causa es la nSmsntación insu& 
ciente : una criatura puede comer bas- 
tante, parecer bien alimentada y sin em- 
bargo, ser geófsgo. Esto depende de 
que los alimentos carecen de los princi- 
pios in¿iispensablcs al incremento de 
6rganos y sistemas determinados. 

La primera de estas causas determi- 
na IR Geofagia en la clase pobre y la s e  
gunda en la clase elevada de nuestra 
sociedad; pues los nihos sólo toman ali- 
mentos agradables al paladar y las ma- 
dres permiten ese abwo sin saber los 
pandcs per~iiicios que les pucdco so- 
brevenir. 

Las iwj'uewin:: cit~)zo,~Crica.s, calor, 
luz, electricidad, Iiriiriedad, &" son las 
rerdadcras cansas csternas 6 influyen 
mhs bien darido un earácter cspecid al 
niim viciado scgún la locdidad, que 
produciendo el vicio. 

2" Cmtsns hztcrnrrs 6 orqdniras.-An- 
t e ñ  conviene sentar do:; principios de 
Fi~iología 

1" Ccrda órgnm, rada sisfrma w-mita 
dr cierios y d~teminritíos e l m c ~ t t c s  para 
su n~drici&. 

2" En  el t7c.cent~oZrinzie1:to orgcí~~ico m- 
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cede: que cu,nttdo un drgnno ó sistema se 
desarrollu coa nlás rapullez que otro, ne- 
cesita mayor cantidad de principios nu- 
tritivos. 

En el período de la vida que estudia- 
mos la Gaofagia, el sistema óseo es el 
que se desarrolla con mayor rapidez. Si 

este sistema no llegan los principios 
nutritivos necesarios y on suficiente 
cantidad para su desarrollo regultu; és- 
te tiene que pedidos al organismo. Pe- 
ro, éste á la vez no los encuentra en una 
dimentación mala 6 insuficiente para 
encontrarlos en la tierra. 

Llamaremos, pues, B esa fuerza in- 
consciente que obliga al niño A ingerir 
sustancias tbrreas, ~~ecesidad orgú?~ica. 

El  sistema óseo es un principio gela- 
tinoso, necesita ciertas y determinadas 
sdes para su solidiñcacion. Estas sales 
son carbonatos y fosfatos de cal que, 
como sabemos, forman la mayor parte 
de la. sustancia ingerida por la criatura. 
Veamos cómo el organismo, buseando 
los elementos que uno de sus sistemas 
debe asimilar, se conduce a1 horrible 
vicio de 1:~ Geofagia! g Quién dice al 
niiio inconsciente : coino esta sustancia 
y sólo Esta"! Cóino llamar á esa fuer- 
za que obliga ú dos, tres ó cien niños, 
colocados B distancias considerdhs á 
comer la niisma y sGla sustancia? Are- 
cesidad orghricn, ~~eccsidad de ~cn siste- 
ma. 

Dicho esto, tratemos de destruir la 
siguiente preocupacihn : , rriuclias m:i- 
dres creen que sus hljos comen tie- 
rra, por la presencia de gusanos iiites- 
tinales, ascúrides pai-ticularmezte. Pues 
bien, los vermes intestinales se mani- 
fiestan por síntomas que no parecen con- 
ducir a! vicio : hay polif~gia con .tan- 
dcncia á i~igerir sustancias alimenticiss 
determinadas. queso, azkar ,  &" Adc- 
míis, conozco niños que han arrojado 
gran número de lombrices sin habor 
presentado tendencia al-ria 6 la Geo- 
fagia. Jlns bisn ine inclino á lo contra- 
rio; consiclero que la Geofagia puede 
ser causa de ascárides liinibricoides : así 
como la lombriz de ticnx nace y vive 
en el lodo, por qué en el tubo digestivo 
donde hay tierra llumecida por los ju- 
gos y agua no pueden nacer aschrides 
lumbricoides, teniendo ambas la misma 
organizaci6n? 

f h ~ ~ o ~ i . 4  I'ATOL~GICA. (*)-MC ii- 
mitaré aquí 6 indicar solamente la mul- 
titud de ustados morbosos producidos 
por el vicio, pues mc selía imposible tra- 
tar en este pequeño ensayo las altere- 
ciones anathmicas determinadas por ca- 
da proceso particular. Sin embnrgo, 
cuando crca necesario el estudio minu- 
cioso de algún dato anatomo-patológi- 
co por su importancia en la fisiología, de 
ciertos síntomas, no excusaré hacerlo. 

Dividiremos las lesiones anatómicas 
en locales y generales. 

11 Lesiones anatómicas locales.-Las 
subdividiremos en Zocnles piitnitivas y 
locales secundarius. 

Locales primitivas.-Estas son las que 
se observan en toda la extersión del 
tubo digestivo. En la boca se nota 
casi siempre rubicundez (eritema bu- 
cal) quc se extiende al istmo de fauces 
y faringe. En  el csthmago, inyección 
de la mucosa rástrica. acúmulo de mu- 
cosidades (sal&ra &trica); en fin to- 
das las alteraciones a~atómicas de la 
flogosis estomacal. En el intestino de- 
termina dt,ersciones an;í:og;is (catarro 
intesti~ial, enteritis agiida.) Como el ni- 
ño nunca muere en este período, son los 
síntomas los que nos revelan estos tm- 
tornos annt6:riicos. E3 iixdiscut,ible la 
existencia de ticrra en el estómago 6 
intestinós. 

Locules sccwndor.ios.-la mucosa bu- 
cal phlidil,, se halla sc-mi-)rada de placas 
c?ftoscls. El mcpet (estouintitis cremosa) 
con su parúcito vegetal oicliw)~ albicans 
nunca fdta.  

Las encis~s se !rincha,n y reblandecen. 
Los dicntes se aflojan c.ou frecuencia. 
En los días prGxirnos h la muerte (ca- 
quexia geofhgicü) sobreviene la gangre- 
na (Noriia). 

El  istmo 'de las facces es asiento al- 
gunas veces de una a.ugiiia crónica. En 
el esófago y la faringe rara vez hay d- 
go que notar. La inflamación aguda 
del estómago pasa al estado crónico : 
las glándulas pépsicus se atrofiaq Im 
fibras lisas degeneran cxclorozándose 
unas veces y otras perdiendo su tonici- 
dad, lo cud  favorece la dilatación de la 
vícera fpstro-ectasiw). El +&irno esta- 
do del estdmago es la gcts:rorr~aZacia, co- - - 

('1 Sionienrlo rl c.ioniplo d e  pat6logos notnhlm. tra 
tarú antk deln8 l e s i o x c ~  auiltún~ir~ti  \- !iit:#o de 11cn sin- 
tomne., Eo el ordcu uids racional yor.liio cmociU,b le 
alter;iei(>n mati'rinl do nn elemwto, so detluce la alte  
raoi6u fanuioual. 



mo consecwncin necesaria h SU desnu- 
tricióo. Al dwir cl cstóniago de iina 
criatura se 1:all;~ en él un dephsito dc 
tierra formando un lodo amzril!ento; 
otras veces tapiza la mucosa gástrica, 
que gangrena, lo cual explica las placas 
ulceradas que se advierten. Cuando los 
jugos gastro-intestinales se agotan, las 
materias terrosas se endurecen, y por 
los movimientos peristhlticos del intes- 
tino y contracciones estomacales, for- 
man multitud de cuerpos esféricos fgas- 
trolitos, enterolitos). La enteritis a_-- 
da, lesión local primitiva, pasa al esta- 
do crónico y luego la fibra muscular 
pierde su tonzts (dispepsia atónica 6ztes- 
t.inal).' Con frecuencia es el intestino 
asiento de ulceraciones tuberculosas. 
No es raro que la enteritis crónica tome 
el car4cter disentérico. 

También 5 este grupo de lesiones co- 
rresponden ciertas .síiícera.s afónicas que 
aparecen en la cara, brazos, muslos, (E"; 
las erupciones pustulosas dc la  cabeza 
(granos); en las íngles, axilas, región 
servícal y submaxilar, adenitis supurrir 
das que terminan por úlceras de natu- 
raleza escrofulosa. 

El hígado y bazo se hallan in fdados  
y muchas veces invadidos por tejido 
adenóide. 

LESIONES A S ~ ~ 6 3 1 ~ ~ - 4 ~  GENERALES.- 
Caquexia geofúgica bajo el punto de vista 
anatomo-1)atolÓgic.cc.-Así denomino ese 
estado de discrasia en que el vicio colo- 
ca el organismo de la criatura: cs el 
agotamiento de las fuerzas vitales y cu- 
yo resultado es cl lin.fntisnzo, escrofulo- 
.&, tuberculosis, urquitis, osteomalacia, 
&" La escrofulo~is es el primer grado 
de la caquexia geof2gicci. Aiieiiiás de las 
alteraciones de la crasis del líquido san- 
guíneo que estudiaremos con el Diag- 
nostico, encontramos la kipergenesis é 
hipertrofia ganglionar. En el cuello, 
axilas, etc., se advierten pelotones de 
ganglios hipertrofiados. En el tejido ce- 
lular que rodea los gruesos bronquios se 
descubren masas ganglionares de color 
más 6 menos gris que se reblandecen y 
funden, ulcerado los gruesos tubos a& 
reos fadenopatía brónqzcica). Si se exa- 
mina al microscopio uno de estos gan- 
glios Linfáticos, observamos lo siguien- 
te : unas veces los elementos adenóides 
están aumentados de volumen, sin que 

el niíniero vasríe (hipertroja); otras, ad- 
vertimos cntre los elementos vie~os 
otros dc nueva formación f )~eoplasia, 
hiperplesía). Esto se observa en la Geo- 
fagia de forma le~tcenzictr, como veremos 
más adelante. Como un grado más 
avanzado de la cciqziexia *-he la tuber- 
culosis. Nada de especial nos ofrece la 
anatomía atológica de e ~ t e  proceso en 
el nióo. &uiero hacer notar, sin em- 
bargo, la frecuencia con que los tubér- 
culos se localizan en el mesenterio fta- 
bes mesenterz'a) y en las meninges (me 
ningitis tub~rculosa, grnn~tlosu ó de la 
base). 

Las lesiones anat6micas del raqui- 
tismo y osteomdacia nos son conocidad. 
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SINTONATOI~OG~A-LB división de los 
síntomas debe corres onder natural- K mente á la que hemos echo de las le- 
siones anatómicas. Tendremos dos 6r- 
denes de síntomas: locales y genera- 
les. 

S i n h a s  locales.-Los dividiremos B 
la vez en sintomas 7ocdes pri~nitivos y 
secundarios. 

lo Sintomas locales primitivos.-An- 
tes de empezar el estudio de estos sín- 
tomas, conviene describir los efectos que 
experimenta el organismo al recibir las 
primeras impresiones del vicio : e ~ p i e -  
za por cambiar de cartrgcter; el sernblan- 
te es triste, se vuelve impresionable has- 
t a  el extremo, llora con 1% mayor facili- 
dad, á la docilidad anterior sucede el 
capricho, no permite ser tratado ni por 
las personas que rnhs quierc, busca los 
lugares solitarios y tiene tendencias al 
sueiio. Por lo general, come poco y 
aquello que más le agrada; hay frecuen- 
temente timpanismo cocturno, borbo- 
rigmos y al día siguiente cámaras !e- 
rosas blanco-omaril7~nfns al principio, 
negras y sblidas después. A1n este tiem- 
po es llamado comttnilzente el médico y to: 
do lo atribuye Ú kelminfos ó ci otra cnusa 
cualquiera; pero se olzida de investigar si 
es G E ~ F A G O  para dar recome?sdaciones 
de viqiluncia á la fmliiia en tiempo tan 
oportuno. 

Los primeros síntomas se hallm en 
las manos : las uñas estln llenas de tie- 
rra, principalmente las de la mano de- 
recha. Esto es tanto m& notable, cuan- 



to que contrasta coii el aseo en que al- 
gunas madrcs tieiien á sus hijos. En la 
boca hay vestigios de sustaiicia: los 
dientes están sucios y separados por la 
tierra que llena los espacios intcrdenta- 
rios. Como cuerpo extraño irrita la mu- 
cosa gingival y la pone erictermtosa. 
El examen de la garganta, faringe y 
esófago, no suministra síntoma alguno. 
El estómago es asiento de dolores agu- 
dos que aumentan á la presión. Cum- 
do se comprime el hueco epig8stiico se 
nota cierta resistencia acoripañada de 
dureza. La percusión dá un sonido tim- 
pánico, aéreo, debido d ácido carbóni- 
co que se desorrolla por la acción del 
ácido clorhídrico sobre los carbonatos. 
De esta circunstancia depende que, 
cuando se comprime el estómago, haya 
eructos. Cuando se resentan vómitos, 
pueden reconocerse f a tierra ingerida y 
10;; alimentos ácidos fermentados : esto 
explica las frecuentes pirosis y el esta- 
do saburroso de la mucosa gástrica. La 
fermentacióu depende del agotamiento 
de ácido clorhídrico del jugo gástrico. 
El estado infiamatorio del estómago re- 
sulta, pues, de la acción irritante de 
eue os extraños. El  mal aliento que 
erh3an en este período, depende de la 
acidez de las materias alimenticias con- 
tenidas en el estómago. Niños liay en 
los cuales pueden pasar desapercibidos 
estos síntomas, ya p o r y u ~  110 se presen- 
ten, ya  por temor de srr descubiertos, 
particularmente cuando comprenden 
que cometer1 una falta. 

La cantidtd de materia que pasa al 
iritestiiio, determina síntomas de ceta- 
rro y flogosis intestinal. La irritación 
producida por el cuerpo extraiio, activa 
la secreción del moco y jugo critérico. 
Las chiitras cerosas, 1iic.go biliosas y 
abundantes; por Último las sccreciones 
intestiiiales se agotan y en vez de dia- 
rrea, hay extreñimiento con chnaras 
duras y ncpzs. 

Al coniprimir el abdomen acnsa el 
enfermo dolores intestinales, locidiza- 
dos al rededor del ombligo. La perctt- 
sz'ón di5 un sonido tinip4nico acomprña- 
do de meteorismo, debido B los gases 
desprendidos por ia fcnneiitación. La 
defecación es ligeramente dolorosa. Al- 
gunas veces los excrementos gon tan 
duros, que salen manchados de sangre 
roja, por la rotura de la mucosa rectal. 

Es muy frecuente la polidipsia. 

En este período son rarísimos los síii- 
toinas t k  ohstruceión intestinal. 

2" Sinfo)iirrs loca l~s  s~cu~darios.-El 
niño vichdo. caclu6ctico y debilitado 
hasta el c.strcmo por la perniciosa cos- 
tumbre que nos ocupa, sufre simultá- 
neamente uri conjunto de estados mor- 
bosos. 

La presencia de materias térreas y 
alimenticias en la boca, determina, por 
las fermentaciones repetidas, fetidez de 
aliento, gingivitis que sangran con fa- 
cilidad, estomatitis diversas ( cremosa, 
ulcero-membranosa, aftosa ) y, como 
fdtimo término, la gan ena de la boca, Y con su olor desagradab e característico, 
desprendimiento de la mucosa etc, estos 
síntomas van acompafiados de dolores 
agudos que obligan al niño 6 llorar 
constantemente. Los dientes se aflo- 
jan por el estado atónito de las encías y 
al mas veces caen. 

%1 istmo de lag fauses sufre raras ve- 
ces anginas que infortan los ganglios 
submadiarcs. E l  esófago y farmge 
casi nunca se dteran. 

El  estómago nos suministra gran nú- 
mero de síntomas que revelan sus pro- 
fundas alteraciones. 

A los síntomas de inflamación aguda, 
suceden los de inflamacih crónica. 

Loa vGmitos se vuelven frecuentes, 
sobre todo por la mañana al tomar el 
primer alimento; las matericas moja-  
das son n r p a s  semejantes al lodo y 
mezcladas con alimentos y mucosida 
des verdosas; el dolor es casi iinipereep- 
tible. Los eructos hcidos y quemantes 
(pirosis) son más frecuentes. Hay fla- 
tulencia, dureza ii la presiGn, tirhpanis- 
mo y anorexia completa. Este cortejo 
de síntom'w de la gastritis crónica de- 
saparece pa$atinamcritc y solo queda 
una dispepcia atónica ó íiatulenta que 
bien puede ir seguida de gastromalacia, 
pero el estado de las fuerzas no permi- 
te al estómago llegar á tal grado de al- 
teración. El  estado dispépsico se ex- 
plica fhcilmente. La siistancia que no 
ha pasado al tubo intestinal tapiza la 
mucosa gástrica; las funciones del esto- 
mago son abolidas, no vierte en su ca- 
bidad ~ u g o  gástrico y las glhdulas 
pépsicas se atrofian. Clcado se mspen- 
den las funciones de m órgatw, éste dege- 
nera ó entoqece. Solo le queda, pues, 
la función uramente mechica de con- 
tener los a$mentoa, los cuales por la  



presión que ejercen sobro sus paredes, 
le dilatan. 

Cuando la sustaiicia estraiia no tapi- 
za la  miicoss sin6 que se deposita en 
una tuberosidsd, la dispcpcia tiene una 

wia distinta : la deldidad general, YtogL a falta de nutrición por escasez de ali- 
mentos útiles, liacen que el estómago 
no elabcre jugo gártrico. De aquí á la 
gastromalacia no hay más que un paso. 
En efecto, este proceso está detemina- 
do por la. falta de alimentos asimilables 
y por lo que puede llamarse gastrofa- 
gis. Para que un Grgano viva y fun- 
cione regularmente se necesita que en 
el movinlie~ito nutritivo (asimilación y 
desasimilución) haya siempre unr, rela, 
ción constante de cantidad. Pues bien, 
en el caso presente, el csthmago no rc- 
cibe principios nutritivos: hay desasi- 
milación y no asimilación; por consi- 
guiente tiene que tomar de si mismo 
los elementos del moco y jugo gástrico. 
Una vez agotados estos cleineutos, vie- 
ne el reb?andecimiento de la visera. Tal 
es la patogeriia del reblaudecirniento 
óseo y cerebral. 

Es muy raro que el paciente llegue á 
este grado de clestrucci¿n, sin sucumbir. 
Además Ics síntomas del reblaudcci- 
miento estonlacal se confuuden con el 
estado de m:msmo eii que se h d i t  la 
criatura. 

Si la tierra pcrmauecc mucho tiempo 
aplicada á una parte de la mucos;~, pue- 
de sucoder que la gangrene, dando oií- 
gen ii u1ceracionc.s mfis ó inenos extex- 
sas la caída de la escma I(h este caso, 
los v ó ~ i t o s  vBn acompn.iiados de san- 
gre coagulada. Solo uua vcz creo hn- 
ber observado saiigre en los vómitos de 
un geófago. Algunas vecx la sustan- 
cia eutraiia se ei~durecc forinando gas- 
trolitos. Si &tos pasan el intestino, 
pueden ocasionar síntomirs mortales; 
pero si permanecen cn cl est<iinago, 
pasan dcsa percibidos generalmente. 

En el intestino pasa una cosa anú- 
loga que en el estómago. La acción 
coustante de la sustaricia impide 1s se- 
creción del moco y jugo cnté~ico? lo 
mismo que la acción &e este último so- 
bre los alimentos: de aquí que &tos 
aparezcan en las cámaras cvsi enteros y 
antes del término fisiológico ( Zimter irr  ). 
Se observan síntomas de inflamación 
crónica, como dolores vagos en cl vien- 
ke, meteorismo y expulsión de gases. 

Lm ctímaras abundnnt,es contienen mtc 
terias negras, alkwiitos mal digeridos 
y mucosidades verde-amarillentas. El 
color amarillento depende de las bilis 
que no ha Ilemdo sus funciones. 

Otras veces las c h a r a s  son muy fó- 
tidas, particularinente cuando hay res- 
tos de mucosa intestiiial~ty sangre. Es- 
tas váii precedidas de dolores de earác- 
t,er disente'rico. 

La enteritis crónica rebelde es muy 
mal síntoma bajo el punto de vista del 
pronóstico. Cuando no mata d pacien- 
te, viene la dispepsia intestiiial. Los 
dolores ván desapareciendo cada día, y 
la tim~aiiitis y meteorismo continúan. 

Las ulceraciones intestinales depen- 
dientes ya de 1s compresidn, de la ente- 
ritis 6 de la fusión de los tubérculos ter- 
minan, aunque muy rara vez, por la ei- 
catrización, de donde resultan estreche- 
ces orghicas que ponen cn peligro la 
vida dcl enfernio. Los cnterolitos pro- 
ducen sírtomas análogos. Ahora, v e  
amos cómo se forman estas coricrecio- 
nes. 

Llegada la materia estralia B la cavi- 
dad estomacal, una peqiicxña parte es 
a t acda  por el Acido clorhíc!rico del ju- 
go &trico que la transforma cn á- 
cido cmbónico, cloi.uros de potasio, cal- 
cio, sodio y agua que t!s absorbida por 
cl rcsto. Estü materia pernianece ahí 
corisumiendo liquidos hasta qne los 
agota. Entonces se endurece y forma 
cuerpos redondos llaniados gtistrolitos. 
Con frecuencia se v6 arrojar ii los niiios 
eitrei~idos estas producciones antes de 
la defecación. 

SÍNTOMAS GESER-\LES-C-&Qi;EXI.% GE- 
0~-&~1cn.-Cunndo la Geofagia es anti- 
gua detcrnli!ia t~ t ados  constitucionales 
tan graves que la.:, mas vccw es irilposi- 
ble hacerlos desa arecer. Parece que 
la caturaleza se E a esmerado en des- 
truir todo alimento dc vitalidad. A 
ese aspccto triste y miserable se une la  
languidez de las fuerzas. Es un ser 
sin esprcsih, sin deseos. Los sufri- 
mientos p:irece que le son habituales, 
tal es c! e:nbotamicnto de la sensibili- 
dad. Su organismo d(:bilitiido y des- 
truido, parece iccapaz de sostener la vi- 
da. 

Las formas de su esqileleto se dibii- 
jan 4 través de la piel apcrgminada y 



reseca. Es aun más triste todavía este 
cuadro desconsolador cuando B, conse- 
cuencia de un estado hidrohémico, so- 
brevienen esas inñltraciones cerosas 
que deforman por completo 4 la criatu- 
ra. A este conjunto de circunstancias 
que imprimeese carácter particular al 
organismo del niño llamo Caquexia Ge 
ofagica. Es imposible le, exposición de 
los síntomas en particular, porque son 
muchos los estados morbosos que la 
constituyen. El Iinfatkmo y la escrd- 
fula con todo su cuadro sintomático 
dan principio 6 la caquexia. En este 
período tienen la piel pajiza, las muco- 
sas pálidas, los ojos hundidos y cristali- 
nos rodeados de una aureola negro-a- 
moratada, la nariz fliforme, los p6mu- 
los salientes, el cuello sembrado de 
ganglios linfhticos hipertrofiados, los 
brazos consumidos y lo mismo 
miembros inferiores dejan ver e Fue relie- los 
ve de los músculos flácidos y mal desar- 
rollados. Las axilas é ingles son asien- 
to de masas ganglionares que se i d a -  
man ( abscesos escrofeclosos ) dejando en 
su lugar cicatrices indelebles. La ato- 
nía general los obliga á permanecer 
sentados, de lo cual resulta que lu piel 
de la región glútea se hipertrofia y to- 
ma un aspecto parecido al escroto. 

Esta descripción la he sacado de la 
observación que he hecho en niños de 
gentes miserables. En las clases aco- 
modadas se comprende que debe variar, 
especialmente en lo relativo al aseo. 
El raquitisnzo: lesión de nutrición del 
sistema óseo, es la consecuencia de s e  
mejante estado cuando la ciencia logra 
detener su marcha. El cuerpo se en- 
corva, la espina vertebral describe flexu- 
osidades, las clavículas se hunden lo 
mismo que el cuello, las costillas se ha- 
cen manifiestas, particularmente las ca- 
bezas (xosario raquítico), el apéndice 
xifoides se hace manifiesto: la  elv vi s. 
f6mures1 omóplatos, etc, se 'defoknanf 
sobrevienen. en h. todas las lesiones 
del raquitismo. ' ~ a  osteomalacia es 
más rara y reduce el organismo en otro 
sentido. Se presenta cuando es imp~- .  
sible detener el movimiento de desasi- 
milación. 

A toda esta serie de profundas alte- 
raciones acompaiía posteriormente la 
más temible de todas: la t tcbwculo~.  
Las granulaciones miliares se desarro- 
llan rápidamente en todos los órganos, 
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especialmente en el mesenterio, menin- 
ges y pulmón. No me detendré en ex- 
poner los síntomas de un proceso tan 
conocido: baste tener presente su fre- 
cuencia para prevenir su aparición. 

CAQUEXZA GEOFÁGICA EN LA MUJER.- 
Lo dicho anteriormente se refiere al ni- 
iio de uno á cinco años; pero como pue- 
de prolongarse hasta los doce 6 catorce 
y más todavía y en la mujer hay t r a s  
tornos que le son propios, creo conve- 
niente consagrar & ellos algunas líneas. 
En la joven por lo regular desaparece 
el vicio á los doce años, pero su influencia 
perniciosa viene á t r a s t o r n a r  alta- 
mente el desarrollo de los fenómenos 
de la pubertad. Padecen de dispepsia 
y regurgitaciones molestas; de ina e 
tencia, timpanitis y extreñimiento. %. 
tas alteraciones digestivas influyen de- 
masiado tanto en la producción de ese 1 
estado hipocondriaco peculiar de la pi- ; 
ña viciada, como de la cloro-anemia 1 
profunda que las afiije. Todo les im- 1 
presiona, de todo se asustan, padecen / 
un miedo y temblor característicos, no 
pueden permanecer en lugares solita-. 
rios sin6 acompañadas; en una palabra, 1 
son presa de un nervosismo exagerado. ' 
Llega por fin la época de la aparición 1 .  
de las reglas: éstas se retardan y mien- ,,, 
tras tanto las iióvenes sufren en cada 11 
período mei&ual, malestar general, l 

neuralgias diversas, pesadez en el vien- / 
tre, etc, por fin aparecen, pero por des-, 
gracia de mala calidad: más dolorosasi 
que de ordinario, es más bien una leu-' 
carrea que un flujo catamenial &ioló- 
gico. De tiempo en tiempo se suspen- 
den ( amenorrea) y aparecen síntomas 
muy molestos y algunas veces peligro- 
sos. 

~ Á L L S I S  DE LAS SECRECIONES 

sistemas. 

cierta naturaleza. 
Si encontramos 

carbonatos, azúcar, 



y fcciileutas.-I'crn nos riir.ontr.orncs 
en el caso dc 1111 ni50 geóf,igo cuyas 
orinas presentan nrea y heido iírico, no 
obstaiite de no ingerir ~usi:mcias :ilhiz- 
minoic!cns. I)e'uc.inos pues:;, ascprar. 
que 1:is tonu de sí misiiio ( ~ti~to]ogia).  
De aquí ese estado caquéctico profiin- 
do. 

L a  salira conserva sus propiedades, 
pero si dismirniye considerablemente. 

Eljnqo gústrico p u d e  clesapareccr en 
losiíltimos días; pero en el curso de las 
alt~raciones se nota una disminución de 
ácido clorhídrico y cloruros. Sabemos 
en efecto, que los dimentos están en- 
cargados de hacer llevar A las g1:lándu- 
las pépsicas por intermedio del to,  en- 
te circulatorio, cloruro de sodio, que u- 
na parte se convierte en iicido clorhí- 
drico y la otra permanece inalterable. 
en la composición del jugo. Q u h í  h 
esta circunstancia sea debida esa ambi- 
ción qiie las clorGticas tienen por co- 
mer sal 6 sustancias saladas, pues casi 
todas son dispépsicas por insuficiencia 
de jugo ghstrico. 

3 1  jugo enthico pierde en parte su ai- 
cdinidad. 

La bilis sc altera: hay hipersecresión, 
debido al infarto hryático; es más flui- 
da y menos alcalina. 
E'Z mrcus casi siempre se encuentra 

en estado de descorriposición, por lo 
que no pueden apreciarse sus cambios. 

E l  sudor casi suprimido desde cl 
principio. Solo se llega á observar 
cuando la dicítesis tubercnlosa invade 
la economía. 

Bl anrílisis dc ln owkn nos explicalos 
fenómenos profundos de ciertos estados 
patológicos. De ácidas se vuelven al- 
calinas, escasas y turbias; cnando se 
dejan en rcposo, tleposita~ un sedimen- 
to  de restos cpiteliales y sustancias i- 
norgánkns. La urea y el Bcido iírico, 
aunque en peqnefia cantidad, indican 
que el orrrmismo se consunie á sí mis- 
mo. Hay gran cantidad de carbonatos 
y fosfatos adcnlinos, lo mismo que sul- 
fatos. Esto estb de acuerdo con lo que 
hemos dicho acerca de los procesos 
morbosos existentes. El  s.aqtritisnzo y 
;a osteonialacia son estados patológicos 
determinados por la pérdida constante 
que el sistema óseo tiene de sustancias 
inorgAnicas. Efectuada su eliminación, 
pasan k la sangre y luego al mtro re- 
nal. No se crea que las sales inorgS, 

nims cncontrtidns en la excreción re- 
nal, son snminirtrndus por la tierra in- 
gerida; pies, tidemhs dc ser muy peque- 
i% 1% cwitidad de sustancia atacada 
por los líquidos digcsiivos, los carbona- 
tos, cliie foiuian la mayor parte, se a b  
sorben en forma de clor~wos; y aunque 
dichos c!oniros se trasfurrcizii nueva- 
mente de cmbonatos en líquido sangd- 
neo, la cantidacl de Estos no guarda re- 
lación con la encontrada u la orina. 
Por otrn pnrte, 12% existencia de sales cn 
el líquido secretado no varía, aunque 
el vicio haya desaparecido completa 
mente. 

CURSO, DURACI~N, TER~IJXACI~N.- 
La marcha 6 curso de la Geofagia es 
esencialmente crónico. La ingestión 
constaute de una sustnncia impropia 
para la nutrición va minando paulati- 
namente las fuerzas vitales del organis- 
mo, hasta determinar trastornos consti- 
tucionales que contribuyen poderosa- 
mente á acelerar la marcha en el último 
período dc la enfermedad. Cuando la 
criatura nace predispiiesta 4 la tdmwc- 
losis, raqetitisrno, etc, el vicio produce 
sus destructores efectos con más rapi- 
dez tornando un cartrúcter agudo; pero 
si el niño no cstá bajo ninguna influen- 
cia hereditaria, ni hay enfermedad in- 
tercnrrente, la Geoia ia consnme lenta 
mente al individuo. %or término me- 
dio el vicio diwa de diez trú doce años, 
pero sus estragos no desaparecen fácil- 
mente y algurlas veces torturan la vida 
del individuo. Hay riiíios en los que 
se logra cortar el vicio 6 los tres á c u a  
tro años; en otros continúii, hasta la 
edad adulta, llegando á formar parte 
de sil nlimentacih cotidiana, como ve- 
remos en el siguiente ccipitttlo. 

La Geofagia termilla algiinas veces 
por la curación. Cuando se logra ave- 
riguar la costumbre en los primeros a- 
iios se les puede con mucha facilidad 
salvar de sus terribles consccuencias. 
Si cl vicio lo adqaieren á los siete Ú O- 
cho años cuando ya los órganos gozan 
de cierto vigor. puede hacerse terminar 
felizmente. Pero, si lo primero que 
llama la atención de la madre 6 del aya, 
es el enflaquecimiento, la anorexia, dia- 
rrea, etc, es casi siempre imposible salvar 
la vida de la criatura; .porque ya el 
agotamiento orgánico existe, no hay su- 
jeto que reconstituir, la  causa dtstruc- 
tors asistió, puede decirse, al nacmien- 
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to de las fi:erz:-s que desnmoli6ndose 
debían cmstiruir el vigor individmi. 
Swia necesario quc !a ciencia médica 
no fuera un nyudante de la nniiralezi~ 
en SUS a f ~ c c i ~ i l c ~ ,  para esperar un éai- 
to feliz. La miicrte es: pies, la termi- 
nación necesq~h ya en los primeros a- 
ños: ya desyuhs, bajo la. influencia de 
un estado constitucional que tiene que 
desarrollarse. Por regla general el ni- 
ñ.0 geófago que no pErece en !a infan- 
cia, llega á, la edad adulta endeble y r s  
quitico, predispuesto A los iubSrculos y 
demás estados que reconocen por causa 
primordial un rbgimeri debilitante. En 
la mujer es más frecuente la termina- 
ción de la Geofagia por doro-anemia, 
hidroliemia, hipocondría, con trastor- 
nos digestivos y menstruales que ap ian  
la vida de las jóvenes pacientes. 

DIA~116~~1co.-Siemprz que sernos 
llamados para asistir una criatura, de- 
bemos ir prevenidos é investigar si es 6 
ha sido geófaga. Esto es de marcada 
utilidad en la práctica. No solo impor- 
t a  averiguar que el niño come tierra, 
sino saber con seguridad en qué apara- 
to, sistema ó humor ha ocasionado mrir 
yores estragos. Eii los primeros años 
cuarido no trata de ocu!tar su fdta, se 
puede conocer facilinente por la sola 
inspección de la boca. Otras veces las 
madres estbii al corriente de lo q m  pa- 
sa y es el primcr conmemorativo que 
dan al médico. Una vez qiie el niño 
tiene malicia, oculta el vicio y csenton- 
ces cuando el F~cultaiivo se halla con 
serias dificiiltades, que solo puede ven- 
cerlas el cxainen atento de los trastor- 
nos observados y la vigilancia en las 
costumbres de la c.i.intiira. 

Conozco iiiilos linfáticos y escrofulo- 
sos por la Geofagia, tratzdos por los re- 
constituyentes sin reszcltcdo a7yzi~o fa- 
vorabl~, por haberse descuidado el mé- 
dico de investigar la causa de aquel es- 
tado. Ya tUei.enios q ~ e  el  trntan&nto 
etiolóyico, cs el tratamiento por excelen- 
cia. Cuando los coornemor~ti~os y el 
examen del hábito exterior no nos su- 
ministran bases para el diapóstieo,.pa- 
s emos al examen del enfermo. Si en 
u niño debilitado y caquéctico por el 
Iiv5 I timo y la ~scrófula con alteracio- 
nes digestivas, &, no encontramos cau- 
sa suficiente que juztifique su estado, 
debemos pensar en el vicio. Sin6 pasa 

del quinto nfio,  le ofrecercinoa un peda- 
zo de lii tierra que ya conuccrnos; si la 
toma y llcva A Ia boca inrricdiatamente, 
no clucda duda que es cortredor de tierra. 
Cuando el cxirrien que llezrios hecho, en 
iin niiio (?e sic1tc Q docc aflos, nos hace 
eosp~olii~r cl vicio, recomcr:claremos á la 
familia una esmcr~da vigilancia hasta 
cerciorarse de la verdad. La haremos 
ver que siempre se ocultan, precaución 
impoi-tante para que la vigzlancia dé 
buenos resultados. 

Corno se deja ver, el diagnostico del 
vicio cs de un interSs capital. En  efec- 
to : supongamos que nos presentan una 
criatura profundamente anémica. Des- 
pués de un ligero examen atribuimos a- 
quel estado al destete, por ejemplo, y en 
consecuencia prescribimos una buena 
alimentacih, ai aceite de'bacalao, la e- 
mulsión de Scott, los ferruginosos, &, ; 
pero si el niño come tierra, el tratamien- 
to anterior no sólo es inútil, sin6 alta- 
mente perjudicial. 

DUGN~STICO DIFERENCIAL.-El diag- 
nóstico diferencial entre la  Geofagia 7 
cualquier otro vicio 6 proceso patológ- 
a) no carece de dificultades, siendo á la 
vez de suma importancia. 

Puede suoeder que el aniquilamiento 
p~ogresivo dependa dc un estado diaté- 
sico hereditario, en cuyo caso el examen 
de los padres si viven ó los conmemora- 
tivos nos d a r h  datos suficientes para 
establecer el dia8gnóet,ico. Otras veces 
nace la criatura con afecciones morbo- 
sas enmascmdas (afecciones hepáticas, 
renales, &) que se desarrollan lentamen- 
te consnmicndo al individo, hasta el 
grado de imitar la caquexia geofágica. 
El facultativo en tales circunstancias, 
después degonvericerse de la falta del 
vicio cn cuestión, debe poner en p h t i -  
ca todos los medios de diawóstico que 
la clínica infantil enseim Eusi siempre 
evitiiremos engaiiarnos si somos aten- 
tos en el estiidio clínico del sugeto. 

Con alguna frecuencia es Llamado el 
médico para examinar una criatura r a  
quítica y m d  constituida y por m4s que 
pone en juego los recursos de la ciencia, 
no hdla  k qué causa atribuir aquel es- 
tado excepcional : toma alimentos sufi- 
cientes, l ach  con regularidad; todas 
sus funciones están normales, pero se 
nota una atonía de causa desconocida. 
F-~tqnces debemos proceder al  examen 



de la leche como último recurso. Exa- 
minaremos antes á la persona que su- 
ministre la leche, pues muchas veces 
@asan desapercibidos estados constitu- 
cionales que influyen poderosamente en 
el desarrollo dc la criatura. Fáltanos 
establecer el diagnóstico diferencial en- 
b e  dos vicios i dmente comunes y 

erniciosos: la &ofagia y la rnastur- 
gaci6n. Hay niños de uno, dos 6 .es 
años que 4 consecuencia de la irritación 
roducida por la orina y secreciones en 
os órganos genitales, les viene un pru- P 

rito y d deseo constante de llevarse las 
manos 4 esos órganos. Las frecuentes 
excitaciones determinan sensaciones vo- 
luptuosas eh todo iguales & las de la e- 
yaculación. Como se comprende, estas 
pérdidas contínuas de fluido nervioso, 
reaccionan sobre la economía, orignan- 
do el decaimiento de las fuerzas fisicas. 
Pues bien, si hemos pensado en la Geo- 
fagia, haremos antes el examen de los 
órganos genitales. 

En el varón el miembro ha aumenta- 
do de volumen, las tracciones repetidas 
del prepucio han hecho que se prolon- 
gue demasiado (de 4 rí, 1 centímetro), 
su flacidez y el color negruzco de la 
piel nos indican que es asiento de fre- 
cuentes excitaciones. Si quisiéramos 
confirmar plenamente nuestro diagnós- 
tico, tres 6 cuatro frotaciones consecu- 
tivas bastarían para hacer experimen- 
tar al niño sensaciones voluptuosas in- 
finitas seguidas de una gota muco-cero- 
sa en el meato urinario. Esta es carac- 
terística en el niíio que se masturba. 

En la niña el clítoris voluminoso y 
flácido ha perdido su color rosado pn- 
mitivo, particularmente si la influencia 
del vicio ha llegado ya 4 un grado a- 
vanzado. Los g~andes y pequeños la- 
bios han perdido parte de su tonicidad, 
por lo cual la vulva se halla entre-abier- 
ta,; en una palabra, los órganos genita- 
les externos se deforman. No expongo 
otros síntomas, porque me saldría del 
objeto principal. AdemBs,. con un poco 
de atención y los ya mencionados, ven- 
ceremos toda dif5cultad. 

~ J ~ S I S  DE LA s a ~ ~ ~ . - T r a t o  en 
este lugar el análisis de la sangre, para 
no verme en la necesidad de exponer u- 
na parte en la sintomatologiu y otra en 

el diagnóstico. Quiero considerarlo en 
globo ; de este modo seremos más fisi6- 
16 'cos en el tratamiento. 

Tos cambios del líquido sanguíneo 
son en cantidad y en calidad. 

Al princi io del vicio no hay cambio 
sensible en Y a masa sanguínea ; pero en 
un período avanzado disminuye consi- 
derablemente, no obstante de conservar 
sus propiedades. Es el primer grado 
de la Caquexia (Geofagia de forma ané 
mica.) Una vez que la falta de princi- 
pios nutritivos se hace sentir m4s, la 
crasis de la sangre se altera. 6rfG nos Zinfoides siguen funcionando y os 
hmzatupoyWco.p se hallan imposibilita- 
dos para trasformar los leucocitos en 
glóbulos rojos por la falta de hierro. 

De aquí resulta que la sangre se car- 
ga de glóbulos blancos f leucocitosis) y 
los glóbulos rojos van perdiendo su co- 
loración. Llega un momento en que 
la Linfa constituye la mayor parte del 
líquido. Cuando al aumento pro P- vo de leucocitos se une la formaci n de 
tejido adenoideo en diversos 6r anos, 
queda constituida una forma de Beofa- 
gia que llamaremos Zeuct%nica. Si en 
esta circunstancia examinamos un co& 
gulo san íneo, vemos' que esth de un 
blanco pKdo, nadando en un líquido 
Ligeramente amarillo, coloreado por pe- 
queñas cantidades de pigmento sanguí- 
neo. 

Otras veces el estado discr4sico trae 
consigo la destrucción de los elementos 
figurados de la sangre y como conse 
cuencia su pigmentación f melanemia ). 
Llevado el pigmento 4 diversqs 6r a- f nos los colora : de esto depende el co or 
apizarrado de la piel en algunos gedfagos 
(melanodermia). Cuando llega al cere- 
bro se detiene y 4 él talvez se deban los 
trastornos cerebrales observados en las 
úitimas horas de la vida. 

Con mucha frecuencia se halla aumen- 
tado el lasma sanguíneo al mismo tiem- 
po que f os elementos figurados han per- 
dido en calidad y cantidad. Esta cir- 
cunstancia, unida 4 la atonía y degene- 
ración vascular, favorecen la extrava- 
sación del. suero que infiltrándose en 
los tejidos (ademas rEiscrásicos) produ- 
ce deformaciwes extraordinarias. 

Esta forma de Geofagia, que pode- 
mos llamar hidrohémica, dú un aspecto 
característico al niño viciado. Las al- 
teraciones de la caquexia geofágica son 
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sustituidas por el edema de los piés y 
piernas, el escroto y el pene volumino- 
sos, relucientes, el excesivo desarrollo 
del abdomen, contrasta con el raquitis- 
mo del torm ; la cara redonda, amarilla 

edematozza ;* los ojos blanco-amari- 
Hentos, encapgtados ; las manos y al Y- nas veces los antebrazos, sufren as 
consecuencias de la discrasia. La seme- 
janza de este estado con la albúminuria, 
me indujo 4 buscar albumina en la ori- 
na, pero no había exceso sobre la nor- 
mal. 

La división que hemos hecho del vi- 
cio fundada en las alteraciones del lí- 
quido sanguíneo, es tan importante p& 
r e  el tratamiento, que sin ella, toda cu- 
ración la deberíamos al acaso, pues no se 
trata lo mismo la forma anémica que 
la leucémica é hidrohémica. La primera 
es común 4 las jóvenes de diez á cator- 
ce años, la segunda y tercera 4 los ni- 
ños tiernos. 

El plasma cambia también de compo- 
sición ; por regla general es mhs alcali- 
no ; dependiendo esto al principio, de 
la cantidad de carbonatos quo pasa al 
torrente circulatorio p después de la de- 
sasimilación de sales inorgánicas del s i s  
tema óseo. 

~ ~ o ~ 6 s ~ r c o . - J a m á s  debemos pro- 
nunciar un fallo sin6 después de haber 
estudiado muy atentamente el estado 
de la criatura, porque un error de esta 
naturaleza compromete siempre la repu- 
tación del médico. Debemos pues, ser 
muy reservados y sólo cuandoios parien- 
tes exijan el parecer del Facultativo se 
les dira la terminación más probable. 

Tendremos en cuenta las circunstan- 
cias de la familia : de dos niños, uno po- 
bre y otro rico, en los que el vicio ha o- 
casionado los mismos estragos; el pro- 
nhstico es mhs favorable en el Último, 
porque el médico puede exigir cuidado 
esmerado y el exacto cumplimiento de 
las prescripciones que ha creído conve- 
nieñtes. - 

Una vez que el paciente se halla en 
ese estado de postración y debilidad su- 
ma que hemos llamado cnqzcezz'a geofá- 
$ea, el pronóstico es mu grave. Ya 
no es posible devolver á i a naturaleza 
su primitivo vigor ; los medios curati- 
vos no encuentran'sugcto, no hay fuer- 
zas que levantar porque todas esthn des  
truidas. 

Los otros grados porque pasa la eco- 
nomía de la criatura viciada, son más 
favorables. Si hemos logrado d e s t e m  
el vicio cxi tiempo oportuno, debemos 
prevenir á la familia sobre la posibili- 
tad de contraer una enfermedad grave 
B que el organismo está preparado: 
ues, en efecto, la tuberculosis, que es 

ya m&, peligrosa de las que pueden so- 
brevenir, se desarrolla frecuentemente 
después de haber desaparecido la geo- 
fa a. 

E a y  un signo pronóstico que no de- 
bemos olvidar. Siempre que en el cur- 
so de las alteraciones, aunque no estén 
muy avanzadas, se presenta exacerva- 
ción en los isíntomas de la enteritis cr6- 
nica, como exagerado dolor en el hipo- 
giastro, tenemos, cámaras fétidas y san- 
guinolentas, &8, debemos temer mucho y 
activar el tratamiento. 

Si el enfermo pertenece al sexo débil 
y el vicio ha desaparecido antes de He- 
gar á la caquexia, pronosticaremos con 
bastante seguridad trastornos en los fe- 
nómenos de la pubertad. 

De las tres formas de geofagia, la leu- 
cémica y discrdsica son mortales : la a- 
némica cede con mucha frecuencia al 
tratamiento. 

Las otras circunstancias del pronós- 
tico quedan 4 la observación del Facul- 
tativo : pues como se comprende, no es 
posible preveer todo lo que la práctica 
no5 enseña B cada momento. 

T~~~~nrrnNTo.-Puede ser prevemtiwo, 
curat,2vo y paldativo. 

l? ~rat&miento preventivo.-Son las 
madres, nodrizas 6 personas encarga- 
das del cuidado de la criatura, las que 
deben tene* presente las reglas que el 
arte aconseja para impedir el desarro- 
llo del vicio. 

Desde los primeros dias deben esme- 
r m e  en que la alimentación sea sufi- 
ciente. De nada sirve que ingiera gran 
cantidad de lcche y luego la devuelva 
por el vómito; debe procurarse su ab 
sorción, para lo cual se dará el pezón- 
pocas veces al dia y con iutervdos con- 
venientes. 

Si se alimentan con otra leche, hay 
que tener mucho cuidado por las alte- 
raciones del tubo digestivo. La admi- 
nistraremos con un grado de hidrstb 
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ción igual al de la leclic de la madre en 
ese período. En los dicz primeros nie- 
scs de la vida todo se reduce A conser- 
var la salud del niño y b fomentar cn 
lo posible el desarrollo de siis Clrganos. 

Debe adeinás inipedirse llcvar á la 
boca objetos extraños, particularmente 
pedazos de bmro, lodo, pinturas, &" 

Del primero al cuwto :do debc do- 
blarse la vigilancia, porque cs entonces 
cuando hay más inclinaciín á la inges- 
tión de sustancias térrcas y cuando ina- 

ores estragos ocasiona. Se dcjarii so- 
ro el menor tiimpo posible; se ~uidarb  
especialmente de la alirrieiitaci6ri, dcl 
aseo, &' 

Si se sabe que otro niúo es coniedor 
de tierra, debe prohihírsele absoluta- 
mente la coiiiparíía, porque de seguro lo 
induce al mismo vicio. 

No debe olvidarse jamBs que la cdi- 
dad de los ali~ncntos cs causa dc geafa- 
gia. 

20 Trata~niento cu~a,tivo.-Tiene que 
ser vario, s e g h  el grado (le adelanto en 
que se hallen las alteraciones produci- 
das por el vicio. 

Si asiqtimos al principio del vicio, 
cuando solo se marcan triwtprnos diges- 
tivos ligeros, recomsndare~iios, en pri- 
mer lugar, la vigilancia coiitíiiua do la 
criatura. 

Adininistrarcmos cl primer día un 
emetocatktrico siinvc para descargar 
las vías digestivas de la materia terrosa 

continuaremos suministrando bebidas 
r k n t e s  y emolientes por espacio dc 
cuatro 6 cinco días hasla qiie en las cú- 
maras no aparezvan restos de sustancia 
extraña. Las bebidas emolierites de- 
ben continuarse hasta que desaparez- 
can los síntomas de inflamación gastro- 
intestinal. Si h g  eswcrbación de los 
síntomas de flogósis, liar&nos uso de 
los emolimtes, antiiiogísticos, rc\-ulsi- 
vos, &", aplivados ai abdomen. 

En un niño de uno 6 dos arios pode- 
mos administrar el einetocatártrico or- 
dinario cn cnntidad de 12 gramos de 
sulfitto de soda por 50 centígramos ipc- 
cacuana en 150 gramos de agua tem- 
pluda para tomar en dos tantos con un 
cuarto b media horii dc intervalo. Al 
segundo 6 tcwer día podcmcs dar unos 
15 gramos de  iiiaiiá cm 200 gramos de 
cocimiento de rndvlz en tres tantos. 0- 
bra como laxante, eriioliente y por l:t 
cantidad de agua que contiene fluidifica 

la ticxra cndnreciilci facilitando su ex- 
pulsih. Si liay gingivitis y critcma 
biical, emplearemos los eiijuagatorios 
de n idra  y leche. 

Nicntrns dura el tratnici~iito, los ali- 
mentos debe11 ser de fácil digestión. 
Caldos, leche, huevos t ibia ,  con objeto 
de no fatigár el estómago: debemos p r e  
ferir cn estos casos. Terniinadn la par- 
te farmacológiea del tratamiento, se au- 
mentarhn los alimentos, atendiendo 
sieinpre con mucho cuidado los trastor- 
nos gastro-intestinales. 

Cuando el niiio es de mayor edad, el 
tratamiento no varía; pero sc compren- 
de la necesidad que hay de llenar la m- 
dicaeih causal, particularnientc en a 
qaellos niños miniados y consentidos 
de ciertas P1~milias. En &tos conven- 
dría ciriplear esos medios de qiie el vul- 
go.se sirve con frecuencia. Pero, son 
de tal manera groseros, que se les ex- 
pondría ú, otra clase de enfermedades. 
De todos, el nienos molesto y el que m e  
iores resultados prodnce, es el siguien- 
te, que he empleado varias veces : se to- 
ma en presencia del niño, una mezcla 
de un grano de hjpecmuana con 4 ó 5 de 
la tierra que prefieren y se agita en un 
litro de agua para itd~iijnistrarlo 6 dósis 
refractas. Al nx~lestar é inapetencia 
se une la idca de haber sido la tierra la 
que les ha determinado tales estragos. 
Como se comprende, lo principal es ha- 
cerles ver que es tierra la  que se ha e- 
chado cn el agiia. Sin embargo, tanto 
éste como otros muchos es inútil las 
mi s  veces, pues pasa aquí lo que en cud- 
quier otro vicio y solo la fuerzz y la re- 
flexión pueden obrar favorablemente. 

Cuando ya el niño se halla en vía de 
la caquexia, el tratamiento cambia, 
Contra Ins lesiones buczles, acorisejare 
mos las lociones con agua de eucaliptus 
y después un calntorir> apropiado : c10- 
rato de potasa, alumbre, bernr 6 mejor 
miel boratacla, &" 

La rastro-enteritis por cl bismuto y 
el fouf;tii) de ral en forma de cocimien- 
to blanco. Si hay desm-ollo de gases 
administraremos el carbón de l3elloc d 
la creta preparadi:, la magnesia, & 

Contra la enteritis crónica daremos 
la simaruba, rataiiia y muy cspccid- 
rntwtr? cl coloinlio, que tan bucnos resul- 
tados ha prodncido. 

El sulfato dt: soda en dosis de 6 á 8 
gramos, o l m  conlo uncsosm6tico. 



Emplearemos también las bebidas ie- 
culantes y euemas de d;nidóii, dbúrui- 
na, bisiriuto, 6" 

Si la enteritis torna el carlicter disen- 
térico, rccurrirercos ii la hipecscuana y 
en últinio caso á la ergotina y enemas 
de percloruro de liierro y nitrato de pla- 
ta. 0 

En caso de cortar estos slntomas, pon- 
dremos especial cuidado en el régimen 
posterior. 

En las niilas continuaremos algún 
tiempo suministraudo los f erniginosos 
y reconstituyentes. 

3" Tratamiento paliativo.-Las lesio- 
nes dcl pqríodo anterior serán tratadas 
de la misma manera. 

Cuando después de haber desapmc- 
cido los trastornos antcriorcs, la g~ofa-  
gia se resuelvc en uu estado diatesieo, 
administraranos por regla general, los 
reconstituyentes. En la geofagia de for- 
ma discrásicu nos darán bucnos resul- 
tados los cliui5ticos1 tales como la esei- 
la, ya sea en polvo ó ya en una forma 
oficina1 (vino djnréticn de Trousseau, 
ojimiel esuilítico), 6 inejor asociar la es- 
cila á la digital. Tarnbién hsrcnios uso 
de la compresiún gradual. 

Contra el insomiiio, administraremos 
un poco ds  vino con dos 6 tres gotas 
de tintura, de belladona. L a  úlccras 
serán tratadas con los medios ordinarios. 
Por lo deirihs somos impotentes ante la 
caquexia geofágica y no queda m& re- 
curso que espeetar. 

CAPITULO 11. 

PRELIXINARK~.-~ principio de este 
trabajo hice una peqiiciia rs lncih de la 
manera como ciertos indí j p a s  hacen 
uso de la tierra para su a!inicntacií>n. 
i Parece inereiule qne cl hombre rac.io- 
nal 15 inteiigentr por cxcc1riic~i:i. se sirva ' 
dc un eltmerlto iniítil ypmic ioso pti.ra 
sostcner la vida ! Sin embargo, . el he- 
cho existe. E3 efecto, iiiiwhos viajerop 
4 la A~nérka  del Sur y Mkico me lian 
afirmado que los i:idígyn:~i (!c estas re- 
giones uprovcchnii eicr::~ dnsci dc tierra 
como a1ii:iento ; y no wii::i:o.; lf:jl)~ de 
Guatcrn:ilit, donde los hiibitaiites de la 
Costa-Cuca hacen de la tierra un ele- 
mento indispensable. 

Que 1s Gedagh  en el ac!ulto es un 
\+:o, no pi:cde poner,se cii ili~cia, yues- 
to qw niud~os individuos son p&gos  
en lugares uoilde abundan los elemen- 
tos de vida. 

rnede suceder que la Geofagia haya 
sido adquirida desde la infancia, cuyo 
caso lo hemos estizdiado auteriormente; 
6 ser adquirida después de la pubertad. 
En este último caso, que es cl que nos 
proponemos desarrollar, el vicio no d e  
termina alteraciones materiales tau sen- 
sibles como en el niño, por estar ya sus 
órganos y sistemas desarrollados y nu- 
tridos. Creo que la iníinenciil del vicio 
en el organismo del adulto es impercep 
tible, pero también creo que la infliien- 
eia sobre los hijos es poderosa : en una 
palabra, la comidero como cnvsapr iwi -  
pnl de la &yenemci¿tz dc mcchapnr te  
de fizcestra poblac ió~ i.r:dígenn. 

Basta mirar esos pequeiioc seres hi- 
jos de geófagos, para convencerse de e s  
ta  aserción. 

Raquíticos, endebles, mal constitui- 
dos, parecen estar en la inininencia tu- 
berculosa y sjii embargo, ningún yicio 
justifica sil situacion órgá~iea. O 

ETIOLCG~A.-Aquí no podernos invo- 
car la p~ecesidad orgánica, porque ya el 
individuo ticue su sistema óseo deszrro- 
llado y adeiiiás no se halla bajo d peso 
do la »~l se i . i c~ .  Sucede q:x !(E pG!!es 
enseñan á los hijos la fiicil manera de 
aliinentarse sin saber que cometen una 
falta. 

Entorpecidas las facultades iiitelec- 
tualcs drl iridio, su sistema de vida tie- 
oe quc scr rutinario fo~zosamente, y de 
esta manera el horrible vicio se sucede 
de generación en generación indefinida- 
mente. 

Srx~oar~~o1,oaÍa.-~4q11í podríamos 
hacer la niisdia división que tu otro lu- 
gar. de los eír:tomas ; pero como en el 
adulto son b n  r:iros y i~<leniás dan otro 
eariicter al icdividiio, trataré de expo- 
nerlos de la, niiinem i i l k  ordenada, tra- 
tniido de pintiir !o m& esnet;~rritatc po- 
sible cl üspeeto del ad-dto geíifago, 

Casi nunca se li:tllnu en la boca indi- 
cios de l d x r  ingcritlo tierra, pues el 
color sv 1i:illa disfrnz::tlo por la ioczcla 
dc otras ai?.tancia-: 1-cr,l;~iler¿iriiente d i -  
mcntici;~~. T a i w ~  c.1 el i.sttíiiiligo é in- 
testinos pidierai; eixwntrerse rcstos de 
materia iiigwida, si faera posible prac- 
ticar las autopsias en !os indios que 



mueren en sus habitaciones ; pero esta 
dificultad se me ha hecho insuperable, 
porque en multitud de estos cadhveres 
que he trabajado, no he podido encon- 
trar señal alguna, por haber estado m- 
tes varios días en el Hospital, donde a- 
demás de estar privados de su alimenta, 
ción ordinaria, nunca faltan los eméti- 
cos y catárticos que lim ian por com- 
pleto el tubo digestivo. E o que si pue- 
do decir, es que muchos gastrolitos y 
enterolitos encontrados en estos cadáve 
res no reconocen otra causa. 

domo síntomas, tencmos el estado sa- 
burroso de las vías digestivas? los dolo- 
res gastro-intestinales, la  diarrea ; en 
suma, todos los trastornos que puede 
ocasionar la  presencia de un cuerpo es- 
traño. Entre &tos hay uno notable 
por su frecuencia, que es la diarrea : u- 
nas veces con dolor las cámrtras son a- 
marillentas, fétidas, fluidas y abundan- 
dantes; otras sin él cerosas, fluidas y a- 
bundantes también. No hay duda que 
la  tierra aquí obra como purgante me- 
cánico. Con frecuencia es sustituida 
la diarrea por extreñimiento, al que a- 
compañan la timpanitis, regiirgitacio- 
nes, borborigmos, &" Antes de estu- 
diar la facies del geófago, quiero hacer 
ver: que esos dolores agudos del estó- 
mago 6 intestinos, lo mismo que los re- 
tortijones, tan frecuentes en los indios, 
son roducidos por cálculos térreos ge- 
ne rLen te .  

El aspecto del geófago es bién carac- 
terístico : tiene la cara pálida, amarillen- 
tia como pajiza; los ojos hundidos y 
cristalinos, los pómulos salientes, lo mis- 
mo que la nariz, los dientes grandes y 
las encías blanquecinas; en el tronco se 
deja ver toda la parte ósea, los miem- 
bros abdominales y toráxicos bastante 
flacos y las extremidades ctc! los abom- 
bados como en los tísicos : en una pala, 
h a  su cuerpo parece desprovisto de gra, 
sa, lo cual se explica mu bien porque 
la tierra carece por comp ?' eto de carbu- 
ros de hidrógeno. Esta demacración 
contrasta con el estado perfecto de las 
fuerzas. Se dedican á trabajos ordina- 
rios y no presentan cansancio, debido 
al desarrollo de su sistema muscular. 

En las mujeres pa,rece que la influen- 
cia de la Geofagia es más manifiesta: se 
tornan pálida,s y cloróticas, sus fuerzas 
languidecen, su sistema muscidar sc re- 
laja? lmtan mal 6 SUS hijos por la mala 
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calidad de la leche, son atacadas con 
mucha frecuencia de dolores neurslgi- 
cos; y por último, pueden hasta tuber- 
culizmse. Todas estas alteraciones vie- 
nen h obrar poderosamente sobre las 
funciones de los genitales : la aptitud 
para el coito decae, la gestación es a- 
cultosa, la  menstruación Pifícil (disme 

nO-'I con frecuencia es sustituida 
or un ujo leucorreico que destruye a 

fa mujer y la coloca en un estado de 
demrtcraeación exajerado (caquexia geo- 

f A $ ~ ) k s  de La-Libertad .(Ilepm 
tamento de Chontales, en Nicaragua) 
tienen la  costumbre de ingerir una cla- 
se de tierra que toman de las paredes 
de las minas de oro. Son terrones más 
amarillos que el talpetate 6 tdpuja de 
que se sirven los niños. 

Los comen al mismo tiem o con una P forma de dulce que por a 16 llaman 
cha~bcaca. La ingestión constante de 
esta sustancia determina en ellos un 
proceso morboso muy extraño, que 10s 
naturales nombrm "amarillov y lo con- 
sideran fatalmente mortal. 

Lo que primero llama la atención es 
la  ictericia generalizada, marcada espe- 
cialmente en las conjuntivas. Padecen 
diarrea con dolores entéricos y algunas 
veces vómitos. 

El hígado se h d a  infartado notable- 
mente y con dolores neurálgicos (hepa- 
talgia). La digestión trastornada r vientre abultado. La orina a m a d  en- 
ta, Con frecuencia aparecen además 
discrásicos en las extremidades inf erio- 
res y carrillos. Una fiebre lenta los con- 
sume y lleva al sepulcro. 

Según mi opinión, no se trata aquí de 
trastornos geofá@cos propiamente, sin6 
de una intoxicación áurica. En efecto, 
los conocedores del mineral, me han 
scgurado que entra en su composición 
el oro y como sabemos que los metales 
se eliminan por el hígado, de allí la ic- 
tericia por la hipersecreción biliar que 
determina la  irritación del metal. Ade- 
m6s el tinte ictérico es muy raro en el 
verdadero gedfago. Los otros síntomas, 
como relajación muscular, enteritis, vó- 
mitos, &", son comunes en los envene- 
namientos por los metales. El indivi- 
duo muere, pues, bajo el peso de un es- 
tado caquexico (caquexia Aurica). 

TRATAMIENTO.-En el adulto tratare- 
mos de hacer desaparecer la Geofagia 
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mas que todo por la poderosa influen- 
cia que tiene sobre la generación, pues 
el adulto habituado á esa clase de ali- 
mentación, no experimenta mayores 
trastornos. En caso de presentarse las 
alteraciones orgánicas consiguientes al 
vicio, se trat,arán de la misma manera 
que la Geofagk en el niño. 

Si es una mujer, trataremos el vicio 
con mayor actividad, toda vez que obra 
de una manera tan funesta sobre las 
funciones nutritivas y. genésicas. Como 
se comprende, el tratamiento se reduce 
B desterrar el vicio y luego á reconsti- 
tuir & la paciente. 

CAPITULO 111. 

Da la Geofagia en la mzcjer embarazada. 

DESCRIPCI~N GENERAL.-La más p e  
queña observación nos demuestra que 
la Geofagie, es muy común en las mu- 
jeres embarazadas. Las sustancias in- 
geridas son sulfatos de cal y potasa, 
carbonatos y fosfatos alcalinos. Tienen 
especial predilección, al menos nuestras 
mujeres, por ciertas formas nacionales 
de estas sustancias : por e;jemplo, lo ue 
ilamamos tierra del señor, tierra de % S- 
quipulas, que son prismas rectangula- 
res, blancos, anhidros, poco pesados, 
formados en su 

sate de Nicoya. dy otra susbsncia to- 
davía m4s preferida que las anteriores : 
son pedazos de ollas nuevas de barro 
humedecidos. Despiden cierto olor a- 
gradable al hidratarse, parecido al de 
la tierra seca en los primeros a Yaceros, que despierta el apetito de ta manera 
en las preñadas, que muchas conservan 
tinajitas para humedecerlas é?ngerirlas. 
No solo estas siistancias ingieren sinó 
que algunas comen las materias más ex- 
trañas : papel, pinturas, & (malacia). 

El vicio parece desarrollarse dos 6 
.tres meses después de la concepción 6 
cuando cesan los vómitos incoercibles, 
tan frecueutes en las preñadas. Las 
multíparas ingieren mayor cantidad qne 
las prhíparas. Ya daremos la razón 
biológica de este fenómeno. 

g Hay alguna fuerza de naturaleza tal 
que, sobreponiéndose 4 la voluntad, obli- 

gue 4 la mujer á la ingestión de sustan- 
cias témeas t Me parece que si y ea la 
misma que en el niño hemos hamado 
necesidad orgánica. En efecto las más 
elementales nociones sobre la fisiología 
del embarazo nos demuestra que el feto 
toma de la madre los elementos y prin- 
cipios que han de formarlo. Sabemos 
que el sistema óseo es el primen, que se 
desarrolla, de aqui que la madre tenga 
que suministrar las sales inorgánicas 
para el esqueleto del feto. B a t a  recor- 
dar lo frecuente que son los osteófitos 
en la cavidad de la matríz, para com- 
prender la desasimilación inorgánica 
del esqueleto materno, no menos que la 
osteomalacia observada después de mu- 
chos partos. 

Sentado ésto, se deduce la necesidad 
que el organismo de la madre tiene de 
sales inorgánicrts Esta es una nee-i- 
dad imperiosa : así como cuando la san- 
gre se concentra viene la sed, de la mis- 
ma manera cuando el sistema óseo es 
despojado de su pa&e mineral, viene el 
deseo de ingerir sdes. Algunas mu'e- 
res continúan la costumbre muchos das 
después del parto, quizá por no haberse 
restituido hasta entonces su esqueleto ; 
y otras siguen sin intervalo dyuq hs 
biendo tenido SU orígen en e p m e r  
parto. En este sentido considero la 
Geofagia como un vicio. 

Ahora voy 8, exponer las razones que 
tengo para asegurar que la madre jo- 
ven ingiere menos sustancia que la vie- 
ja. En la primera el movimiento de a- 
similación es mayor 6 igual al de dess- 
similación : por consiguiente, llegexla 
la gestación, su sistema óseo solo tiene 
que perder las materias inorghicas que 
suministra al feto. En la mujer vieja 
sucede lo contrario : el movimiento de 
desesimilacib es msyor que el de asi- 
milación, de suerte que no solo pierde 
las sales que suministra al esqueleto fe- 
tai, sinó las necesarias al estado de,m 
nutrición. Luego tiene que ingerir ma- 
yor cantidad de xustancia. La Geofa- 
gia en la época del embarazo rara vez 
determina estados morbosos; y solo 
cuando se constituye como un vicio per- 
manente puede ocasionar alteraciones 
graves como cloro-anemia, hidro-hernia, 
dispepsia, etc. 

En ciertos casos el vicio produce muy 
buenos efectos, neutralizando los gases 
que constantemente se desarrollan en el 
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estómago de las embarazadas. Sabe- 
mos que las pirosis se combiitcu con 
sustancias neutralizantes. Otrus veces 
produce el efeuto contrario : c u a n d ~  las 
fiinciones estoinrndcs están normales, 
el ácido c lo rh í~ ico  reacciona sobre la 
sustaiicia desprendiéndose ácido carbó- 
nico que dh por resultado la pirosis. Si 
las sustancias son extrañas d la nut,ri- 
ción, las enfermed:des estro-intestina- 
les son la consecuencia. Obran como 
verdaderos purgantes. 

En este caso es cuando el médico de- 
be intervenir con energía, nconssjando 
la supresión absolilta del uso de esta 
clase de sustancias, intimando á la vi- 
ciada con males graves y atacando los 
trastornos ya ocasionados. La inges- 
tión de niaterins témeas no debe prohi- 
bírseles jamás; por el contrario, pro- 
poreionhselas cnando 'las pidan, . por 
que se han visto abortos por no satisfa- 
cer un deseo de estu ii:tturalezn. Lo 
más que se puede hacer es medir la can- 
tidad que deben tomtlr manifestándo- 
les los peligros que trae el exceso. 

San Salvador, Abril 16 de 1888 

-- .- - -. . - - . --- .- .- . . - .- - - . .. . . -- 
L I T E R A T U R A .  

DR. D. SALVADOa VALBNZUZLA. 

liii ruiiu I F I ~ + ? I I I ( I R  d w t r ~ ~  laa 116giiias tlu 
nuestra geiiualogla; tudori n i 3  exccq~i4u  s a  
linins del iriiniuo lugar, y niiontrhs 819 fabri- 
ca el o rp i io  fuera del  gúiiero hiiiu~iuo iliie. 
trus y especi:iles auti~<iexlntlee. 1s m n p o  
de Adúu nos liabls i n h  *¡Lo qiio t u t l m  los 
titulos. 

H. D. Lmw? dntre. 

Al pié del hc?rhoroso y cruel Vt:subio 
Que convirl;ió en escombros cien ciudtl- 

[des. 
Con sus lwas flnniígeras y ardient,es 
Y sus pardas cc'oixas ealuinantes; 
Cuando Terencio y Cayo Casio á noma 
Hacían A sus leyes doblegarse 
Y'la E'raternidad aun no extendía 

Sobre el riiundo siis hr:tzos celestiales, 
Doscic~tos ó trc~cientos ir~fcliccs 
Que eraii, por scr cscluvos, niiscraldes, 
Y asquerosos meudigos por lcs rasgos 
De su depildarión en sus semblantes, 
No teiiicndo ni yntria ni derechos 
Ni siquiera fiimilia, de sus rndes 
Culpahm B los dioses y llóraban 
Su esclavitud con lápimas de sangre. 

Uno de ellos, inquieto, extraviado, 
Del frenesí más hondo en los arranques 
Se levantó entre todos, con la cólera, 
De un gran dios vengador en el sem- - 

[ bhnte. 
¡Qué!-dijo 5 sus Scrmanos de infortu- - .  

1 nio* 
$Jo pensaia el estado aboioin&le 
Dcl vil esclavo abandonar9 Alzaos! 
Y si hab6is nún orgdlo eontestadme : 
gSois hombres, A sois bestias? Si os ani- 

l man 
Restos de dignidad y es justa y grande 
La indignación que estalla en - vuestros - 

1 pcehos, 
Y son vanos las quojas y los a,yyes 
Que exhalais dolorosos iqué os impide 
Haker trizas el látigo infamante 
Quc aarnorder inhumanovuestros miem- 

[bres 
Hizo en ellos estragos repcgnmtes ? 
Despreciados del mundo, aprisionados 
Desde que éramos niños, ni un solo ápice 
Dejó de persegiiii.nos el destino 
Pérfido en, sus rencores perdurables ! 
e Qué hemos hecho hasta ahora 9 . Darle . .. 

[p"uIo 
Al fausto.so deleite de los qne hacen 
Prerrogativa régia el no volverse 
A t r h  de sus scntcncins y dictfimenes , 
Cuando son costra un s6i. que es des- 

[graciado, 
Y a u q u e  & sus pics se postre suplicante! 
Si nos hcmos fugado y sonios libres, . 
En esta libcrtac! que ~ P P I ~ P S  nace 
No tenenios ni puiria, ni aun amigos, 
Ni siquiera 1111 i~silí, qiic nos giiitrde 
1 Q u ~  liarcrnos ? i(Suilmnc~s son nuestros 

[scim-es ? 
Unos patrkios dcspotas y oudacw 
QUP i.espirxi iio r!:& poryile ~ios falta 
Valor P:L:"X afroiiinr siis vcleidadcs 
P derrocw el trono c:i q i : ~  se a s h t a n  
Para ser (:ii;~I lit 1n::r:'te iiic xorab!es, 
Artificw de críriieiics c o  oídos, 
Los niWs odiosos y los más infames ! 



Somos el mayor niimero y tenemos 
La iriteligeiiciu que amorosa csparce 
A torrreut~h S U  luz; y sus íilisofos, 
Sus gr¿~:niiticos sornos : niidii saben 
De elocueiicitz despu6s de la elocuencia 
Que al foro les 'nicimoh que llwuscn 
Para oprimir 6 todo el uuiverso 
Con la aiitoera%ia inicua del pillagc . . . 
Y, más que inteligencia y más qiie el 

[n ílmero, 
Tenemos el derecho, que es brtstaute ; 
Porque decidme : gquih nos ha hecho 

[esclavos ? 
i Quién decidió cpc no dramos igudcs B 
i Donde el título estii de servidumbre 
De unos 6 favor de los restantes? 
Si la guerra cs cl tíkdo, la guerra 
Nos servirá, para llenar de sucgre 
Los artesmes de oro y pavimentos 
De los palacios do iiii poder salvaje 
E3 látigo esclav6cr:i.iita acaricia 
Ávido de vengaza infernales !'). . . . 

1 

X 
# I 

Calló Espariaco; y su elocuencia ardien- 

Como las lavas del Vesuvio, alzarse 
[te 

Hizo á los cuasi-pordioseros míseros 
Que ya sofiaban en poder vengarse 
Y en ir en pos de triunfos y grandeza 
Clamando Libeibd ! por todas partes. 
"i Guerra! exclt~maron todos, retratando 
Su ódio reconcentrado en sus semblan- 

[tes. 
Extrañas cosas se verán ; y d3 ellos 
En los fiitiiros días ha de hablarse, 
Y entonces se dir6 que siendo esclavos 
Nos toinauios guerreros indomables ; 
Y el más hermoso título de gloria 
I3onraeternad;ii.á á nuestros cadAvcres!?' 

De la frat,ernidad le hora bendita 
Pío cra llcgatla ailiii! Sublime, glmde, 
S o  eritru d turiiulto airado y la matan- 

Tzn 

Cuarenta mil esclavos secundaron 
El ideal de Espartaco, á .jiiego y sangre 
R.emo\-iendo la antigua y noble Italia 
Con ravia ciega y con placer salvaje. 
Y no obstante. . . .vencitlos todos ellos 
Fueron en lj d tremeiida y formidable 
Por el patricio general Poinpego 
De fama entre los grandes capitmes, 
Quién id sellar con hierro SU derrota 
Se apresuró al senado A iioticiarle : 
(' Que los d e s  eselnvos, sometidos 
A nueva esclavitud nias humillante 
No volverían nunca poderosos 
De sus nobles señores 6 vengarse. ') 

Y cl pavoroso cgtruendo del combad 
Se había de engendrar; ni entre elirifecto 
Campo de las batallas humcante, 
Ni en las noches íhtídicas del crimen, 
N i  entre tíirnulos mil y d a s  de sangre 
Había de naccr! Bella, fecunda, 
Persuasiva,, mnpí5ca. radiante 
Esperaba nacer cn iin establo, 
Por la boca de un Justo hablar verda- 

p s ,  
Y en las pQidas rocas de un calvario 
Por el anior del hombre eternizarse. 

d + + 
" La semilia del bien os doy-les dijo 
El Cristo los humanos : sois iguales : 
Aniiios unos á otros ; y el que quiera 
Ser de to(ioa primero y ser más grande, 
Sea dc todos siervo y sea el último 
Y al sacrificio llegue porque os ame !" 

C 
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Y la semilla fecundó en el surco, 
Y el arbol ha extendido su ramaje 
Lleno dc flores que producen fiiitos, 
Como la aiirora perla ,  abnndantes. 
Amor es todo ; sin amor no hay nada ! 
Todos los hombres aman : el salvaje, 
El tostado africano, ei fiero escita . . . . 
Y aman también aun los irracionales!. . . 
Es bien heróico, sinembargo, el noble 
Sacrificio llevado hacia delante 
Por Espartaco, el precursor de Bruto 
Que: murib redimiendo á sus iguales. 
Sublime irietambr~osis del genio ! 
i Vil esclavo al nacer, muere gigante ! 

MIGUEL PLÁCIDO PENA. 
Julio. 1888. 

UNEVJ1iRSll)AD NACIONAL. 

SESIÓN EXTRbOBDIN4RI.i DEL 18 DE 
AGOSTO DE 1888. 
- 

Conciii-ticron los Ssíiores Eector Ma- 
chón, Coiisfiiarios Garvia C;ouz&kz, T7i- 
llatoro, Aguilar, Pn!a~ics, Fiscal Cisne- 
ros y el iiifrascrito Srio. 



Leída el acta anterior, fué aprobada: 
Se di6 cuent,a : 
lo Del dictamen de la Junta Directiva 

de la Facultad de Jurisprudencia que á 
la letra dice : 

La Junta directiva de la Facultad de 
Jurisprudencia se ha impuesto del in- 
formativo instruido por el Director de 
la policía de esta capital sobre averiguar 
quienes fueron los autores del programa 
de la alborada de los Estudiantes y de 
emblemas injuriosos al Siipremo Gobier- 
no. durante la fiesta del salvador que 
&ba de pasar, cuya información se ha 
sometido al conocimiento de aquella por 
acuerdo del C. S. de 1. P. para dictami- 
nar sobre si hay en ella prueba suficien- 
te para aplicar al caso el número 30 del 
articulo 10 del Reglamento interior de 
la Universidad 6 qué deba hacer el Con- 
sejo en caso contrario. 

Desde luego la Junta Directiva de la 
Facultad de Jurisprudencia al imponer- 
se de la información referida ha notado , la incompetencia mani6esta que ha ha- 
bido en el Director de Policía para ins- 
truirla j pues aun tratándose de la res- 

onsabilidad que corresponde por los 
Rechos que se averiguan conforme Alas 
leyes comunes, no esth en las facultades 
de aquel funcio~imio seguir las diligen- 
cias de instrucción. Con mucha mayor 
razón refiriéndose á la responsabilidad 
que deba deducirse á los procesados co- 
mo estudiantes de la Universidad, con- 
forme el Reglamento interior de este 
instituto, cree la Junta Directiva de la 
Facultad de Jurisprudencia, que no pue- 
de concederse ningún mérito al infor- 
mativo expresado, y que el Honorable 
Consejo, si lo cree conyeniente, . puede 
mandar instruir nueva mformacion por 
el Rectorado de la Universidad, para 
poder calificar legalmente los hechos 
que se trata de averiguar y aplicarles la 
sanción que conforme al Reglamento 
corres onde. 

Jan Salvador, Agosto 14 de 1888. 

Saiandor GaZlegos.-José Trigzceros.- 
Ricardo Xoreirn 

El Consejo, de conformidad con el 
dictamen mterior, acordó: que el Recto- 
rado instruva la informacion aconse- 
jada por la respetable Junta Directiva. 

2" De la renuncia que el Sr. don Ma- 
nano Orellana hace de la Cátedra de A- 

natomía, y se acordó pasarla al Supremo 
Gobierno para que resuelva lo conve 
niente. 

30 De la solicitud del Dr. don Juan 
Barberena, sobre.que se le conceda un 
mes más de licencia, y el Consejo acordó: 
de conformidad, debiendq contarse esta 
desde el 1: de Agosto corriente. 

No habiendo m& de que tratar, se le- 
vantó la sesión. 

Es conforme: Secretaría de la Univer- 
sidad, San Salvador, Stbre. 19 de 1888. 

Esteban Castro. 

Conciu-rieron los Señores Rector Ma- 
chón, Consiliarios Villatoro, García Gon- 
zález, Aguilar y Palacios, el Fiscal Cb- 
neros y el infrascrito Srio. 

Leída el acta anterior, fué aprobada. 
Di6 cuenta el Señor Rector de que e1 

Br. Salvador Campos había amenazado 
al Sr. Sub-Decano de la Facultad de 
Medicina Dr. Tornas G. Palomo, porque 
éste había formado parte del Jurado 
que había aplazado al referido estudian- 
te en el examen de una de las materias 
de la Facultad; y el H. Consejo, que- 
riendo que tan punible falta no quede 
impune, y comprendiendo que en esta 
clase de abusos tanto los examinado- 
res como & los profesores, debe d4ras 
les entero crédito, puesto que de otra 
manera los estudiantes pueden con- 
tinuar comet.iendo faltas contra los em- 
pleados superiores de esta Universidad 
y eludir la pena buscando la soledad del 
lugar 6 la oscuridad de la noche; acor- 
dó: que el Sr. Rector se dirija al Dr. Palo- 
mo pidiéndole por escrito un informe de- 
tallado de todo lo ocurrido, y dé cuenta 
d Consejo para aplicar d culpable li 
pena merecida en todo su rigor, por ser 
de absoluta necesidad mantener y vigo- 
rizar la disciplina universitaria. 

No habiendo más de que tratar se le- 
vantó la sesión.-Francisco G. de Ma- 
ch6n.-Esteban Castro, Srio. 

Es conforme : Secretaría de la Uni- 
versidad Nacional : San Salvador, Oc- 
tubre 10 de 1888. 

Esteban Castro. 

f 
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Palacio Nacional : 
San Salvador, Octubre 8 de 1888. 

..Señor Rector de la Universidad.-P. 
Con fecha 5 del corriente el Señor 

W t r o  de Guerra me dice lo siguien- 
te : Me hago, la honra de participar á 
Ud. que el Coronel Efectivo don Agus- 
tin Palacios, ha sido nombrado Inspec- 
tor Militar, con el objeto de que v i d e  
sobre el cumplimiento de lo dispuesto 
respecto de la enseñanza militar en la, 
Umversidad, Institutos, Colegios y de- 
más establecimientos públicos, B fin de 
que si Ud. lo tiene á bien se sirva co- 
municarlo á quienes corresponde. Lo 
que trascribo á Ud. para su  conocimien- 
to y efectos, snscribiéndome su muy a- 
tento seguro servidor. H. Alvarado. 

San Salvador, Octubre 4 de 1888. 

Sr. Ministro de Instrucción Pública.-P 
El artículo 82 del Estatuto previene 

que el alumno que i n c w h r e  en sesen- 
ta fallas con causa justa 6 en cuarenta 
sin ella, pierda indefectiblemente el cur- 
so. Yo creo señor Ministro, que lo 
justo es que pierdan el examen de 'la 
materia en que han fallado el número 
de veces que fija el artículo, pues no 
hay razón para que no puedan exami- 
narse en las materias en que los jóve- 
nes han sido cumplidos. En  la mate- 
ria perdida podrán examinarse en 
cualquiera de los períodos de examen 
del año siguiente, sin perjuicio del cur- 
so que á dicho año corresponda. 

Como este ltectorado ha tropezado 
con ésta dificultad en la interpretación 
de la ley, ha creído conveniente ponerlo 
en el alto conocimiento del señor Mi- 
nistro para que el Supremo Gobierno 
se sima interpretar de una manera au- 
thntica 6 reformar el Estatuto en el sen- 
tido indicado. 

Soy del señor Ministro con toda con- 
sideración su atento y seguro servidor. 

Francisco G. de Dfachón. 

Palacio Nacional : 
San Salvador, Octubre 5 de 1888. 

Sefior Rector de la Universidad-P. 
"Hoy se ha emitido el acuerdo que 

dice : Vista la consulta dirijida á este 

Ministerio por el Rectorado de la Uni- 
versidad, sobre la interpretación que 
debe darse al artículo 82 del Estatuto, 
el Poder E~ccutivo acuerda : que las fa- 
Uas que el Estatuto establece como su- 
ficientes para perder el curso deben ser 
relativas á cada una de las materias 
que se estudien." 

Lo que comunico á U. para su cono- 
cimiento y efectos, suscribiéndome su 
muy atento servidor, H. Alcarado. 

San Salvador, Setiembre 19 de 1888. 

Señores Miembros de la Junta Diretiva 
de la Facultad de.. . . . . . .P. 

Debiendo comenzar los exámenes or- 
dinarios del año escobr el 16 de Octu- 
bre próximo entrante, de conformidad 
con el acuerdo supremo de 27 de Se- 
tiembre del aiio próximo pasado, lo 
pongo en conocimiento de ustedes para 
los efectos de ley, suscribiéndome con 4 

toda consideración su atento y seguro 
servidor, Esteban Castro. 

San Sttlvador, Setiembre 18 de 1888. 

Seiiores Profesores de la Universidad : 

Debiendo comenzar el período de 
inscripción de candidatos ,& exámenes 
el primero de Octubre próximo, lo pon- 
go en conocimiento de ustedes para 
que en su oportunidad se sirvan remí- 
tir á ést,a Secret.a,ría el informe de ley 
con todas sus circunstancias. Soy de 
ustedes con tqda consideración atento 
seguro servidor, Esteban Castro. 

San Salvador, Setiembre 20 de 1888. 

Señor Presidente de la Junta Directiva 
del Hospital. 

Existen en el Hospital Genera,l de ésta 
ciudad que Ud. dignameute preside, 
varios botes y fiascos pertcnecieiites al 
Museo Anatómico de ésta Universidad ; 
y habiendo hoy necesidad de ellos, su- 
plico á Ud. que se sirva dar órde? pma 



que los porign:i :I disposi~ihn del Dr. 
Fraii::Isco Giievnra, quien los conoce 
muy bien. 

Ant,icipaiido á. Ud. las p m i a s  por su 
deferencin, iiie sii&.riba) sil atento segu- 
ro servidor, Framisco G. de ,VarAóft. 

San Salvador, Setiembre 20 de 1888. 

Señor doctor don Emilio ÁIvarez.-P. 

Honrado el que suscribe con la direc- 
ción del periódico '' La Universidad " 
órgano del instit,uto nacional del mis- 
mo nombre, y queriendo corresponder 
A la  alta confianza en él depositada, se 
ve en el caso dc solicitar la colabora- 
ci6n de todos los hombres ilustrados 
residentes en el país. 

Ud., seiior doctor, se ha distinguido 
entre éstos no solo por sus raros coiio- 
cimientos sino también por su labor$- 
sidad y por su constancia en difundir 
aquellos entre la juventud estudiosa. 

.Esto y la confianzn en su carácter 
bondadoso nos ha determinado, al Sr. 
Rector de la Universidad y al infrascri- 
to, á nombrar á Ud. colaborador del 
peribdico mencionado. 

Ant<icipando 5 Ud. las gracias por su 
aceptación me es grato suscribirme su 
atento y seguro servidor, Esteban Cas- 
tro. 

Rect,orado de la Universidad Nacional : . San Salvador, Octiibre primero de 
mil ochocientos ochenta y ocho. 

Habiendo solicitcido el escribiente 
don Jiisn Santa-Ana litenria por tres 
meses, este Kectmado acuerda : conce- 
dérsela y nombrar sustituto al Br. don 
AbrahSii Chava,rría. Comuníquese.- 
Frwmisco G. de MuckÓ?z.-t'.steban Gas- 
tro, Srio. 

Palacio Nacional : 
S i n  Salvador, Setiembre 29 de de 1888. 

Señor Rector de la  Universidad.-P. 

Hoy se ha  emitido el acuerdo siguien- 
te : .- " Vista la solicitiid que han presen- 

tado los sefiorcs don Lisandro v don 
Enriqne 13lanci6nl don Angel sosa y 
don Fi.auc.isco Federico Rtyes, relativa 
b ~ U C  se les permita iiiati.ic~ilai.se, á los 
tres primeros CE el pi.i:;i;:i ciirso de Ju-  
r i spdenc i s  3 7  al íiltirrio en e1 oo curso 
de la misma Facultad ; y oíd:, cl infor- 
me favor:~ble del señor Rector de la U- 
niversidd, el Poder EjecutJivo acuerda: 
de conlormidad. 

Lo que caciunico á usted para los e- 
fectos de ley, suscribiéndome su atento 
servidor. 11. A7ccirudo. 

San Salvador, Setiembre 20 de 1888. 

Señor doctor don Toniás O. Palomo. 

En la sesión del ~onse;o de Instruc- 
ción Pública celebrada el 17 dcl corrien- 
te, el señor P&ctormanifesf,b que el Br. 
Salvador Campos, amenazó B usted por 
que fué usted miembro del Jurado de 
examen que" habia aplazado á dicho jo- 
ven; y la H. Corporación, verdaderamen- 
te interesada c!i mantener y vigorizar 
la  disciplina uiiiversi taria, acordó : que 
el Rectorado pida B usted un informe 
de tdado de lo orurrido para aplicar al 
culpable la pena merecida. 

De orden del señor Rector lo comu- 
nico 6 usted para que lo acordado ten- 
ga sa debido cumplimiento. 

No dudando que usted dsrh el infor- 
me que se le pide, antvii;ipáudole las gra- 
cias me es ?rato sdscribirme de usted 
atento servidor. Esteba~l Castro. 

,S -- 
San Salvador, Octiibre 17 de 1888. 

Señores doctores don Nicolas dguilar y 
Lea.ndro GonzH1ez.-P. 

El Señor Rect.or de esta, Universidad 
por estar deficiente la Junta Dkectiva 
de Medicina y Cirnjía, con Pecha de hoy 
he tenido á bien nombrar Q UU. miem- 
bros accidentales de dicha Junta, Q fin 
de que puedan orpznizarse lo mbs pron- 
to posible los Jurados que deben p m -  
ticar los exkmenes en el período ordi- 
nario que comenzó el día de ayer. 

Anticipando á UU. las gracias por su 
aceptación en nombre del Señor Rector, 



me es p a t o  siiszribirmc su muy atento 
segiiro scrviilor, E'. Cilsfro. 

Kectorado de la Universidad Nacio- 
nal : San Salvador, 0ctubi.e veinticua- 
tro de mil ochocientos ochenta y ocho. 

Nómbrttse Vocal accidental de la Fa- 
cultad de Medicina y. Cirujía, d Dr. don 
Daniel U. Palacios. Coinimíquese.- 
Francisco G. de M:~clión.-Estebau Cas- 
tro, Srio. 

San Salvador, Octubre 23 de 1888. 

Señores Miembros 'de las Juntas Direc- 
tivas de esta Universidad. 

Teniendo que tratar asuntos relativos 
i5 la me~or  manera de distribuir el tiem- 
po en que deben verificarse los exhme- 
nes y al orden en que estos deben prac- 
ticarse, de orden dcl seiior Rector, ten- 

o la honra de invitar á UU. pzra que 
flus 9 y media de la maiiana del día 
veinticinco del corriente se sirvan reu- 
nirse en e! Rectorado de esta Universi- 
dad. 

Esperando que los deseos del señor 
Rector scrán satisfechos por UU. con- 
curriendo á la hora indicada, me suscri- 
bo de.UU:Con todo aprecio y conside- 
ración atento y seguro serivtlor ; Bste- 
ban Casfro. 

R,ectorado de la Universidad Nacio- 
na.1: San Sulviuior, Octubre veintitres 
d e  mil ochocientos ochcnta y ocho. 

Habicndo renunciado el Dr. don Joa- 
quín Eonilla el cargo de primer vocal 
suplente de la Facultad de Jurispruden- 
cia, este Rectorado haciendo uso de la 
autorización concedida por el H. Conse- 
jo de 1nstnicc:ión Pública, acuerda: nom- 
brar al Dr. don Daniel Calderón 21 vo- 
cal suplente interino. Con1uníqiiese.- 
Fraiicisco G. de Mach6n.Esteban Cas- 
tro; Srio. 

Rectorado de la Univcr4diid Nacio- 
nal : Sari Salvador, Cioti:ti.c wintitres 
de mil uchocicntos ocheiit;~ y ocho. 

IIabiendo necesidad dt: organizar un 
tercer j i i ~ t t d ~  de exáinenes de laFacul- 
tad de Jurisprudencia, este Rectorado, 
acuerda : rioml)i.ar Decano accidental al 
Dr. don IIonorñto Vargas, y primero y 
segundo vocales accidentales respecti- 
vamente á los Doctores Belisario Su& 
rez y Fraucisco Nartínez Suares. Co- 
muníquese.-l+un cisco G. de  ;llach&.- 
Xsteban Castro, Srio. 

G A C E T I L L A .  

Según datos positivos recogidos 
por varios estadistas Europeos y Ame- 
ricanos acerca del metidi60 existente 
y repartido en las diversas naciones 
de la  Tierra, es el siguiente: 

......... Oro 18 miilareti 750 niillones de $ 
PInts .......... .l.> ,, 1 ,  9 1  

Papel iiioneda. .l9 ,, 125 ,, I I  

Total .......... .W h75 ,, 
En &ajas y úti1e~'fabricados en or& 
plata, como vajillas etc, etc, 25 millares. 
En  tesoros ocultos de moned? acuñada 
6 lingotes sepultados en la tierra ó en 
el agua, 15 millares. 

Gran parte de aquellas cantidades se 
hallan en poder de algunos capitalis- 
tas, de esta manera: 

....... Jhon Gould.. .$ 275 millones. 

....... M. Mac Kay.. .,, 250 ,, 
C. Vandcrbilt. ........ ,, 155 ,, 

........ E. P. Jones.. ,, 100 ., 
Duque de Wdminster.. .,, SO ,, 

........ Jhon Astor.. .,, 50 ,, 

........ W. Steuart.. .,, 40 ,, 
...... J .  G. Beniiett.. .,, 30 ,, 

Duque de Edherland.. ,, 30 ,, 
Duque de Norhoumber- 

.............. lam.. ..,, 25 ,, 
..... Marqucz de Bute. ,, 20 ,, 

Individuos que tienen por capital no 
menos de iizi millón de libras esterli- 
nas, existen : 

............. En Inglaterra. .200 
Estados-Unidos de América.. .100 
Alemania, Austria, Ungriit . . -100 
Francia.. ................... 75 

...... ........... Rusia.. ... 50 
. ......... India Oriental.. ... 50 

.............. Otros países.. .125 

Con motivo de los notables discur- 



sosdelos señores doctores Delgado y Cas- 
tnoeda, creemos oportuno consi$ar que 
el ilustreliterato francés M. Zo aestá ya 
convertido (no como P. Feval al más 
exagerado misticismo) al idealismo. Su 
notablenovela La Reve es un verdadero 
idilio, lleno de episodios candorosos é 
inocentes. Se atribuye la conversión 
al deseo de Academia. Assommoir, 
La Terre. ' 

Pot-Bouilb. Coweo de Pa&s 

El m8s grueso de los sátélites de 
Saturno. Este planeta, el más grande 
después de Júpiter, tiene ocho lunas 6 
satelites. De estos la masa del mayor 

1 
es, -' 4,46ti Comparada con la de Sa- 
turno y su densidad es casi el tercio de 
la densidad de la Tierra. Teniendo este 
satélite más densidad que su planeta 
primario deberefle~ar mejor la luz solar. 

Descubrimiento de tres Conaatas. 
El ocho de Julio, fu6 descubierto en 
Windsor Nocodefalles del Sur, el come- 
ta periódico de Enke, cuya revolución 
es de t,res años cuatro meses. Su iil- 
timo paso ó perihelio tuvo lugar el siete 
de Marzo de 1885. 

El 7 de Agosto en Ginebra, Estado 
Nueva York, un nuevo cometa telescó- 
pico de 1 10 magnitud. 

El  9 de Agosto en Niza, el cometa de 
Faye, cuya revolución es de siete años 
y medio. Su último paso ó perihelio 
tuvo lugar e1 22 de Euero de 1881. 

Plaiifa de tinta.-En Nueva Gra- 
nada se encuentra una planta, coriaria 
thymifolia, que dá, un jugo, conocido con 
el nombre de chuachi que. recicn estrai- 
do es un poco rojo ; pero poco 4 poco y 
al cabo de algunas horas se viielvenegro. 
El  chauchi tiene la ventaja de atacar me- 
nos las plumas de acero que la tinta 
ordinaria, y resiste mejor á los agentes 
químicos y á l a  acción del tiempo. Se 
cuenta que en la é oca de la domina- 
ción española todos 5 os documentos pú- 
blicos se escribían con esta singular tin- 
ta. 

e 

Defunción.-El 24 del corriente 
murió en esta ciudad el Doctor en 
Jurisprudencia, don Borje Bustaman- 
te, digno Académico de esta Universi- 

dad y General de División del Ejercito 
de la República. " La Universidad " 
d4 el pésame 4 la apreciable familia del 
difunto. 

Exámenes.-El 16 del corriente 
comenzó el período ordinario en esta 
Universidad y hasta la fecha se han 
practicado 52 exbmenes ae curso y 4 
doctoramientos privados: Jurispruden- 
cia 29-Medicina y Cirujía 13-Inge- 
nieria 10. 

E1 Sr.:Williarn Sdroulank, Cón- 
su1 general de Salvador en Berlín, se 
propone hablar en el Congreso-de Ame- 
ricanistas que se reunirá en aquella Me- 
trópoli del 2 al 5 de Octubre próximo, 
sobre los buenos resultados de la e e- .e dición científica nombrada por esta - 
nivercidad para estudia,r las ruinas de 
Copán, Repiiblica de Honduras. Esto, 
lo sabemos por una carta que tenemos. 
4 la vista, de dicho Sr. b nuestro amigo 
el Dr. José Peña Fernández, catedrhtico 
de Patología Externa en esta Univer- 
sidad. 

M. William Smith, acaudalado fi- 
lántropo americano, ha ofrecido al as- 
trónomo William Brooks, conocido por 
su dedicación 4 la ciencia y por sus des- 
cubrimientos cometarios, una residen- 
cia encantadora provista de un observa- 
torio bien situado, con todos los iitiles 
para sus trabajos astronórnicosW J i n o  
bra, Estados de New-York, 4 ~ c h o  mi- 
llas de Phelps, donde reside al presente 
DI. Brooks. 

Se dice también que otro generoso 
americano, M. H. B. Chamberlin de 
Deuver, ha donado al observatorio de 
Deiiver [ Colorado ] un ecuatorial de 
veinte pulgadas que debe colocarse á 
1500 metros sobre el nivel del mar, 240 
metros más alto que el obsevatorio de  
Lick. 

TambiEn el observat,oi-io de Dearbon 
( Chicao ) lo han trasladado 4 Evanston, 
4 16 milias al norte y á 3 millas al oes- 
te de su primitiva posición, ccrca del 
lago Nichigan, con el apoyo de otro ge- 
neroso amigo de la ciencia M. James 
Hobbs. 

S. S.-Imp. Nacionsl, calle de la Aurora, N 9- 




